


de pequeflOs propietarios, más que centros urbanos. Las únicas ciuda­
des dignas de llamarse tales eran Santiago y Valparaíso que en 1895 
tenían 256.000 y 122.000 habitantes, respectivamente. Ochenta y cinco 
por ciento de la población vivía fucra de estas dos ciudades 2. 

La soC'iedad chilena estab.l dividida en dos grupos principales. 
Uno pcqmilv, fl ~.x!l'ntc en C"Cntros urha"los, con gustos refinados, al­
gunos de los cuales eHI .' ,!t, ,rechv~ Ujn exportaciones desde Europa. 
Vinos franceses e ingleses se importaban en cantidades apreciables 
aún después de que el producto local fuese enormemente mejorado 
en la década de 1880. Aun cuando las clases altas hubiesen consu_ 
mido solamente productos locales, su número era demasiado escaso 
en el siglo XIX como para constituir un mercado importante. 

E! segun&" .• l'l!mf'nto, la masa de la pohlación, se resignaba a 
una mer-.t subslstl."lH..ia. ~¡uchm P(.'{Ju iiQoÓ p.opH.: tarios e inquilinos pro­
ducían su propio alimento y por tanto representaban poco mercado 
para una agricultura comercial. Había unos pocos ejemplos de espe­
cialidades regionales: un buen queso de Chanca y fruta desecada de 
Aconcagua; pero éstas eran excepciones de poca significancia. La es­
tructura social tan rígida, permitía poca demanda para una agricul­
tura dh'ersificada. La mayoría de la gente en Chile central comía 
granos, legumbres y muy escasamente, carne. Estas dietas eran suple­
mentadas durante la estación con frutas, vino, chicha y hacia el fin 
del siglo, con cerveza hecha localmente. Alrededor de 1000 algunas 
personas comenzaron a adquirir gustos por los farináceos, pero esto 
representaba uno de los pocos ejemplos de diversidad en una dieta 
monótona '. 

2 Sétimo cerlW, 554. 
3 La dieta de los campesinos, :le rcvela en los contratos para proveer de 

nlimentos a los trabajadores de constnrcclón¡ en las descripciones de la vida N_ 

r¡¡l; en las instrucciones a admÍl1ilitradores de haciendas, y por viajeros de la épo­
La. Por C'jemplo, los trabajadores del puentC' del río Cachapool en el año 1850, 
se ~uponia estaban garantizados de recibir la ~iguiente ración: "Almuerzo, dO! 
panes de diez onzas cada uno o harina semida con gta3a ... comida de frijOles 
con grasa, sal y haii...". AMI, Vol. Z36 (1&50), ~/foj'a. Una rnción similar se su­
ministraba a los trabajadores rurales a lo largo del siglo XLX; véase: BSNA, Vol 
I (1870 ), 382. El Boletín hace ,·arias referencias a la ración, acerca de cómo 
mejorar su valnr nutricinnal, y la importancia de un alimento decente como una 
forma de atraer trabajadorc\ ~tacionales. Las cantiJndes cambian pero 1M inJlre­
dientes bási('OS permane(:en los mismos. Vense tambil-n: Cayo Claudio. Agricvlluro. 
I'aris, 1861, 1, 314. Hay un intento de expresar las d¡eta~ en forma estadishca en 
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A los peones de construcción habitualmente se les suministraba 
medio litro de harina tostada remelta con agua en una de las comi· 
das, y porotos cocidos con manteca y ají en la otra. La roción pres­
crita por ~1. J. Balmaceda en su bien conocido Manllal del Iwccndado 
chileno -que él no consideraba mC'Lquina- era alrededor de un me­
dio kilo de harina en la mañana, la misma cantidad de porotos al 
mediodía}' para la comida otra libra de harina l. Mc8ride describe 
esta misma dieta y la consideró típica aún cincuenta afias más tarde 5• 

Los inquilinos rcdhlan en general un mejor trato que los peones, 
particularmente si la ración de tierras que les era asignada estaba si· 
tuada en terreno regado. En tal caso, podía producirse maíz, papas 
y otros vegetales para suplementar la ración corriente de harina, po­
rotos y ocasionalmente pollo o cerdo preparaclos en días de fiesta. 
La concesión de un cerco regado era en realidad una auacción muy 
poderosa para la mano de obra agrícola: los predios que tenían buena 
tierra para asignar, no tenían problemas para llegar a acuerdos con 
sus trabajadores. 

La importancia relativa de los mercados exteriores y domésticos 
para el trigo pueden verse en el siguiente gráfico. La línea s6lida 
representa las exportariones de trigo y harina desde Chile central 
(incluyendo a la producción costera y a la traída desde el interior), 
y la línea punteada muestra el consumo interno. El consumo domés· 
tico no representa lo mismo que el mercado doméstico. No hay forma 
de determinar qué cantidad del producto era suplido por la agricul­
tura comercial y cuánto era producido para consumo diredo por pe­
queños propietarios y trabajadores agrícolas. Probablemente sólo una 
muy pequeña parte del consumo doméstico total era producído por 
la agricultura comercial, un hecho que enfatiza la importancia del 
mercado externo '. 

F. Uríur Carfiru;. ütooútica tÚ) lo reptjblica de Chile: provincia tÚ) {\follle. San· 
tiago, 18-L5, 77-;8, Y una e>:celenle descripción en J. M. Cilliss, The u_ S. NOliol 
A.!trOllomicol EZl1C(J,tion ro the Southem Hemi.tphere durillg tlle !JC0r, 1849-50-51-
52. Vol. l. Chile, Washington, 185.5,366--67. 

i Balmaceda, Manuel José, Mum/IJI del /¡ocendado cl!ilrno. Santiago, lfl75, 1I9. 
a MeBride, Ceor¡e. Chile: Land and Societl/. Baltimore, 1936, 154 . 
• Este gráfico se ba.sa en estimacionC$ hechas para el área comprendida entre 

ACOflCllgoa y Concepci6n, es decir, no inelu)'e los distritos mineros del norte ni los 
noev05 territorios de la Frontl'ra Araul'ana. La determinación del COIISUmo domb­
tio:;o le \);Isa en una cantidad dI' nll quintal métrico (lOO ka) de trigo por persona. 
Los datos referentes a poblaCión provienen de Ct'IISOS nacionales, con incrementos que 
fe asumen <.'OJISlantcs durante los períodos mte.-censales. Los datos de exporta­
ciones son del libro El trigo clli/eno en el mncado mundJol. Santiago, 1959. 127· 
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GRAFICO 1 _ 1 
lmpcmancia relativo del mercado l!%teriQf rJ consumo interno cn ¡Jf'odlJcción 

tofal, trigo" harina: 1840-1900 

EXPORtACIOJresA 

--~-_ .. -

ro 

28, de Sergio Sepúlveda. Las cifras de Scpúlvooa no incluyen cI cabotaje a los 
distritos mineros que se lúcieron importantes particu!annente de5pués de la gue­
rra de 1879 cuando se incorporan nuevos territorios. Hasta 1885 estos datos pue­
den obtenerse do la E.rtadhtiCll Comercial con cierta seguridad; pero los datos para 
períodos subsecuentes deben ser estimados. También representa problema estimar la. 
(";.ntidad de trigo para exportación producido en la zona central. Hasta 1880 no 
hay problema pero desde ese año en adelante la producci6n de la Frontera SI! 

hizo cada vez más importante. He estimado e~tas cantidades de las cifras de ex­
portación de la babia de Talcahuano y de algunO!; datos de producción de la 
legiÓn de la Frontera y las he restado del total de exportaciones. Las cifras en 
la~ cua!e5 se b.1Sa el gráfico se encuentran en la Tabla siguiente (promedios anua­
les en miles de quintales métricos), 

Anos Con.SUIDD E:rportw;io1Jc.J Cabotaje De la Frolltera 

1841-45 900 125 200 
1846-50 970 275 200 
1851-55 1.140 375 200 
1856-00 1.275 291 225 
1861-65 1.400 685 250 
1866-70 1.475 1.280 275 
1871-75 1.550 1.524 300 
l876-80 1.630 1.100 325 
1881-85 1.750 1.352 400 700 
1886-90 1.750 882 450 750 
1891-95 1.950 1.455 500 1.200 
1896-1900 1.950 739 500 600 
1901-05 2.000 385 600 700 
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Las clases bajas raramente comían carne fresca. A todo lo largo 
del siglo XIX, la forma más común de carne era el charqui, un pro­
dudo que revela la falta de interés de los chilenos de mantener ;mi­
males en gordura de matanza a lo largo del año. Una cierta cantidad 
de charqui era fletado a las regiones mineras y a los puertos para 
suministrarlo a los barcos. Claudia Cay seJ1ala una cifra de consumo 
anual de alrededor de trece kilos por persona para el total del país, 
a pesar de que sus propios comentarios y los de otros sugieren un 
menor consumo T. Chile no fue capaz de competir por el mercado de 
exportación con países como Argentina y Uruguay, y no teniendo mer­
cado interno el país no se desarrolló oomo roductor de carne. La 
carne fresca no pasó a integrar a dieta chilena en. cantidad aprecia­
ble hasta principios del siglo XX; en ese momento, debido al atraso 
de la industria, se produce una brusca elevación de precios. Los des­
órdenes urbanos que ocurrieron en Santiago y en las ciudades mi­
neras a principios de 1000 pueden haber sido derivados de los altos 
precios de la carne B. 

La estructura social chilena no permitió el desarrollo de un fuerte 
mercado doméstico para su agricultura. La mayoría de la población 
rural producía su propio alimento. Los habitantes urbanos eran de­
masiado pocos y demasiado pobres como para producir ninguna in­
fluencia real sobre los campos. Bajo tales circunstancias, la exporta­
ción del siglo XIX fue especialmente importante para la agricultura. 

b) El desarrollo de los mercados de exportaci611 

Durante el siglo XIX la agricultura de Chile central pasó a través 
de tres etapas. La primera, que tenninó alrededor de 1850, fue en rea­
lidad una continuación del modo colonial de economía pastoril, con li­
mitadas exportaciones de granos al Perú. La segunda etapa comenzó 
durante los cortos períodos de prosperidad causados por los mercados 
de Australia y California en 1850, que se vieron acompaí'iadas por el 
surgimiento de la industria molinera, lo que pennitió un cultivo más 
extendido de cereales. Esta tendencia se hizo más importante después 
de 1865 cuando Cran BretaJ1a comenzó a importar granos chilenos. 
Bajo este impulso grandes sectores del valle central se dedicaron a 
este cultivo. Se reemplazó al ganado por trigo y cebada en los suelos 
planos regados del valle. Pronto estos cultivos se extendieron a los 
terrenos ondulados de la cordillera de la costa. El cultivo de granos 

1 Gay. AgriC1.<ltt<ro, J, 375 Y 442-3. 
B Véase: capitulo 2, 39·41, p3ra exposición sobre precios del ganado. 
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alcanzó su máximo a mediados de lBiD. En los siguientes 20 años los 
precios mundiales del trigo declinaron progres¡"'ameote a medida que 
vastas regiones de terrenos recientemente incorporados en América 
del Norte, Busia, Australia y Argentina fueron puestos bajo cultivo 
y los molineros de Hungría y Minnesota revolucionaron la industria 
moliner,l para dominar el mundo. Esta tercera etapa (1876-95) fue 
una de estagnación para Chile central. 

A fines del siglo XIX varias regiones del mundo hicieron ajustes 
fundamentales en su producción agrícola. En Europa las paiSes im­
portadores optaron por proteger a los productores locales de granos 
con impuestos, como en el caso d€' Francia }' Alemania, o con una 
agricultura mis di"ersificada, como el caso de Inglaterra y Dinamar· 
(;a l. No solamente fue Europa, la zona afectada por los cambios ma­
~ivos de producción en tierras recientemente incorporadas. Los gran­
des propietarios de California, por ejemplo, que habían anteriormente 
participado en el comercio mundial de granos se volcaron cn el último 
tercio del siglo hacia explotaciones más remunerativas CI1 valle de 
San Joaquín. Hacia 1890, la mejor época para In producción de trigo 
ya había pasado en California. Por ese entonces importantes cargas 
de frutos cítricos empezaban a buscar los mercados del Este; pro­
du(;tos hortícolas y uvas se producían en importantes cantidades ajus· 
tándose a las nuevas condiciones 10, 

Chile era un productor marginal en una región periférica. De­
ffi3siado chico para influir 105 eventos mundiales, estaba totalmente 
bajo la dependencia de las variaciones del mercado internacionaL 
S610 dnrante la fiebre del oro a principios de 1&50, tuvo Chile una 
posición preponderante en el P,lCífico. Su anterior participación en 
el mercado europeo fue sólo posible por la especial condición de ser 
el único productor importante del hemisferio sur. Ocasionalmente, 
guerras o malas cosechas en otras partes significaron breves oportu­
nidades para exportar. Pero su aislamiento geográfico y los inade-

I Doning, Folke. Tlle Trorl$jormatiOn of Eur~" A&rieukure, Cambridge Eco­
nomic: History of Europe. Cambridge, 1965, VI, 604-6i2. Una In\-ntigaoón re­
dente e~ la de Tracy, \tic:hacJ. Agricu/ture in Westem Europ#!, New York, 1964, 
19-1 06. Para períodos anteriores, véase: B. H. SUcher van Bath, TIIC A&rClfl4lR 
I-Iut"'1l of Western fUIOJ»e A. D. 500-1&0. Londres, 1963. 

10 DavIs, Horace. Cfl/ijonlw Brcodstu//l, Joomal of Political Economy, Vol. 
11, 189~, 517-535. Se analizan hu adaptaciones ocurridas a fines del Siglo XlX 
pam enfrentar la "gran deprt:)ión", Caugh .. y, Jo1Ul W. CClli/ornw (2' oo.), New 
Jt:lltey, 1963, 408-424. 
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cuados recursos hicieron que las exportaciones de granos fueran sólo 
transitorias. Hacia fin de 1880, el trigo producido en la región central 
de Chile no estaba en condiciones de eompetir en Europa. El país 
incluso tenía problemas para mantener sus mercados tradicionales en 
Perú y en la región minera dc Macama. 

La respuesta de Chile a estas condiciones no fue tanto un ajus­
tamiento sino más bien una retirada. El cultivo de cereal se desplazó 
hacia las nuevas y fértiles tierras de la Frontera Araucana, Muchos 
de los telTenos de la zona central retomaron a pradera o a rezago, 
mientras las laderas de la cordillera central aradas en forma descui­
dada durante los aijos de auge, fueron abandonadas a la erosión y 
al deterioro. El crédito era todavía disponible y las ganancias aún 
promisoras, pero los hacendados chilenos, ante la falta de mercados 
confiables y lucrativos, prefirieron invertir sus dineros en propieda­
des raíces urbanas y en acciones de las nuevas sociedades. Haci3 
comienzos del siglo XX la agricultura del Chile central estaba estag­
nada. Los precios domésticos para productos pecuarios estaban pro­
tegidos por i'mpuestos al ganado argentino y por una constante de­
valuación monetaria. La harina producida en los anticuados molinos 
(los molinos chilenos en 1850 estaban entre los mejores del mundo) 
requerían ahora protección contra los molineros de los Estados Uni­
dos L1, 

La participación chilena en el mercado mundial del siglo XIX 
produjo muy poco progreso técnico en la agricultura., y no produjo 
vustes constructivos substanciales. A pesar de 10 cual, los cambios 
en la producción local que resultaron de los sucesivos ingresos a los 
mercados mundiales, sí dejaron un cambio en la sociedad rural. Algu­
nos hombres hi('ieroll fortunas, la organización laboral se reorganizó, 
y ocurrieron importantes cambios en la tenencia de la tierra. Hacia 
el fin del siglo. la región central de Chile estaba todavía dividida 
en grandes propiedades. Esta estabilidad en los estratos superiores, 
fue acompaiiada sin embargo, por una fragmentación masiva y el 
crecimiento de pequeiios propietarios. En otras palabras, ocurrió una 
evoluciÓn hacia un nuevo sistema de latifundio, Mientras en otras 
partes, la revolución del transporte, los cambios en el consumo mun-

11 La idea de (Jue la agricultura chilena permaneció estancada no es llueva 
lIi deja de producir controversia. Véase por ejemplo: Encina, Francisco. Nllcstru 
infcrioridad econ6miaJ (2~ e<I.), Santiago, 1955, 13443; Pinto Santa Cruz, Anibal. 
Cllik, Iln ca.ro de dClarro/{o fr!l$trado (2~ oo.), Santiago, 1962, 83-92; Keller. 
Carlos. Revol,lCi6n en /o agricultura. Santiago, 1956, 114-120. 
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dial de alimentos y las migraciones originaron sociedades agrícolas 
totalmente nuevas y provocaron profundas reformas estructurales, en 
Chile central había al fin del siglo una agricultura tan tradicional 
como al comienzo. Unas pocas familias, a menudo distintas de las 
originales, poseían las mejores tierras; el ganado y los granos todavía 
predominaban. El buey y el cultivo extensivo no fueron reemplazados 
por nuevos métodos, conocidos desde hace mucho tiempo en otrns 
áreas. 

e) Los mercados tradicionales: la erportaci6n de grano al Perú. 
175()·1850. 

Entre 1750 Y 1850 ocurrieron pocos cambios en los mercados ex­
ternos de la agricultura chilena 13. Su posición geográfica aislada y la 
escasez de población en las costas del Pacífico, que hubiese sido capaz 
de consumir productos trasplantados de Europa tales como trigo, vino 
o ganado, hicieron dificil aumentar sus exportaciones sin importar cuál 
fuese la polltica imperial o nacional. En eFecto, el único cambio cua­
litativo en los trescientos años del período colonial ocurrió al fin del 
siglo ,,"'Vil cuando Chile comenzó a enviar trigo al Virreinato del Pe­
rú. El comienzo de este intercambio ha sido tradicionalmente atri­
buido a los efectos del gran terremoto de Lima ocurrido en 1687 que 
causó importantes daños al sistema de regadío y fue seguido por la 
aparición de enfermedades de las plantas. Una explicación más plausi­
ble del intercambio de granos que se mantuvo por varios años entre 
Chile y Perú se encuentra en las condiciones geográficas que dan a 
Chile comparativamente una ventaja como productor de trigo. 

II asta el siglo XX, Perú fue el más fiel de los mercados agrícolas 
para Chile. y hasta 1850 el más importante 13. Algunos observadores 

12 Varios libros tratan sobre el intercambio colonial en Sudamnicll. VUse: 
Villalobos, Sergio. El comercio 11 lo cri.riI colooial. Santiago, 1968, Raroire:t Ne­
cochea, Hemán. Antecederilu ecoMll'licoI rk la jnd6~ de Chile. (2· cd.), 
S~ntiago, 1967; Romano, Ruggiero. Una «OnOmiD colonial: Chík en d ligio 
XVl11. Buenos .'ÜreS, 1965. Para información referente al siglo XVlII, me he ba­
~do principalmente C'n la obra de M~rcel1o Canoognani, Lu tne{;QnI~, rk la clt! 
¿con.orniq..e dQ", une .acibi coloniale: Le ChU¡, 168C)..18.JO, de pró.lm. publktc­
dÓo. El autor tuvo la gentileza de facilltanne la copla final mecano¡rafiad •. Para 
COI1lCfClo exterior véase especialmente la parte 1. 

18 Los comienzo, de la elportad6n a Pero se diiiculen en l. obra de RarrO'l 
Aran., DIego. H~oria general de Chile. (2' ed.), Santillgo, 1932, Tomo V, 318-
21. Véase también: VilIalobos, El comerdo, 233-4. 
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de la época han dejado registros del comercio peruano del siglo XVIII 
y piHcce ser que la exportación del trigo al fina l del siglo alcanzó 
un máximo de alrededor de liO.OOO quintales métricos por aiio 11. La 
mayor parte d(' esta cantidad era enviada desde Concepción y Val· 
p.lraíso, sin embargo el Norte Chico también producía entonces una 
pecluei'ia cantidad exportable I~. Las primeras estadísticas de comer· 
cializ¡¡ci6n fidedignas muestran que en la década de 1840 se exportó 
a Perú alrededor de un 2.3': menos de trigo que lo que se enviaba 
durante el p(·ríodo colonial. Con excepción de un corto período du· 
rante la guerra de independencia, el mercado con Perú nuctuó alre­
dedor de L35.000 qqm. por año 18. 

Calculando un rendimiento de JO qqm. por hectárea, sólo alrededor 
de 15.000 ht.'Ctáreas habrían sido necesarias para producir el total de la 
exportación al Perú ¡;. Esto demuestra la insignificancia del cultivo 
dC' cereal antes de 1&50. Por tanto, el trigo pod.rla dirícilmente h3bcr 
hecho el gran impacto quc se ha sugerido en la agricultura 1'. Si 
observamos a donde era producido este trigo exportable, la presunta 
importancia del mercado peruano se reduct. aún más 19. Quillota, 
Aconcagua y 105 alrededores de Santiago, como también la región 
cercan.l a Talcahllano, eran distritos cnpaces de producir la cuota. 
Más h3cia al interior, se producían animales de engorda, ya que pro­
ductos tales como el charqui, grasa y manteca, tenínn alrededor de 

u Sepúkeda, El trigo, 30. Un quintal métrico corresponde a 100 kilogram05. 
Todas las medidas de trilo )' harina son expre5adas en quinllllcs mélrieos (qq1D) 
11 menos que se indique lo cont1'3rio. 

15 Cannagnani, Marcello. El oIfllaritldo minero en Chile colonial. Santiago. 1003, 
96-7. TambIén: Manuel de Salas. Ereritos /J documento", relativo", a él JI a Al fa­
.m/ia. Santiago, 1910, 1, 159-00. 

18Sepúlveda, El trigo, 34; E$ladírtica comercial (1844-49). 
11 Incluido un 10 por ciento para semilla. 
11 La tendl'ocia a exagerar la imporlancill del comercio con Perú ha lido co. 

mún aun entre 105 escritores modl'rnO!i. Romano, Una ecollornía colonial, 41, dicc 
~I"e el merudo de exportación peruano produjo un gran cambio en la economla 
agrícola de Chile... Se reorienta hacia la producción de cereales. Se envla trigo 
en gl1m escala ... (al Perú1. Cóngorn, \lario. Origen de 10$ 'In(/ulliIlO$' de e/tile 
C'fmtrol. Santiago, 1960. 114, enfati:7.a la importanda de las regiones I'xportadoraJ 
de trigo situad;!s "f'nlre Aconcagua )' Colchagua". También André Cundet Frank, 
Capitalirm and. UnderdCllelopmcnl in lAtin Amcríal. New \'ork. 1961, 44-50, us;¡ 
estas mismas fuentes de Infonnación )' exagel'll aún nús la illlportanCÍ:l del mer­
elido ¡;.emBno. 

If Villalobos, El romNCio, 205, sugiere que una gran parle del trigo f'~portado 
h.lcia fU- del siglo XVIII ptO\"enla del área cercana a la bahla de TalC:lhuIlIlO. 
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diez veees el valor del trigo por kilo, y por tanto podían pagar los 
costos de flete 20. 

Antes de 1850, una pcquelia cantidad de grano cra producido 
en los valles interiores para suplir las necesidades locales y evcn­
tualmente pequeñas cantidades eran enviadas a otras provincias o al 
exterior. También se producía una variedad de cultivos nativos de la 
región, tales como papas, porotos, ají y maiz. Pero la escala era pe­
queña y el mercado fácilmcnte copado 21 . Lo reducido del mercado 
en el período anterior a 1850 puede juzgarse por un artículo anónimo 
aparecido en la revista El Agricultor, de 1839, que se quejaba de que 
un alto rinde de trigo "'trajo pena en lugar de alegrías" debido a una 
m.:r.yor baja en los p recios ~2. En vísperas de la fi ebre del oro cali­
fomian.:r., un diario de Talea, describía el sentir de 1.:r. gente en un 
lamento común: 'La época presente ha sido fatal para las transac­
ciones mercan tiles de la provincia; no hay demanda y hay sobrepro­
duCC'ión. L.'1. producción de trigo ha sido el doble que el consumo"u. 

d) Los nuevos mercal/OS del Pacífico: harillO y trigo. 

En 1850 ocurre el cambio más importante de lo que puede lla­
marse la estructura colonial del mercado. Fue causado por el movi­
miento de gente, que consumía trigo, hacia las llanuras orientales del 
continente norteamericano y hacia Australia. En Califomia, el descu­
brimiento de oro y la ccsió~ de ese territorio por México a los Estados 
Unidos trajo un brusco aumento de población. Esta gente, particular­
mente en el área de la bahía de San Francisco, dependió de las im­
portaciones ele alimentos, hasta que la tierra agrícola en Cillifomia pu­
diese ser sometida a cultivo. En Australia el pequeño número de ha­
bitantes que habíil recién comenzado a llegar hilcia fines del siglo XVIII, 
no pudo resistir la demanda dc mano de obra que resultó de alfil fi e-

20 Cannagnani, Ú!~ meconi.sm.e.t, 447, analiza la extensión del cultivo de cereal, 
enfatizando el Area alrededor de Santiago. Para una exposición sobre el charqui y 
OUOS productos animales, véase Cay, AgriculWra. 1, 428. Un quintal español (46 
kilos) de charqui o manteca se vendía por alrededor de 8 pesos en La docada de 
1840; el trigo por alrededor de J a I,SO pesos por fanega (72 kilos). 

~I Véase El Alfo (TaJea), n. 222, enero 27, 1849. Tnmbién AMIl, Vol. 250 
(s/foliad, da una estimación de la producción. 

:n El AgricultOT, Tomo 1, 6, agosto 1839, 1-7. 
~3 El Alfa, marzo 5, 1849. Véase también Romano, Una ectfflomla colon/III, 

4t-43, para una exposición de la misma situación al final del periodo colonial. 
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bre de oro que se llevó mano de obra y transporte, de la agricultura 
hada los terrenos aurlferos ~4. 

Chile tenía una vcnt'lja natural para suplir estos nuevos mer­
cados. Concepción y Val paraíso eran los primeros buenos puertos 
como para recibir baTCOS después de In difícil travcsla del Cabo de 
lIomos, y fuerJ. de Oreg6n, Chile era el único productor importante 
de trigo en la costa occidental del Pacífico. El número de barcos que 
arribaban a puertos chilenos, dobló con la fiebre del oro. Con esto 
se desarrolla una nueva salida para harina y trigo, como puede verse 
en la siguiente tabla ~~: 

Afio 

1848 
1849 
1850 
IBSI 
IBS2 
IBS3 
185,1 

1855 

TABLA 1-1 

Exportacionel de trigo y laarina a Califomia, 1848-1855· 
(en miles de qqm.) 

Trigo 

3 
87 

277 
175 
145 
166 
63 
15 

Harina 

3 
69 

221 
140 
I II 
124 
50 
12 

• Sepúlveda, Sergio. El trigo cltilcllo en el mercado ffllmdial. Santiago. 
1959, 4·' 

14 Para Australia, véase: Dunsdorfs, Edgars. Tho AUs/falian Wlleot_Growing 
fCOllllflly 1788-1948. New York, 1956, un e~celente aporte en la nlllter;a. Para 
ClIUrornla dos tesis no pllblkadll~: E. E. Marten. The DevelOJnnenl ot WMat Cul­
litre 111 lile Son Jooquín VaIlCI¡I 1846-1900 (tesis para Master of ArU, no publicada, 
Do.:pto. de Historia, Universidad de California, Berkeley); y M. H. Saunden. Ca­
Momuz Wheat 1867-1910: Influencu uf Tfall81XJrtation on the Export Trade and 
lhe l..octJlion uf tlle Proouclng Area.r. (les;s de M. S. no publicada, Deplo. de 
GOOtt1afia, Universidad de California, Berkeley, 1960); la obra Ca/iforni4 Breadx_ 
lullx, de Horaee Davis, 07'. cit., resulta una Interesante fuente de Infonnaci6n 
bibllolrMíca. 

u Para datos referente, a netes marinos, véase: Véliz, Claudio. If l$torla de ID 
mDriFWI mercunte de Chile. Santiago, 1961, 94. El número promediO anual de 
1.o.utos en los años 1846-48 fue de 1.374, entre 1849-1851, 2.773. 
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Hacia 1855, California cultha sufic.ientt' grano como para suplir 
sus necesidades locales. Salvo en raras ocasiones de mala cosecha, el 
grano chileno no se vuelve )'a a ocupar. <;alifomia al final de la dé­
tada es autosuficirnte, y 3.demiÍs tt'nnina rápidamente con el casi 
l!l0nopolio con que Chile gozó en el Pacífico. Desde _ 185S en ade­
lante, Chile encara una fuerte competencia con la -p~oducción de 
granos de 1,1 ('Osta oeste del Pacífico; incluso se ofrecía para la venta 
en el litoral c.hileno harina californiana~ . .",. 

El mercado australiano st' abrió bajo condiciones similares. Esta 
nueva colonia, a pe;ar dt' haber importado pequeñas eantidades de 
trigo ocasionalmente a través de los primeros cuarenta años del siglo 
)'lX, tenía en 1850 unos doscit'ntos mil acres bajo cultivo y normal­
rnentt' podía autoabastccerse. Pero igual que en California, el descu­
brimiento del oro produce una alteración momentánea. Mano de obra 
y animales son desplazados a las nuevas minas; la superficie cu1ti· 
\'dda disminuye, y hacia 1855 se importan alrededor de setecientos 
mil quintales de harina y trigo ~;. Este mercado significa prolongar 
el auge de la década de 1850 para Chile. Australia, pasa a ser, por 
unos pocos años, un mercado significativo para harina y trigo, pero 
al igual que anteriormente ron ei mercado californiano, fue entera­
mente fortuito v sencilbmente demostró la débil posición competi­
tiva de Chile. Aún en ('()ndiciones favorables, Cbile sólo era capaz 
de suplir menos de la mitad de 1.\ demanda australiana en el alio 
1855 en que ésta fue mÓ.xim3. Para los productores chilenos, dcs~ 
de 1S57~ las exportaciones a Australia Si" tenninan definitivamente: 
no porque se cerrase el mercado, sino por la competencia de Cali­
fornia. En 1860, C.llifornia embarca más de ciento setenta mil quin. 
tales, comparados con los vcinte mil que Chile envía al mercado 
australiano~&. La tabla siguiente indica la declinación del mercado 
australiano: 

2& Se ha hecho mut'ho caudal de ~!e he<cho. ~ro trigo. o harina. importad~ no 
Chile l'T1 rnlltid.,des significa.nle5 hasta el flll. del ~Iglo. EnCina, FranCISCO. 

~~t~ de Chile. SlntiagO, 1949, XIII, 522-23, inthca importacIones del e~tran­
. st la década dI' 1850 Y ha sido citado por varios otros autores. Esto demue~ 
:0 ~&n ni.pidalllente se ~"hó la po.iciÓn dominante tle Chile en el PacifICO. 

!!1 Dunsdorfs. r/Je Austro/wn W/lCaf·Gl1I'l!.mg Econofllll. 533. 
:lB Idclll. Y Davis. Honce. Colilomw Brelld.rtulf$. 607. 
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1853 
185. 
1855 
1856 
1857 
1858 
1859 

TABLA 1-2 

Exportaciones de triga y IlGrillQ a AustralilJ, 1853-1859· 
(en miles de qqm.) 

11 
127 
324 
155 
15 

1 
33 

202 
81 

9 
1 

20 

• Sepúlveda, Sergio. El trigo cM/eno en el mercado mundial. Santiago, 
1959, 48. 

Estas breves oportunidades que brindan los mercados califor­
niano y australiano, ocupan lo que a primera impresión parece ser 
una proporción exagerada de la literatura chilena del siglo XIX. Esto 

r{~c~~~ ~~:cf:~~: ~ I~i~~ft:r;:e~e R~:~:aj~i:~: :~oca!~!:rt 
bulosas ganancias obtenidas por la venta de los productos chilenos 
durante este romántico períodiJ y en parte por ser éste el primer 
desarrollo substancial en el mercado de exportaciones desde el co­
mienzo del intercambio de trigo con Perú ~'9. Alrededor de 1850, por 
unos pocos alios, Chile domina el mercado de granos en el Pacífico. 
La falta de competencia permite elevar los precios a niveles jamás 
alcanzados cn la histOlia chilena 30. 

A pesar de que los altos precios y el espíritu de aventura des­
arrollados por los mercados de la fiebre del oro ha hecho que muchos 
consideren la década de 1850 como la mejor de la agricultura chi­
lena, el total de las exportaciones (trigo y harina) nunca excedieron 
de m.ooo qqm. al alio. Si se considera nuevamente un promedio de 
10 qqm. por hectárea para estimar el área de cultivo, podemos ver 

29 Vicuiía ~Iackennll, Benjamín. Páginas de mi diario durante tres años (le 
v/a;e. 1853, 1854, 1855. Santiago, 1856, Vol. 1, 33; y Pt:rcz Rosales, Vicente. Re. 
cuerdoe- del posado. (6l eJ.), Santiago, 1958, 277-80. 

30 I'recios en California: Oavb. California Brcadstuffs, 610. I'redos para Chile: 
El Mercurio (Valparaíso), 185{)..SS. 
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que UIl má:\.imo de 65.000 hectáreas adicionales habrían sido nece­
sarias para suplir todo el mercado del Pacífico entre 1856-60 31, 

El continuado aumento del mercado de la harina constituye un 
progreso importante. Durante el primer tercio del siglo XIX, no se 
presenta mercado externo para la harina molida en los rudimentarios 
molinos chilenos. rOurunte siete mios ( 1824-1831) no se permite el 
in6'fCSO de harina"chilena al Perú y durante la década del 30 y del 
40 se cobra un elevado impuesto a las importaciones). Uno que otro 
cargamento marítimo encuentra colocación en la cuenca del Río de 
la Plata o en las islas del Pacífico Sur. El promedio anual de expor­
taciones durante los diez años an teriores a la fi ebre del oro, proba­
blemente no subió de cuarenta y cinco mil qqm. !U. Pero si consti. 
tuyen mercado de relativa importancia las regiones mineras del norte, 
y cuando se suma a esa la demanda de harina para CaJifornia y 
Australia, nace la moderna industria molinera chilena. Las exporta· 
ciones de harina fueron satisfactorias durante 1850-1860 y aumentan 
en el decenio sigu iente. El aumento progresivo de población de la 
región minera y del Río de la Plata y Brasil constituyen los mejores 
COnsumidores. La tabla 1 -3 sei'iala la tendencia 3f: 

Alías 

1846-5Oa 
1851-55 
1&56-60 
1861-65 
1866-70 
I 875b 
1880b 
1885b 

TABLA 1-3 

Exportaciones de harilla por pllcrto: 1848-1885. 
Promcclios Grllla/cs de quiJlqllcnios • 

(en miles de qqm.) 

Tomé Constitución Valparaiso 

136 20 45 
190 92 4 
101 89 20 
109 156 109 
71 163 262 
63 148 230 

6 2 147 
183 8' 

Totales 

201 
286 
210 
374 
496 
441 
155 
3410 

• Estadíst ica comercial (a. Promedio de tres ailOs; b. Años individua­
les; c. En 1885 hubo exportación de puertos al sur de Tomé). 

31 Datos de exportación en SepúlveOa, El trigo, 44-48. 
3~ ¡dem. 35-36. 
~~ Idem. 127. 
u El promedio liara el periodo 184()...50 se basa solamente en tres años. An-
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La anterior cuantificación por puertos señala también el des­
:molJo regional de la industria:]lIasta fines de 1800. los molineros del 
sur. de Tomé, Bahía de Talcalmuno y la zona de Talea surtían a la 
mayoría del mercado. Ello se dehe l\ costos de transporte. Tomé está 
situado al lado de los trigales de Concepción y los molineros de Talea 
podían aprovechar el régimen navegable del río Maule, En 1850. el 
gobierno hi7Q varios intentos para mejorar la condición del puerto 
de Constituci6n en la desembocadura del Maule. Molineros locales 
subvencionados por comerciantes de Valparaíso, formaron una socie­
dad para operar remolcadores a vapor 3~. Todos estos esfuerzos tu­
vieron un éxito limitado. Alrededor de 1870, un creciente número de 
canales de regadío sacaron agua del río, obligando a disminuir la 
carga en los lanchones maulinos, haciendo subir los costos lit. Hacia 

[ 1890 el tráfico por el Maule se extingue. Cuando se termina el ferro· 
carril de Constitución en 1915,re us.a sólo para transportar mercade­
ría hacia Talea ya que el antes próspero puerto, como centro exporta­
dor, está terminado:!:. 

Antes que el ferrocarril central uniese al interior con Valparaíso, 
el barato transporte fluvial significa una ventaja para Talea. La deca­
dencia de Talea como centro molinero comienza con la conexión del 
ferrocarril al norte. La línea central lJegó a Curieó en 1870 y a Talca 
cuatro años más tarde:[el porcentaje de harina exportado a través de 
Valparaíso sube de menos de 25$ en los años 1846-50 a más de 9(YJ; 

en 1880.~ 

t('s de 1846, las exportaciones de harina eran de alrededor de 50.000 c¡c¡m al año. 
t..1S cifras para 1875, 1880 Y 1885 ~on para allos en forma individua\. Esto se 
debe a que después de 1870, la Estadística comucial, fuente de todos estos datos, 
se hace cada vez m;i.; compleja para deternUnaJ" el cabotaje. Sepúlveda, El trigo, 
127-8, da algunas cifras nacionales para ellportadÓfl de harina. pero al compi­
larlas. incluí también el caootll)e l),lm dar una mejor idea del desarrollo regio­
l1al de la industria. El cabotaje en la práctica constituyó alrededor de la mitad 
a un tercio de lo registrado ¡;omo e..portaclones de harina. En 18.56-60, por eJem­
pIe. los totales de eq¡ortaciones seflalados por Sepúlvooa arrojan 117.000 quin­
tules al año, mientrao; que mis datos de e..portadól> y romerelo de cabotaje dan 
210.000 (¡qm. El> 1881'&5, el total de 341.000 qqm. 110 constituye la suma de los 
h e! puertos señalados, ya que por ese enlonces otros puertos (Valdivla y Talea­
IlUano ) estabml también exportando harina. 

3$ Ver Vlllil, Claudio. Mar/n(j mercantc, 170-6. 
30 Pro~do de un !errOC(lrril a I1OJJOt' entre la ciudad de Takll U el IJuerto 

de COIulituci6n. Valparaíso, 1879, I·Z0. 
ai Sepúlveda, El trigo, 103. 
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e) La dccnd('rlcill (Icr mcrCfldo de harino 

\Durante los primeros mios de la década de 1850 los únicos com· 
pctidores de Chile en la costa del Pacífico eran los comerciantes yan­
quis que traían harina de la costa oeste de Estados Unidos a través del 
Cabo de I lomos. Los altos precios conseguidos en California pennitían 
que tales viajes resultaran remUlwrativos, pero implicaban cruzar dos 
veces la calurosa y húmeda línea ecuatorial en 1111 viaje que duraba tres 
meses y a menudo más. La penetración norteamericana sólo se hace 
posible gracias a avances tecnológicos tales como: la secadura en hor­
no de la harina, el mejor manejo y almaecnaje de los granos, liSO de 
barcos a vapor y los aún m:u efectivos DowFI Easters. El hecho de 
que los Estados Unidos pudiese ofrecer alguna competencia fuc ulla 
temprana indicación de la vulnerable posición chilena 38. Se suma a la 
industria molinera de 8altimore y otras ciudades de esta costa este, 
una nueva y poderosa industria ereada en San Franciseo. Hacia 1855, 
California no sólo era autosuficicnte, sino además se había adueñado 
de la mayoría de los mercados australianos. Un eomcrciante en Valpa­
raiso explicaba así en 1860 su mala fortuna comercial, a un adminis­
trador de molino en Talea: "Se está actualmente estibando un barco 
destinado a esa región del mundo [Australia], en el cual una compa­
ñía alemana fleta 6.000 q'Im. dc harina comprados especulativamente 
aquí... para un alza de precio, que 110 habiendo ocu rrido, les hizo resol­
ver a la desesperada fletar la harina al exterior. Las extremadamente 
grandf's cantidades de trigo cnviadas desde San Francisco serían más 
que suficientes para desanimar al más audaz de los especuladores ... No 
hay posibilidades de continuar los embarques" 3'. 

t Con excepción de 1864, cuando se produjo una mala cosecha en 
California, y Chile luyo oportunidad de exportar -a precios muy in­
feriores a los de 1850..:1' el mercado exterior del Pacífico para la harina 
estaba definitivamente perdido .• Se continuaron enviando embarques 
a través del Cabo de Hornos al Río de la Plata y Brasil hasta alre­
dedor de 18iO y el cabotaje con las provincias nortinas de Coquimbo 
y Atacama, se mantuvo hasta términos del siglo. A pesar de las ven-

~8 ~I. H. Saunden, California Wlleot, 42. señal3 los tipos de barOO!i mado5 
en flete de harina. John Storck y Waltcr D. Teague. E/out lar Mall's Bread. 
~linncapolis , 1952, 175-95, comenta 105 cambios en las tttnicas de molienda y 
de fletes ocurridas en EE. UU.; y Gilliss, Tlle U. S. Naool. AstroflomlcaL, 234-5, 
comenta sobre la prnctica de secar en hornos, para combalir los efectos del clima 
ecuatorial, a mcúiados de la década de 1850. 

IJ'JC¡ (Ta1ca), Leg. 330, 2. 
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tajas que Chile tuvo para abastecer sus costas vecinas, hacia el fin 
del siglo, harina extranjera estaba comenzando a llegar a los distritos 
mineros. Alrededor de treinta mil qqm. se importaron de Estados Uni­
dos en 1878. La desastrosa cosecha chilena de ese año puede explicar 
la necesidad dl' importar en 1878, pero ya hacia 1890, las importa­
dones eran comunes y en HX)() se impuso una tarifa aduanera para 
la harina importada ~o. Si Chile podía apenas competir en su propio 
litoral, obviamente tenía pocas posibilidades para mercados extran­
jeros. Hacia 1890 el total de las exportaciones de harina había bajado 
a veintidós mil CJqm. La ampliación del cultivo triguero en la pampa 
argentina y el desarrollo de una poderosa industria molinera en Mon­
tevideo eliminó la harina chilena de la costa atlántica. Al mismo tiempo 
los molineros californianos hacían creciente competencia en el tradi­
cional mercado peruano 41 • 

. La falta de mejoramientos técnicos jugaron un importante papel 
en a decadencia de la industria molinera chilena. Los molinos cons­
truidos en Chile en el decenio 1850-60, como respuesta a los nuevos 
mercados del Pacífico, eran tecnológicamente tan buenos como los de 
cualquiera otra parte del mundo. El equipo fue adquirido en Europa 
o Estados Unidos. Por lo general, se trajo técnicos extranjeros a ins­
talar la nueva maquinaria y muchos se quedaron para supervigilar las 
operaciones de molienda t2. Pero comenzando hacia fines de la década 
del 70, se introducen tremendos cambios en la industria molinera 
europea y norteamericana. Los hermanos La Croix, de Minneapolis, 
desarrollaron limpiadores considerablemente mejorados y en la misma 
década los roUer milis, ensayados con éxito en Budapest, reemplazan 
a las piedras de molino. Una gran ventaja de los roller milis radicaba 
en su capacidad de moler ade<:uadamente los más duros trigos inver_ 
nales quc producen una harina de superior calidad. Sin el avance de 

tO EstodístlaJ comercial para los alios correspondienle~. Se indican derechos 
de importación para cada ítem en las referidas e!ólaJísticas. 

tI Causo", de la decadencia de lo industria molinera en Chile, BSNA, Vol. 
XXI (]890), 678-79. 

42 Jules Fruter instaló el gran molino La Unión en Linares y más larue fue 
puesto a cargo de todas Ia~ operaciones. Otro norteamericano, \Villiam \Vhíte, 
fue también administrador de este molino. Casi todo$ los molinor; de Talca, fue­
sen de propiedad de chilenos o extmnjeros. ten;an t6cnicos norteamericanos. En 
el caso del gran molino Corinto. a orilla~ del Maule, Silas Smíth, un norteame­
ri-:aoo, se le hace socio con iguales derechos; no disponiendo de capital, se le 
rogó prestar sólo su "industriosidad y servido". eN (Talea), VoL 90, f. 604. 
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la nueva tecnología, Chile no desarrolló nuevas variedades y continuó 
produciendo harina de trigos blandos·~. 

El avance tecnológico dejó a Chile muy postetgado. El editor del 
Boletín de la Sociedad Nacional de Agricultura, Julio Menandier, hace 
notar que si bien los molinos de 1850 eran los mejores del mundo, 
"los numerosos inventos de años recientes, sólo pocas veces han sido 
aplicados a la industria nacional"H. En 1890, había alrededor de veinte 
mil roUer milis en los Estados Unidos, mientras cn Chilc eran apenas 
conocidos u. Los enonnes molinos de Minneapolis construidos entre 
1870-80 costaban más de trescientos cincuenta mil dólares y podían 
elaborar más de dos mil barriles de harina al día. Contra tal rival, 
Chile no podía ni quería competir ~6. 

Sin embargo, a la postre la principal razón de la decadencia no 
fue tecnológica -ni psicológica, como han sugerido algunos- sino más 
bien el resultado de condiciones goográficas dentro de Chile y los 
arrolladores cambios que estaban ocurriendo en la economía mundial 
en el siglo XlX. ¡¡"os adelantos en el transporte marítimo y ferroviario 
pusieron a Chile en competencia con regiones en las cuales no estaba 
preparado. J 

f) El mercado atlóntico llora los granos: 1865-1880 

Coincidiendo aproximadamente con los afios de mayores exporta­
ciones de harina, se iniciaron los fletes chilenos de granos a Lnglaterra.'"1 
Este nuevo importante mercado agrícola se abrió alrededor de 1865. 
Durante los diez años siguientes, los precios se mantuvieron altos mien­
tras quc los buenos rindes en terrenos recién incorporados a labranza 
mantuvo los costos bajos. El decenio de 1865-75 fue la época de oro 

43 Wm. C. Edgar, The 5tory uf el Groln uf Wheat, New York, 1903, 149-168, 
dice que, para la industria molinera, --el purificador corresponde a 10 que 1:1 
rt)oiquina segadora fue para la agricultura" . Para una descripción de la técnica 
",olinera de este periodo, véase: Stofck and Teague, F/our, esp. 158-24<l. Las 
dos principales variedades de trigo cultivadas en Chile en el siglo XIX eran tri· 
go blanco (triticum uulgare), que rcpre5Cntnba alrededor de un 901 del trigo 
t'ultivado al sur de Santiago, y trigo candeal (triticum dllmm) cultivado en can­
tidades mucho menores en el norte. 

H Menadier, Julio. Afor~mo, sobre la molinería nacional. BSNA, Vol. XVII 
(1885),464. 

~5Slorek and Teague, Flour, 254-5; BSNA, Vol. XXI (1890),678-81. 
48 B5NA, Vol. XI (1880J. 49-50. En 1890 se organiw. una demostración del 

nuevo e<luipo (le molinerfa por parte de la sociedad de Fomento Fabril debido a 
la "clara decadencia" de la industria en Chile. Véase: Memorl6 que la sociedad 
(le lamento fabril presenta sobre el t"Oncurso de molinería. Santiago, 1892, 35-53, 
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d~a.sricultura chilena. Hasta 1850, EUI'opa occidental obtenía desde 
á.eas lejanas, sólo productos agrícolas sunh¡arios tale.~ como especias 
de las Indias Orientales, azúcar, tabaco e índigo de las zonas tropica­
les del Nuevo Mundo. Desde entonces se hizo progresivamente más 
dependiente de la importación de productos agrícolas más voluminosos, 
tales como cereales y más tarde carne. Detrás de taJes cambios, existía 
una sociedad europea cada vez más industrial y urbanizada. La tabla 
1 - 4 muestra la tasa de exportación de trigo en el período 1845-1880 41. 

TABLA 1-4 

El CrcdmiCllto del Alercado Eltcrior poro el Trigo: 1845-1880 • 
Promedios anuales de quinquenios 

Aiíos 

1845-50 
1851·55 
1856-60 
1861-65 
1866·70 
1871·75 
1876·80 

(en miles de qqm) 

E.~portaciones 

99 
100 
147 
363 
863 

1.131 
946 

• Sepúlveda, Sergio. El trigo chileM cn el mercado mundial. San­
tiago, 1959, 127·8. 

Rcsulta sorprendente que Chile haya podido alguna vez competir 
en el mercado internaciOnal de granos. Después de 1900, se hicieron 
necesarias algunas importacioncs ocasionales y desde 1950 el país ha 
ido aumentando su importación de productos agrícolas básicos. JiCÓ­
mo fue posible que Chile pudiera alguna vez vender trigo y cebada 
en el mercado inglés? En primer lugar, hubo de ocurrir importantes 
cambios en el transporte para que existiera esta posibilidad. Antes de 
1850, los altos costos de fletes desde el Pacífico constituían una efec­
tiva barrera. Pero el prohibitivo precio de alrededor de cien chelines 

H Alrededor de un 70_7S 1i de la cantidad exportada. era enviada a Ingla-
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por tonelada en 1850, se redujo a sesenta en 1870 y a 30 hacia 1885 48. 

Esta reducr:i6n en los costos de fletes en el Pacífico se debe princi­
palmente al mejoramiento de los barcos de vela y a un mejor cono­
cimiento de la geografía del océano ,It. Bajan también los precios del 
Atlántico norte y del canal de Suez (después dIL l869) debido a la 
in troducción del uso de motores a vapor de mayor eficiencia. Pero 
las tarifas de los barcos a vapor tuvieron un pequeilO efecto directo 
en las ruta.~ del Pacífico donde la maroría de la carga continuaba 
siendo transportada en harcos a vela, hasta avanzado el siglo XXl Si 
bien es cierto las rebajas en las tasas de fletes oceánicos bajaron para 
todas las rutas, aquellas de m,ls larga trayectoria resultaron las más 
bcneficiadJs, Otro mejoramiento importante ocurrido durante el si­
glo XIX fue el desarrollo del sistema de transporte por ferrocarril. 
Con anterioridad a 1850, las graneles extensiones de las regiones inte­
riores de Chile estaban aisladas ele los mercados de exportación debi­
do a los altos costos del transporte 50 •• Entre 1852 y 1863 se completó 
la línea ele ferrocarril que unía Santiago con Valparaíso, Si bien es 
cierto que los mejoramientos en el transporte por mar y ferrocarril 
ayudaron a disminui r distancias entre Chile y mercados europeos, 
los kilómetros adicionales que el grano chileno tenía que recorrer, 
comparado con aquel producido en los Estados Unidos. Rusia o Ca­
nadá, seb'llían presentando un obstáculo formidablc. Además, 105 me­
dios de transporte internos y almacenamiento seb'llía n siendo defi­
cientes en Chile. 

l!n factor importante en la posibilidad ehilena de exportar gra­
nos fue el oportunismo, Los ailos de mayores exportaciones de las 
provincias centrales de Chile fueron entre 1865 y 1875, período en el 
cual los productores extensivos de otros países no habían comenzado 

~8 El Mercurio (Valparabo) frecuentemente indica precios de fletes por mar. 
\'éa~ también; Véli:¡;, Marino mercontc, 23J.44. En 1850, un chelín equivalia 
ahededor de 25 centavos de peso chileno, Cos5elman, Cad August. In/ormes $O­

bre los estados &"Ud-omcrioono! en loo orior 1837-1838. tntroducción ¡l(Ir Magnus 
~16rner, traducido del sueco, por Ernesto Dethorey, Stockholm, 1962., tiene una 
buena expm;ición sobre los precios de los fletes oceánicos en d periodo en cues­
tión. 

~9 Particulanncnte el trabajo de James RenneU )' la ~ ~mpliacion("¡ po~leri~ 
res de rute trabajo por \1. F. Maury, Erplollotian orrd Soiling DirecUan, to oc· 
comPlln~ tlle Wind 000 Currf'nt CllOrts (l850). Véase; Véliz, Marino mercante, 
236-38, para una descripción de sus efectos en Chile. 

:loO Cannagnani, ús mceallismcs, Parte. lB, cap, 2; talllb¡¡;n Gay, Agríe!!l­
furo, 1, 404. 
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todav¡,¡ a invadir el mercado. Chile fue capaz de ingresar al mercado 
de exportación cuando la coyuntura de la disminución de precios de 
fletes y de los aún elevados precios del trigo en el mercado mundial, 
hideron las exportaciones fa\orables r.I. Afortunadamente, esta opor· 
tunidad se combinó también con otra ventaja en los años iniciales: 
Chile era el único exportador del hemisferio Sur. El cultivo de cerea­
les en la cuenca del Río de la Plata, no sobrepasó la producción chile· 
na hasla la década de 1890 y no se I:'xport6 trigo desde allí en escala 
importante hasta después del nn de ese siglo. Australia, el otro gran 
exportador comercial del hemisferio Sur, seguía importando trigo en 
forma intermitente en el decenio 1860-1870, y se transfonnó en un 
gran exportador justo antes de la primera Guerra Mundial 52. Por 
ello, durante los 3110s de máximas exportaciones, Chile se vio ayuda· 
do por el h(..'Cho de ser un país que cosechaba grano durante el in­
vierno europeo. Si se logr:lba colocar en el mercado inglés en abril o 
mayo el trigo cosechado en diciembre o enero, antes que el grano 
del hemisferio Norte hubiese llegado al mercado, conseguía un precio 
más ventajoso de alrededor de un 10$. 

~Ialas cosechas en Europa y disturbios causados por guerras per­
mitieron que el !,'Tano chi.leno fuese vendido en mercados europeos. 
El punto escncia~ sin embargo, reside en el hecho de que el mercado 
de exportación sólo podía existir para Chile bajo condiciones no usua· 
lf's y temporales. Los productores chilenos entendieron cuán precario 
resultaba el mercado europeo. Fue uno de los factores que influyó 
en su falta de interés para invertir en la agricultura, ya que aún 
bajo las mejores circunstancias, Chile estaba apenas capacitado para 
competir físicamente con regiones más productivas. Los hacendados 
chilenos se adecuaron para producir con fines de exportación, expan­
diendo los sistemas de producción existentes ya que ello les resulta· 
ha fácil y en ese entonces remunerativo. El modernizar la producción 
habrla requerido una organizaci6n extensa dI:' la tierra y la tecnolo­
gía. En vista de los sucesos ocurridos en otras partes ésta babria sido 
una a\'entura arriesgada, y es un tema que se encuentra repetida­
mente en los artículos del Boletín de la Sociedad Nacional de Agri· 
cultura. Desde 1870 adelante esta influyente publicación menciona 

~L Véase ('apirulo 11, 50, p.lra precios de Ingo en Chite )' también en Lonllres. 
52 Malenbaum, Willred. Tlle World w/ICOI ECOILQF1IV: 1855-1939. Cambrid· 

gr, -'lau., 1953, 238-39. 
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con frecuencia 10 inseguro que resulta el mercado mundial para el 
trigo chileno r.3. 

g) Estancamiento de la agriad/lIra en Chile central: 1880-1900 

Las exportaciones de grano de Chile central entran en una ten­
dencia secular de declinación, a partir del ailO de mayores exporta­
ciones, 1874.;..¡ Este hecho 110 se hace notorio en forma inmediata en 
las cifras nacionales de exportación, debido a que a partir de alre­
dedor de 1880, los nuevos terrenos de la frontera son habilitado 'S al 
rullivo. Por SI1S más bajos costos, esa región era capaz de continuar 
exportando por unas pocas décadas más. 

Sólo puedcn hacerse estimaciones de las cantidades producidas 
para la exportación por las distintas regiones. Ya que las cirfras com­
piladas por los oficiales aduaneros son más confiables que las esta­
dísticas de producción, la mejor indicación del producto regional pue­
de obtenerse de datos de exportación portuaria. Hasta alrededor de 
1880 casi toda la exportación llegó de Chile central. Los principales 
puertos de esa región eran Valparaíso, Constitución y Tomé (San 
Antonio quedó incluido en el total computado para Valparaíso). El 
trigo que comenzó a producir la región de la frontera, era embarca­
do a través del puerto de Talcahuano. El cambio en las tendencias 
nacionales de producción, puede observarse en los siguientes datos 
de embarque portuario: 

Año 

1874 
1883 
1896 
1910 

TABLA 1 -5 

Exportaciancs de trigo par Puerta: ailOs escogidas 
entre 1874 y 1910 • 

(en miles de qqm) 

de Talc~huano de Valparaíso 

183 918 
674 424 

1.250 !lO 
466 6 

• Sepúlveda, El trigo, 99-100. 

53 Véase por efemplo, El pon¡ellir del ctlilioo del trigo en Chile, BSN.o\, 
Vol. XI (1879), 48-52; El 11OTVe,IIr (le lIuestro clIltioo ¡comercio (lel trigo. 
BSNA, Vol. XII, 22-26. El etceJente informe wbre Chile en 1875: Rumbold, 
florace. Rl.lpoTt$ blJ Hcr Ma/estll's Secrctaries ... 011 Ihe Mallllfactures, CorllllletCe, 

Londres, 1876, 379-81, iIldica que "el cultivo de cereales se h3 e.ttcndido 
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Por medio de una serie de otros cálculos, porlemos estimar la 
cantidad de trigo que era exportado de Chile central. Del período 
1871-75, esta región exportó anualmente alrededor de un millón cien­
to treinta y un mil <¡qm y en 1876-80 alrededor de novecientos cua­
renta y seis. Hasta esta época, podemos simplemente hacer uso de 
los datos de exportación, porque no se poducía una apreciable can­
tidad de granos en otra zona. Después de 1880, las exportaciones 
desde la región de la frontera deben restarse de los datos de produc­
ción nacional, para c.1lcular las cantidades embarcadas a partir de la 
zona central. Esta tarea se hace difícil, por la inconsistencia de los 
sistemas jurídicos de los puertos. Basándose en las cifras recogidas 
esporádicamente por Sepú\veda para Talcahuano, y en cifras de la 
Estadistica comercial, se ha recopilado una estimación de las expor­
taciones de Chile central en la Tabla 1_6 M • 

TABLA 1 - 6 

Exportaciones de Trigo de Chile Central: 1870-1900 

Promedios anuales de quinquenios 

Años 

1871-75 
1876-80 
1881-85 
1886-90 
1891-95 
1896-1900 

(en miles de qqm ) 

Exportaciones 

1.131 
946 
282 
86 

209 
84 

~e al área cultivable disponible en el momento aema!".". Pero Rum­
bold opina que "una racha de buena fortuna ha estado por varios años tan en 
favor de los productores chilenos de trigo que pueden ser disculpados si tooos 
ellos han cometido el error de sobreestimar su posici6n" (p. 380). El futuro úe 
las cJtportaciones chilenas de trigo se transfonn6 en la mayor preocupación de. la 
Sociedad Nacional de AgriculturlI. Memdier, Julio. El porVlmir de nuestm cul­
tioo i comercio de trigo. BSNA, VoL XII, 21-26, TCt:onGCe la "caracteristica pe­
culiar de la agriculmra del lejano oeste" e indica que de elie momento en ade­
lante, el precio del mercado en Londrl"S va a ser regulado "no por las cosechas 
europeas sino por las producidas en América del Norte"'. El Boletín urge en 
esa época el uso de fertilizantes (lrtificiales para aumentar los rindes "porque 
lus costos de producción al presente no pueden ser rebajados en Chile'". 

M Para determinar una cifra correspondiente al trigo exportaúo de la zona 
~ntral, he hecho los cálculos siguientes. La Columna I es de Sepúlvooa, El tri-
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Aquí, puede notarse claramente la declinación en las e-:porta­
ciones de trigo (ksde Chile central; hacia 1890, las cantidades envia­
das al exterior rc¡,ultan insignificantes. 

Il e usado las cifras correspondientes a la exportación de trigo 
para indicar Ills tendencias de III produC<"ión agrícola de Chile central 
y las he considerado como el principal agente de cambio en los cam­
pos. Los otros productos agrícolas principales Cran cebada y harina; 
ambos siguen aproximadamente los mismos movimientos cíclicos que 
el trigo. En el decenio 1870-80, las exportaciones de cebada represen­
taban aproximadamente un cuarto del valor correspondiente al tri­
go ~~. Las exportaciones de harina, llegan a su máximo en la década 
del 60. Ambas se reducen progresivamente hasta la insignificancia, 10 
que ocurre alrededor de 1800. Si bicn es cierto el desarrollo agrícola 
no puede ser expresado enteramente en términos de cereales, estos 
constituían por mucho la fuente más importante de ingreso agrícola. 

La razón por la cual el sector de exportación predomina tan 
abiertamente en el siglo XIX se debe a que el mercado interno estaba 
todavía muy débil. Hacia 1900, ex:istía un creciente número de per· 
sonas que compraban carne fresca, productos lácteos, vino y produc­
tos hortíeolas. Pero eran todavía pocos y podían ser fácilmente supli­
dos a partir de áreas inmediatamente colindantes a las ciudades prin­
cipales. Para el resto del pafs, no había ninguna otra fuente de de­
manda que pudiese compararse a la importancia de el comercio exte­
rior. Dcspucs de 1880, debido a la falta del mercado interno, la de­
clinación de la comercialización de granos se sintió en forma más 
marcada. En Europa, la gran depresión se combatió en parte, cam-

go, 127-8; la column3 11 es un!! estimación de los Tegi~tros portuarios de Tnlca­
Imano señnlndo5 por Sepú\vet!a, p. 100 Y los datos conteniúos en la Estpdi,ticl 
Comercial p<1fl1 los alLOS correspondienteJ. (En miles de quintnles métrico5). 

E¡;portacWn 
A,IO! nacional 

1871 - 75 1.131 
JM76 - 80 946 
1881 - 85 1.082 
1886 - 90 836 
1891 - 95 1.409 
1896 - 1900 68' 

u BSNA, Vol. XXI, 89. 

II 

De la 
¡rontero 

700 
750 

1.200 
600 

160 
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Central 
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382 
II8 
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biando de- cereales a cultivos especializados más remunerativos para 
el ya existente y robusto mercado interno. Esto no fue posible en 
Chile, donde la masa de la población no podría permitirse comprar 
fuera de los tradicionales porotos y harina tostada. 

2. IXCRESQS Ac"ICOLAS DE CIIIl.F. CENTRAL 

Resulta dirícil calcular el ingreso agrícola lotal de Chile en el 
siglo XJX. Si bien el valor monetario de las exportaciones fue regis­
trado en forma c-onsistcnte, sólo pueden usarse vagas indicaciones en 
lo rderente al valor del mercado interno. Un importante sector de la 
población cultiva sus propios alimentos o recibe raciones de alimen­
tos a cambio de trabajos reali:tados en los fundos. Sólo ciudades ta­
les como SJ.ntiago y Valparaíso, los distritos mineros nortinos, y las 
(;uadrillas de peones que construyen las vías ferroviarias, constituyen 
un re;.1 mercado para la agricultura comercial. Ya que las ciudades 
oran todavía pequeñas -aún en 1895 Santiago contaba con ciento 
cincuenta y seis mil y Valparaíso c-on ciento veintidós mil habitan­
tes- y l.l costa de Atacama estaba todavía ligeramente poblada, las 
posibilidades de enriquecerse proveyendo los productos agrícolas a 
estos mercados era relativamente llmitada. Uno se resiste aún a esti­
mar el valor del mercado interno del siglo XIX debido a las enormes 
discrep,tncias de las ci(ras y la inseguridad de las definiciones. Pode­
mos obtener una estimación relativamente mejor de la época colo­
nial. Para lJ. década 1770-79, Carnmgnani, basándose en cálculos so­
bre registros del diezmo, llcga a la cifra de seiscientos veintiún mil 
[X.'Sos correspondiente al valor anual de producción agrícola. Aproxi­
madamentt" la mitad de cste valor fue enviado al mercado de expor­
tación. lIacia 1820--29, el valor anual aumenta a ochocientos veinti­
(;uatro mil pesos ~'. 

En el período republicano y especialmente después de 1850, re_ 
sulta más difícil estimar el valor del mercado interno comparado COn 
la relativa facilidad con que se realizaban las estimaciones durante 
el período colonial. Los datos recopilados en 1853 sobre renta agrí­
cola (;liando se aplicó una nueva ley de impuestos a los agricultores, 

"Cannllgnani, La mecDnlmlCf, Parte 111, Cap. 2. Las cifros incluyen pro­
ducción agrlrola y pecuaria. 
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sugiere que el ingreso aumentó aproximadamente cuatro veces oon 
respecto al promedio de 18:20-29 ti una cifra un poco superior a los 
tres millones de pesos ~1. Este aumento refleja el crecimiento de la 
población que ocurrió en la generación de 1820 a 1850, pero más im­
portantemente señala el aumento en los precios durante los alios 
de exportaciones a Californ ia y Australia. 

Aparte de los registros de la Renta Agrícola de 1853, hay muy 
poco en lo cual uno puede basarse para estimar el valor del mercado 
interno. De 1859 en adelante el Anuario Estadístico señala datos del 
valor de la producci6n agrlcola, pero estos datos, como el anuario 
mismo lo admite abiertamente, SOn solamente estimaciones y en muo 
chos casos estimaciones inconsistentes M. Aún más, si se consideran 
las cifras correspondientes a producción, no n OS indican qué canti­
dad de productos agrlcolas iban realmente a mercado o cuál era el 
ingreso real obtenido por los agricultores. Hacia 1874, los datos ofi­
ciales no son dignos de confianza sino también absurdos. Los registros 
portuarios indican que se exportaron aproximadamente cuatro millones 
de pesos más que los registros oficiales 68. 

Cualquiera que fuera la cifra exacta correspondiente al merca­
do interno, podemos estar ciertos de que se mantuvo baja a través 
de la mayor parte del siglo XIX. El hecho de que la gran masa de la 
población era pobre, residía en medio rural, y era primordialmente 
autosuficiente, significa una débil fuente de demanda interna. Los 
hacendados chilenos del siglo XVII hasta fines del XIX comprendie­
rOn que sus ingresos deblan provenir de ventas al exterior. Sin em­
bargo no fue hasta después de 1850 que el sector de exportación 
sígnific6 una fuente de ingresos importante para la agricultura. 

~f Estado que moll;!/esta la rCllta agriCOÚl de 10$ fllnJO! rÚS//cOl que coo¡.. 
prende el e~o dapartamento 1)IIt/l deducir el impuesto arnUJl c!tablecído en 
sub.rtll.wi6n del die:mo por la ki de 25 oct. de 1853. Valparaiso, 1855. CenlO 
/c..eral de la ,qúblial de Chile le!JGntodo en 1S54. Santiago, 1858 . 

.. Los prefacios de vatios de los AnuariOl utooístlCOl en la dkllda do 1860 
y 70, contienen apologias por la lalta de fidedignidad de los dalOS a¡rioolas. A me­
Imdo la habilidad de los hombres encargados de recoger Infonnaclón era critica­
.Ia por el Director de Estadistica. 

~ La Erladistica comercial de 1874 muestra que 15.859.000 pesos en pro­
duclo agrlcola fueron e~portados ese ano. El Impuesto agrícola: Rol de contri­
buyente" Santiago, 1874, muC!!tra (¡ue el ingreso total de la agricultura alcanzó 
a 11.588.000 pesos. Est:\ ;l1consislencia aparece señalada por: M. DrouJly y Pe­
dro Ludo Cuadra. Emro!lo sobre el estado económico de la agricultura en Chile. 
BSNA, Vol. X. 
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a) Garwncias por erportaci6n 

Los datos de exportaciones chilenas resultan fáciles de recolectar 
si se comparan COn las estadísticas de producción agrícola, que deben 
ser reunidos por centenares de funcionarioslAún antes de 1844, tene­
mos información relativamente completa y exacta sobre la cantidad y 
valor de las exportaciones. Debido al relativamente difundido contra­
bando realizado para evadir el pago de impuestos, los datos de impor­
taciones son menos confiables. Los datos de exportación de la colonia 
demuestran que aproximadamente desde 17i5 en adelante, los ingresos 
debidos a la venta de productos agrícolas en el exterior tienden a en­
trar en una curva de nivelación. Esto se debe a que la economía pe­
ruana conservó deprimidos los precios de los granos y el volumen de 
exportación. En la década de 1770, el valor total anual de exporta­
ciones al Perú llega a un valor máximo alrededor de 275.000 pesos 110. 

Si consideramos que este mercado, por mucho el más importante para 
Chile, se compartía entre alrededor de 280 haciendas en Chile Central 
(las cuales, si es que estaban uniformemente distribuidas, arrojan mil 
pesos para cada una) podemos claramente entender la inexistencia 
de potentados agrícolas en Chile colonial. Más aún, las guerras de la 
independencia interrumpieron parcialmente las exportaciones al Perú. 
Por ello y debido a sólo pcquefios aumentos en el comercio con las re­
giones mineras en Coquimbo y la eliminación de todas las restriccio­
nes en el mercado internacional, los precios se mantienen bajos y la 
demanda estática, Jo cual mantuvo deprimida a la agricultura. En 1844-
45 las exportaciones chilenas de trigo alcanzaron sólo a ciento cincuen­
ta mil pesos, mientras el valor total de la" exportaciones agrícolas ha­
bía sólo alcanzado a ochocientos setenta y dos mil pcsos tll . Podemos 
mantener en perspectiva el valor de exportaciones anteriores. al notar 
que antes de 1840 el valor total del mejor año nunca excedi6 del 2 i 
del valor alcanzado durante el período 1871-75t1:1. 

En 1850 se produce un cambio en la cantidad y calidad de la 
demanda de exportación, lo que produce un aumento sustancial en 
los ingresos agrícolas. La súbita demanda de los mineros de oro de 
California y Australia, eleva los precios bruscamente. Estos y otros 
nuevos mercados en el Atlántico -la cuenca del Río de la Plata, Bra-

110 Cannagnani, Lea mecani.mzc8, 90, 466. 
tll Datos de exportación en BSNA, Vol. XXI, 89. 
62 LO! máximos de exportaciones en la dée3da de 1870 equivalieron a 275.000 

yesoS; en 1871-76 su volor sobrepa.o;a los 13.000.000 de pesos. 
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sil, y más tarde, en forma muy importante, Europa- contribuyen gran­
demente a aumentar el volumen de las exportaciones. La molienda 
del grano ('n harina contribuye a aumentar los ingresos. Como en el 
5iglo XVIII, pero ahora en escala mayor, las exportaciones COnsti­
tuyen el sector dinámico de la economía agrícola. La importancia de 
las exportaciones durante los afias 1844-1890 puede observarse en 
la Tabla II - L 

Estas cifras demuestran nuevamente la importancia de las expor­
taciones en el período 1866-80 y la magnitud de la declinación poste­
rior. Esta disminución posterior a 1880 se hace más notoria al obser­
var la columna ID donde se indica el valor de las exportaciones en 
equivalente a libras esterlinas. 

Durante el período 1844-90 los rubros más importantes de ex­
portación agrícola fueron granos (trigo y cebada) y barina. Antes 
ce 1&50, éstas representaban una cantidad ligeramente superior a la 
mitad del total, pero con la apertura de los mercados californianos y 
australianos y posteriormente los europeos

J 
la contribución de los gra­

nos y de la harina crece marcadamente. En 1851-55, los cereales con­
tribuyen con alrededor de 81$ del total de los ingresos por exporta­
ciones y en 1866-70 con un total de 74$. Durante el resto del siglo, 
los cereales o productos de cereales representan alrededor de los dos 
tercios del total de los ingresos por exportaciones agrícolas 13:' 

b) Precios del trigo: 1850-1900 

Después de 1875, la declinación del peso chileno al comprarlo con 
otras divisas extranjeras, introduce ciertas dificultades para presentar la 
información. Todos los precios en las tablas que siguen en esta sección 
están expresados tanto en pesos corrientes y en equivalente de libras 
esterlinas, o pesos de 44 d. El primero representa la cantidad de pesos 
chilenos recibidos por productos puestos en Santiago en el momento 
de la venta; el segundo el valor del producto en esterlinas. Entre 1&30 
a 1875, el peso chileno valía aproximadamente 44 peniques. Después 
de esa fecha el valor del peso chileno declina en la forma indicada 
en la Tabla 11 - 2. 

CIJ El valor de las exportaciones l'Ipareee muy convenientemenle subdividido 
t'n el BSNA, Vol. XXI, 89. 
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TABLA 11-1 

Valor de Exportaciones Agrícolas 
1844-1890 • 

Promedios anuales de quinquenios (en miles de pesos) 

Años pesos corrientes pesos de 44d 

1844-45 a 872 872 
1846-50 1.705 1.705 
1851-55 3.756 3,756 
1856-60 3.949 3.949 
1861-65 5.283 5.283 
1866-70 9.244 9.244 
1871-75 13,241 13.241 
1876-80 10,452 9.031 
1881·85 9.845 7.157 
1886.90 8.311 4.978 

• Rcsilmcn de la Itacic"da príblica. Londres, 1917. 

a. Promedio de s610 dos afios. 

No podemos determinar en forma precisa el valor adquisitivo del 
peso durante el siglo XIX en Chile debido a que no tenemos índices 
de precios para dicho período 6~. Se sabe que los precios internos 
estaban aumentando, pero no se conoce la tasa de crecimiento. El 
precio de muchos de los productos importados aumentaban al mismo 
ritmo que el peso se devaluaba. Así, por ejemplo, una boteIla de 
jerez que se vendía por 1 libra (ó 1,05 pesos) en 1850, costaba aún 
E 1 en 1900 pero ahora el equivalente en moneda chilena era alre­
dedor de 14 pesos. El valor en libras esterlinas de otros productos 
importados tales como tejidos o productos manufacturados baja en 
el curso del siglo XIX pero no podemos establecer el valor adquisi' 
tivo de un quintal de trigo porque DO disponemos todavía de un buen 
índice de precios I~. Es razonable admitir que entre 1876 y 1895 las 
condiciones mercantiles fueron ligeramente menos favorables para 

64 Latorre S"bercaseaux, Adolfo, Re/oción cntre el circulante !I los precios 
en Chile. Unh'ersidad Católica de Chile, Santia~o, 1958, contiene un índice de 
algunos precios agrícolas recolectados de valores indicados por los peri6dicos pe­
ro liada dice con rcspe<:to a precios de artículos importados, valor de la mano de 
obra, habitaci6n, etc. 

1;1 Lipsey, Roberl E. Price and Qllantily Trends in the Foreigfi TraJe of the 
United StaiC$ (Princeton, 1965 ) , 146, sugiere una suave baja en los precios de 
maquinaria importada entre 1879 y 1899. 
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Chile, es decir, el valor rccab¡¡do por quin,tal de trigo exportado per­
mitía adquirir una menor cantidad de productos importados. En Chile 
había lma constante pero gradual tendenda alcista de preCios entre 
1875 y 1890, ' seguida después por una tasa muy acelerada, con poste­
rioridad a 1890. El costo de algunos otros item, particulanncnte el 
de la mano de obra agrícola, tuvieron tasas de aumento marcada­
mente inferiores. 

Aüo 

TABLAIl-2 

Promcdio anual del valor del l'cSO cllileno, 1876-1904· 
(en peniques por peso) 

Peniques Año Peniques Año Peniques 

]830-73 4'd 1885 28d 1895 17d 
1876 41 1886 24 1896 18 
1877 42 1887 2' 1897 18 
1878 40 1888 26 1898 16 
1879 33 1889 27 1899 15 
1880 31 1890 24 1900 17 
1881 31 1891 19 1901 16 
1882 35 1892 19 1902 15 
1883 35 1893 15 1903 17 
1884 32 1894 13 1904 16 

• Fetter, Frnnk W. Monctan} luflation in Chile. Princeton, 1931, 13-4. 

Consideremos en primer lugar los precios del trigo en el período 
de 1848-1000. La tabla II - 3 indica Jos precios por fanega ensacados 
y puestos, después de 1863, en la estación de ferrocarril de Santiago. 

El precio de 1,06 pesos durante ]846-50, demuestra el estado 

~:P~~~oSid~:~::~o~u~u~:II:~~c::~ s:'~tre~~~n~:r~:~~a ~; dd:a~~ 
anterior a la fiebre del oro del Pacífico consume s6lo alrededor de 
ciento treinta y cinco mil qqm., esta cantidad de granos podía ser 
fácilmente suministrada por aquellos distritos adyacentes a los puer­
tos; de hecho, éstas eran las únicas regiones en condiciones de ex­
portar, ya que los bajos precios no podían soportar los altos costos 
del transporte terrestre. Las rutas camineras no habían sido aún des­
arrolladas en la década de 1850 cuando se abrieron los mercados cali­
fornianos y australianos, y esta limitación temporal probablemente 
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TABLA 11·3 

Precio de trigo en Santiago, 1848-1910· 
(en pesos y peniques por fanega) 

Pesos corrientes Pesos de 44 peniques 
Años Precio lndice Precio Indioo 

1848-50 1,06 35 1,06 35 
1851-55 2,72 91 2,72 91 
1856-60 3,74 126 3,74 126 
1861-65 2,36 79 2,36 79 
1866·70 2,79 94 2,79 94 
1871-75 2,96 100 2,96 100 
1876-80 3,92 132 3,38 114 
1881-85 3,60 121 2,62 88 
1886-90 4,45 150 2,49 84 
1891-95 5,05 170 1,85 62 
1896-1900 6,59 222 2,41 81 
1901-05 8,01 270 2,91 98 
1906-10 12,85 434 3,21 108 

• Véase Apéndice J_ 

explica los altos precios durante 1856-60. A medida que la vía feno­
viaria habilitaba el transporte de las regiones interiores en la década 
de 1860, los precios cayeron nuevamente, pero se mantuvieron bas­
tante más altos que los precios observados en el período anterior a 
1850, debido a que la demanda, especialmente por harina, se man­
tuvo firme. 

Después de 1866, debido en parte a la influencia de los barcos 
a vapor y del telégrafo, el precio de los granos chilenos empieza a 
ser determinado por el mercado de Londres, o sea, el precio mundial. 
A su vez, el precio mundial, especialmente después de 1850, se ve 
mayoritariamente influenciado por la producción de América del Nor­
te. La relación entre los precios de Santiago y Londres puede verse 
claramente en la tabla 11 - 4. 

Los altos precios internacionales del trigo y la baja en los costos 
de transporte, explican las considerables exportaciones chilenas entre 
1866 y 1880. Antes de 1860, los altos costos del flete marítimo y la 
falta de ferrocarriles no permitieron al grano chileno competir en los 
mercados europeos. Desde aproximadamente 1865, la reducción en el 
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valor de los fletes permite a los productos chilenos llegar a los mer­
cados europeos por un corto lapso. El valor aproximado del flete por 
fanega se muestra en la tabla 11- 4. Para una representación más va­
ledera, debería agregarse a éstos el valor de los costos de transporte 
dentro del país. 

Los efectos de la producción de cereal en América del Norte con 
posterioridad a 1880 también pueden observarse en la tabla n -4. De 
un valor máximo de 4,94 pesos, el mercado cae bruscamente a 2,52 
pesos en 1891-95. Si los precios en Santiago se expresan en pesos de 
44 d, la misma declinación secular puede verse en Chile. Los precios 

TABLA II-4 

Prccios comparativos de trigo, Londres y Salltiago, 1851-1900· 
(en pesos por fanega) 

Londres F1ete marítimo Santiago 
Pesos Pesos Pesos p""" 

ArIOS de 44da) fanega b) de 44d corrientes 

1851-55 5,05 [2,00] 2,72 2,72 
1856-60 4,85 [1,70] 3,74 3,74 
1861-65 4,31 [1,40] 2,36 2,36 
1866-70 4,94 [1,15] 2,79 2,79 
1871-75 4,92 [J,OO] 2,96 2,96 
1876-80 4,26 [0,85] 3,38 3,92 
1881-85 3,63 [0,60] 2,62 3,60 
1886-90 2,83 [0,50] 2,49 4,45 
1891-95 2,52 1,85 5,05 
1896-1900 2,58 2,41 6,59 

• a) Kirldand, Jo1111. TllTcc Ccnturier 01 Price6 al Whcal, Bread, ond F/oor. 
London, 1917, 33-5. b) Flete marítimo de El Mercurio (Valparaíso). e) Los pre· 
cios en Santiago están en el Apéndice; para precios en Londres, véase {al y (b). 

Nota: Kirkland da preciO!; de LondTe$ en chelines por ([uarter. Los he con­
\·t'rtido a una tasa de tres fanegas por quarkr y 44 peniques por peso. Una fa­
nega :::: 7l,5 kilO!; =: 157 libras; un quarter =: 480 libras. 

para Santiago caen de 3,88 pesos en 1876-80 a 1,85 peso en 1891·95. 
De no haber ocurrido una devaluación del peso, o si 1,85 peso repre­
sentara todavía el valor adquisitivo real, el trigo chileno no habría 
podiJo comercializarse. At mismo tiempo que ocurria una declinación 
en el precio mundial del trigo, el peso chileno estaba sufriendo una 
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devaluación. En vez de 1,85 pesos el agricultor chileno recibía 5,OS p<"sos 
por trigo entregado en la estación de ferrocarril de Santiago. Repito, 
hasta que no se establezca un índice del costo de la vida para el 
siglo XIX, no tendremos cómo saber cuánto representaba 5,05 pesos 
en valor adquisitivo. Pero este precio aparentemente no era suficiente 
para induci r a los productores a exportar. En 1890, los hacendados 
chilenos ofrecieron sólo alrededor de doscientos noventa mil qqm de 
trigo al mercado de exportaciÓn 011. La producciÓn más eficiente en 
las tierras vírgenes de la frontera araucana pennitieron renovadas 
exportaciones desde el sur. Pero para los productores ch ilenos de la 
zona central, los días de gra ndes exportaciones hablan ),a pasado. 

e) Precios del ganado: 1848-1910 

Las ganancias dehidas a las ventas de ganado se vieron también 
afectadas por la cxpansión de las exportaciones de cereales: La abun­
dancia de ganado y la falta de mercado mantuvo bajos a los precios 
pecuarios a todo 10 largo del periodo de 1770-1850; de hecho, los bajos 
precios por ganado en Chile fueron notorios durante el período colonial. 
Juan y Ulloa en el relato de su visita en 1744 describen Jos precios del 
ganado en Chile como "muy por debajo de aquellos observados en 
otras partes de las Indias Occidentales~6¡. Desde un precio de alrede­
dor de 4 pesos que ellos observaron en 1744, el precio del animal sube 
a aproximadamente 10 pesos cien aiios más tarde. La tabla 11 - 5 
muestra el precio promedio por vaca gorda en Santiago durante el pe­
ríodo 1846-1905. 

Entre J846 y 1876 el precio del ganado sube de 10,12 a 30,50 pe­
sos, lo que representa un 3,7 por ciento al año. Con la excepción de 
dos cortos períodos, éste es un aumento continuado. En 1856-60, por 
razones que no están en teramente claras, pero que parecen Tesultar 
de limitaciones en el transporte en un período en el ClIal la demanda 
aumentó rápidamente, los precios del ganado como asimismo de otros 
productos agrícolas, co'mo trigo, porotos y harina, suben en fonna 
brusca. El otro período de precios extraordinariamente altos para el 
ganado, 1811-76, puede explicarse probablemente mejor por una epi­
demia devastadora de fiebre aftosa que azotó el país en 1870-71, y 
por graves sequías e inundaciones ocurridas cn 1815-76 $8. 

M Sepúlvcda, El Ir180, 128. 
t7 Jorge Juan y Antonio de Ulloa. Voyoge lo South Amcrlcu. Edición Borzol. 

1964, 239. 
68 BSNA, Vol. 11, 211. 
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TABLA 11-5 

PrecWr de gaoodo: lJromediOl anuales de qllinq!jcnio.f, 1846-1905 · 
(en pesos corrientes y pesos de 44<1) 

Pesos corrientes Pes05 de 44d 
AllOs l)recio Indice Precio Indiee 

1846-50 10,12 32 10,12 32 
1851-55 12,66 40 12,66 40 
1856-60 25,83 82 25,83 82 
1861-65 20,40 65 20,40 65 
1866-70 23,30 74 23,30 7. 
J871-75 31,20 100 31,20 100 
1876-80 30,50 97 26,35 84 
1881-85 43,50 139 31,55 101 
1886-90 49,40 158 29,59 9' 
189 1-95 57,00 182 20,86 66 
1896-1900 64,75 207 27,70 88 
1905a 10-1,00 310 37,85 122 
1910a 210,00 623 52,50 169 

• Véase Apéndice 1. 

a. Sólo un año. 

Con la expansi6n del mercado triguero europeo, los terrenos de 
praderas se convierten progresivamente a potreros de granos. El efecto 
de este cambio en los precios del ganado se nota particularmente a 
partir de 1876 adelante. Desde ese año hasta 1905, los precios del 
ganado aumentan de 30,50 a 104,00 pesos, o sea, 4,3 por ciento al 
año. Después de 1905, una demanda en aumento de carne fresca y 
un impuesto de exportación aplicado al ganado argentino, eleva rápi­
damente 105 precios. Entre 1905 y 1910, el precio de los animales, en 
pesos corrientes, se duplica, o sea, un promedio de aumento equiva-
lente a 21 pesos al año. -

La relaci6n entre los precios del grano y del ganado puede verse 
más claramente en la tabla JI - 6 en donde se presenta una compa­
raci6n do índices. Los precios y 105 índices, se indican tanto en pesos 
corrientes como en de 44d. 
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TABLA 11 ·6 

hu/ice comparativo de precios de ganado y trigo, 
Promedios anuales de quinquenios: 1846-L905· 
(en pesos corrientes y de 44d. 1871-75 - 100) 

~rieJltes Pesos de 44d 
Míos Trigo 

1846-50 35 
1851-55 91 
1856-60 126 
1861-65 79 
1860-70 94 
1871-75 100 
1876-80 132 
1881-85 121 
1886-90 151 
1891-95 110 
1896-1900 222 
1905a 270 

• Véase Apéndice 1. 

n. Sólo un año. 

Canado Trigo Ganado 

32 35 32 
40 91 40 
82 126 82 
65 79 65 
14 94 14 

100 100 100 
91 114 84 

139 88 101 
158 84 94 
182 62 66 
201 81 88 
310 98 122 

Durante el periodo de expansión del cereal de 1846 a 1876 los 
precios del trigo aumentan de 1,06 a 3,92 pesos, o sea, 4,4 por ciento 
al año. Los precios del ganado también aumentan pero no en la mis­
ma proporción. Después de 1876-80, período en el cual la superficie 
dedicada a cereales en Chile llega a su máxima extensión en el siglo 
XIX, los precios mundiales del trigo caen bruscamente. Esta baja se 
\'e en el índice de precios para la conversión a peniques que cae de 
un máximo de 114 en 1876-BO, a 62 en 1891·95. 

Cuando el cultivo de cereal en Chile central alcanzÓ su máximo 
de extensión, lo que trajo por consecuencia un desplazamiento del 
ganado, Jos precios de éste comenzaron a aumentar en una tasa más 
rápida que los precios del trigo. Esto se debió a un sinnúmero de 
circunstancias. A la relativa escasez de ganado, se agregó la demanda 
por carne rresca después de 1900, que subió en forma apreciable, en 
parte debido al deterioro de los terrenos agrícolas que ocurrió des­
pués que las praderas fueron aradas y sembradas con granos, y en 
parte debido a que la industria ganadera en sí no habla sido mejorada 
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significativamente. La población de Santiago y Val paraíso aumentó 
también en forma muy rápida después de 1900. Debido a la prospe­
ridad de otros sectores de la economía -minería, extracción de salitre, 
comercio y burocracia- un mayor número de personas empezó a re­
querir carne fresca, considerada anterionnente un lujo. Por la falta 
de mercado a principios del siglo, los terratenientes no se habían apu­
rado en introducir mejores razas de ganado de CJ.me. La raza criolla, 
de trazos angulares, adaptada para praderas pobres y para producir 
cuero y charqui, todavía predominaba en los campos. En esta sub­
desarrollada industria, la nueva demanda produjo en forma predecible 
precios elevados. Es cierto que en la última década del siglo XIX la 
ganadería y una agricultura mixta producía ingresos para los propie­
tarios pero no suficiente para compensarles la perdida exportación 
cerealista. 

d) Los ingresos de caia de los predios agrícolas de Chile central 
en el siglo XIX 

Antes de 1850, la gran hacienda sei'lorial, en el sentido que a esta 
palabra se le da en Norteamérica o Europa, no existía en Chile cen­
tral.Nos han inducido a exagerar la importancia de la riqueza territo­
rial una generación de escritores que han dirigido sus críticas al tipo 
de vida señorial y d€rrochadora de sus antecesores y una generación de 
románticos modernos que buscan una aristocracia terrateniente en su 
pasado. En Chile, a pesar de que los predios eran grandes en lo que 
respecta a su superficie, y empleaban, o más bien daban subsistencia, 
a centenares de personas, eran en general modestos en cuanto a sus re­
tornos de caja. Si se considera la falta de mercados para sus produc­
tos, difícilmente podrían haber sido de otro modo. 

El libro de contabilidad de la gran hacienda Cunaco en la pro­
vincia de Colchagua, nos da una indicación de los ingresos del predio. 
En 1846, la matanza otoñal de setecientos treinta y tres animales rin­
dió quinientos quintales espafioles de charqui (3.893 pesos); ocho­
cientas una botijas de grasa (5.130 pesos); ochenta y seis piele.~ llenas 
de manteca (1.812 pesos); setecientas treinta y tres pieles de anima­
les y cuarenta y nueve docenas de lenguas ahumadas. Todo esto pro­
dujo un ingreso levemente inferior a los 13.000 pesos sin considerar 
costos ,~. Aculco, Un¡l dc las seis haciendas más grandes de Chile 
central, tenía un ingreso bruto de 39.000 pesos en 1847, de los cuales 

/)9 eunuco, 4-43. 
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aproximadamente un quinto provenían de dineros prestados a inte­
rés rl>. Los registros particulares de ingreso de los fundos son más con­
fiables que las cifras dadas por las planillas de impuestos, las que 
están sin duda suba valuadas, pero aún si se duplican los ingresos 
anuales de las haciendas se¡ialadas en el catastro de 1834, son todavía 
un puñado el nllmero de predios que en Chile producen 20.000 pesos 
o más al mio ti. 

Después de 1850, la agricultura como una fuente de fortunas par­
ticulares continuaba siendo inferior a la minería y el comercio. El 
mercado ¡ntemo permanecía con bajo volumen, monótono y falto de 
rentahilid.ld. El mercado de exportación, salvo un breve respiro entre 
1865-80, ofn."'Cía poco consuelo. Aun durante el quinquenio de 1856-60, 
cuando los precios fucron extraordinariamente altos, las ganancias por 
exportaciones de la minería eran tres veces superiores al valor de las 
exportaciones agrícolas. Desde que se establece la explotación en gran 
eseaiJ. de los depósitos de salitre de Atacama hacia fines del siglo, 
las exportacíones agrícolas se ven totalmente eclipsadas. Durante 
1886-90, los ingresos de agricultura promediaban 8.311.000 de pesos 
al afio, mientr:ts la minería exportable producía 54,000.000 de pesos, 
vale decir, alrededor de siete veces más. Diez mios más tarde, 1896-
1900, la relación era de 13.000.000 a 106.000.000 de pesos 12. 

Dentro de este cuadro general, de una agricultura relativamente 
insignificante en el siglo XIX, el período de 1865-1880 se destaca 
como un interludio excepcionahnente fortuito. Durante estos años la 
exportación a mere¡ldos europeos aumentó los ingresos agrícolas a 
más de tres cuartos de la cantidad producida por la minería (13,2 
millones a 17,5 millones de pesos de 44d). Los precios agrícolas se 
mantienen altos a través de )879-80, período en el cual ya se había 
producido una reducción en el costo de los transportes debido a mc­
jores barcos y nuevos ferrocarriles. Se conseguían mejores rindes agrí­
colas empleando superficies adicionales dc terreno y mayor cantidad 
de mano de obra, las cuales eran todavía baratas. Por primera vez 
en la historia de Chile se podía ganar mucho dinero en la agricul­
tura. 

,0 Aculeo, 1846-47. 
11 ACM, Catastro, 1834. 
a Todos los datos de exportación provienen del Resumen de la hocicm/a 

público. Landre'!, 1917. 
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Muy pronto sin embargo la bonanza pasó. Hacia 1880. produc­
ciones masivas de granos de Nortcamérica, de Australia, de las este. 
pas rusas y posteriormente de Argentina, causaron una brusca de. 
clinación en los precios. Chile central no estaba en condiciones de 
seguir compitiendo en cl - mercado mundial; la cantidad de grano 
exportada por los valles interiores del país empieza a decaer hasta 
llegar a ser insignificante. La situación que enfrentaron los produc­
tores agrícolas chilenos en diversos períodos del siglo X1X, puede 
verse claramente representada en b tabla II -7, en donde los precios 
y costos para un fundo hipotético del valle central aparecen repre· 
sentados. 

TABLA 11 -7 

Precios y costos de la exportación de trigo: años escogidos • 
(en pesos corrientes por fanega) 

1855-57 1871-73 1885-87 

Precio de venta 7,00-8,00 5,17 2,89 
Flete Illarltimo 1,95 1,17 0,58 
Seguros, almacenaje, etc. 0,95 0,65 0,30 
Precio en Valparaíso 4,56 3,35 2,01 
Costo de flete terrestre 1,90 0,80 0,60 
Precio en el fundo 2,66 2,60 1,40 
Costo de producci6n 1,46 (a) 1,30 (a) 1,65 

(b) 1,50 (b) 1,30 
Ingreso broto 1,20 1,10 0,10 

• Véase Apéndice tI. 

El precio de venta de 7,00 a 8,00 pesos por fanega en la década 
de 1850 representa la cantidad recibida en los mercados del Pacífico 
de Australia o California. Gran parte de este valor era absorbido por 
el alto costo del flete marítimo y terrestre. Los precios en Londres 
durante 1855-57, eran, de 5,SO pesos, o sea, 1,00 peso más alto que el 
precio del trigo en Valparaíso. El costo del transporte y almacenaje 
de alrededor de 3,00 pesos entre Valparaiso y Londres, demuestra 
ampliamente por qué Chile estaba excluido en aquellos años de los 
mercados europeos. Debido al pequelio volumen de los únicos mer­
cados consumidores de la producción chilena, vale decir, los merca-
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dos caüforniano y australiano, el ingreso total de las exportaciones 
de grano era pequcllo. 

Entre 1871·73, los costos de transporte y almacenaje entre Chile 
central y Londres bajan de 4,80 pesos (incluyendo transporte terres­
tre desde el valle central al puerto) a 2,60 pesos. Esta rebaja signi­
fica que el precio de 2,60 pesos alcanzado por el trigo en el fundo, 
podía ahora justificar su envío a Londres pues el precio de la época 
alcanzó a 5,00 pesos, y hasta 5,25 pesos por fanega. Con estos precios 
los agricultores chilenos estaban dispuestos a expandir sus cultivos; 
hacia 1874 se alcanzó cl máximo en la exportación de granos con los 
dos millones de qqm de trigo y cebada que fueron despachados al 
cxterior a . 

El tercer período comprendido entre 1885-87, coincide con el 
período medio de la gran depresión en Europa. Los precios del trigo 
en Londrcs bajan a 2,89 pesos, lo que significa que no se podía ofre­
eer más de 1,40 peso a los dueJ10s de fundo en Chile central. A este 
precio, no les valía la pena ya que no podían competir con zonas más 
productivas y eficientes de otras partes del mundo. El breve y lucra­
tivo período de exportación a Europa estaba tenninado, y quedaba 
sólo un pequeiio y subdesarrollado mercado interno. Hacia 1890, el 
optimismo anteriOr de la Sociedad Nacional de Agricultura se reem­
plaza por frecuentes quejas de "nuestra afligida agriculturaftH

. Hacia 
1900 la decadencia de la a&"icultura chilena del valle central es un 
hecho comúnmcnte aceptado 1~. 

Para muchos propietarios agrícolas sin embargo, la situación a 
fines de 1880 no era tan melancólica como las cifras de exportación 
indican, o como los lamentos de la Sociedad Nacional de Agricultura 
parecían sugerir. Comenzando en 1865, por ejemplo, el gobierno ayu­
dó a los terratenientes a reducir sus deudas ofreciéndose a pagar el 
inte'rés de todos los censos y capellanías al recibir una mitad del valor 
capital de todas estas obligaciones eclesiásticas. Esta medida pennite 
a los propietarios agrícolas rescatar alrededor de veinte millones de 
pesos correspondientes al valor de los censos y capellanÍt6s entre 1865 
y 1890 16. 

13 Las exportaciones de cebada oscilan alrededor de 400.000 {¡qm. Las ci-
fras incluyen el grano convertido en harina. 

H BSNA, Vol. XXI, 882. 
TS BSNA, VoL XXXIH. 603-05. 
1G Esa era la legislaCión existente el 24 de septiembre y 23 de octubre de 

1865, que indicaba Que, "censos, capellanías ¡ cualquiera clase de capitales vin-
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La devaluación del peso y la inflación de los precios agrícolas 
dc consumo interno también beneficiaba a los hacendados chilenos;1 
Df:bido ;\ que los sabrios agrícolas suben más lentamente que los pre­
cios, se m;lIltienen los márgenes de ganancia en forma más consis­
tenle en el mercado doméstico. Claro está, que la inflación resulta espe­
dalmente conveniente para aquellos que debían pagar deudas a lar­
go plazo ron garantía hipotecaria. Una indicación del valor de los 
préstamos concedidos puede obtenerse al observar las operaciones de 
la m:is importante de las institucioncs de préstamo hipotecario, la 
Caja de Crédito Hipotecario. Hasta alrededor de 1875, aproximada­
mente nueve millones de pesos en bonos hipotecarios estaban en cir-

culadas" podían recuperarse paga.ndo \ln!! lllitad (y a ve«"S un 401) del valor 
del capital del censo, al Ministerio de Hacienda el que desde entonces asumía 
el pago de las cuotas anuales. Un ejenlplo de la fónnula con que este sistema 
operaba en la práctica puede observarse en el caso de uno de 105 terrotenienle!i 
dentro del área de estudio. En 1881, Irene Cuevas de Ortúzar hace transferenCHl 
de un censo por valor de 9.270 pesos pagando 4.635 pesos al Ministerio de Ha­
Clemla el que luego paga al censualhta, en este caso un sacerdote, una cuota 
anual de 370 pe$05. eN (Rengo), Vol. 125 (1881), f. 1. La inflaC'ión hacía que 
t,des pagos fijo~ perdieran enteramente Sil v-Jlor. En 1968, por cjem¡)lo, los 370 pesos 
pagados al ~acerdotc en 1881, habrían correspondido aproximadamente a tte'l 

~'Cntavos Ilorteamerirnnos. En CU3.nto ~ las leyes que permitían l~ transferencia 
de censo.;, véase BLEY, Vol. XXXIII, NQ 9, 518-9. El propósito inmediato de 
~sta medida fue juntar fondos para gastos de guerra. Sin embargo la ley pcr­
Illjln~ció en vigencia y se transformó de hecho en un subsidio a lO! propietarios, 
dbminuycndo el monto de sus deudas. Las cantidades rescatadas por este mcca­
nismo nos proporcionan ulla indicación del estado de la agricultura chilena en el 
siglo XIX. 

1865 989.563 1879 1893 113.028 
1866 327.319 1880 2.468.440 1894 260.22 1 
1867 575.831 1881 576.533 1895 31.471 
1868 148.776 1882 898.725 lB9G 55.452 
1889 1.507.130 1883 145.142 1897 75.925 
J870 86.977 188. 195.598 1898 102.287 

!871 33.007 1885 138.075 1899 224.503 
1872. 172.741 1886 81.393 1900 236.904 
1873 23.777 1881 362.826 1901 78.482 

1IJ7' 26.909 1888 331.709 1002 199.898 

1875 1889 499.816 1900 148.157 

1876 1890 107.962 1904 117.674 

1877 1891 40.272 1905 1.173.583 

1878 1892 415.442 1906 

Cifras indicadas en : Resumen de la Hacielldll Pública. Londrt's, 1917,23-36. 
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culadóll. Hacia 1890 esta cantidad había subido a treinta y dos mi. 
lIones de pesos y hacia 1895 a sesenta y cinco millones de pesús (véa­
se apéndice 3). Debido a que aparentemente una muy pequeña pro­
porción del dinero obtenido por medio de hipotecas se invertia en la 
agricultura, la mayor parte de los recibos de préstamos pueden, en la 
práctica, considerarse romo suplemento al ingreso agrícola. 

3. E.XPANSIÓN DEL CRÉDrro 

La expansión de la economía at.lántica durante el siglo XIX crea 
una gran demanda de materias primas y una gran cantidad de ca­
pitales para exportar. En Chile tales acontecimientos fueron acompa­
liados por la aparición de un grupo de comerciantes-banqueros y por 
la evolución del sistema bancario y crediticio. En este capítulo nos 
dcdicaTcmos a considerar el aumento y uso del crédito: ¿de dÓnde 
provenía el crédito?; ¿quién lo obtuvo?, y ¿qué hicieron con él? Dos 
departamentos, Talca y Caupolicán, sirven para ilustrar estos temas 
centrales Ti. 

a) El crédito antes ele 1&50 

Antes de que se desarrollara un sistema formal de préstamo de di· 
ncro, los comerciantes de Santiago y Valparaíso eran la principal fuen­
te de crédito de la agricultura chilena 78. Los comerciantes r.lramcnte 
facilitaban dinero a los hacendados; más bien adelantaban una cierta 
suma por la cual los terratenientes podían girar cheques para pagar 
importadoncs o cancelar otras cuentas que mantcnlan en los almacenes 

1~ La elecci6n de los Departamentos de TaJea y Caupolicán fue hecha por 
la disponibilIdad de informaci6n. Muy pocas de lu coleccioneli de Archivos Pro­
vinciales para 3JIOS posteriores a 1870 se encuentran en el Archivo Nacional de 
Santi3go. Los registros notariales de Talca hasta 1890, están en Santiago; igual 
cosa ocurre con los registros de Caupolicán hasta ISSO. Consulté los registros de 
Caupolicán para los años 1881-90 en Rengo, capital del antiguo Departamento 
de Caupolicán. 

78 I1orvil7., Eugenia. Ensayo sobre el crédito colonilll. Facultad de Filosona 
y Educación de la Universidad de Chile, Santiago, 1966. No conozco ningún otro 
estudio sobre el crédito en el siglo XVIII o XIX. Para una descripci6n de las 
(lpemciones actuales de créditos rumies, véase U Tun \Vai, Interest tare, in the 
Organizcfl Monev ¡\farkcb of Underdeoeloped Countrle$, en Cernid Meier, Ed.; 
Leading IUtle$ in Devefapment Economic$. Nueva YorK, 1964. 193-203 Y Nisbel, 
Charles T. El mercado de crédito no Institucional ele Chile rural. Cuademos de 
Economía de la Uni\1!rsidad Católica, n.o lO, 1966, 64-78. 

177 



de los comerciantes. Como la exportación de productos de la hacienda 
era a menudo administrada por el mismo comerciante, la operación de 
crédito consistía meramente en un anticipo sobre la cosecha. En otras 
palabras, el comerciante se transfonnó en el agente de ventas, embar­
cador, contador y cajero. 

Hay un buen ejemplo de tales operaciones en el registro del fun­
do Cunaco en Colchagua. Nicolás Albano, un comerciante de Val­
paraíso, se hacía cargo de los productos de la hacienda Ounaco du­
rante la década de 1840. En 1846 Albano embarca mercaderías por 
alrededor de trece mil pesos provenientes del fundo y, contra esta 
cantidad, cancela deudas en Santiago, despacha órdenes de importa­
ción, remite fondos a parientes del dueiio residentes en Europa, etc. 1i• 

La palabra o firma del propietario en los libros de la Compañía 
consistían nonnalmente la única garantla requerida o, más bien, a 
pesar de ser inadecuadas, representaban la mejor seguridad que un 
acreedor podía conseguir. Por tmes motivos el volumen de créditos 
era bajo y las tasas de interés generalmente altas. Debido a que la 
agricultura raramente remuneraba más de 5 por ciento de la inver­
sión, no podía permitirse pagar 12 a 15 por ciento en préstamos de 
gran envergadura w. Hay algunos ejemplos de hipotecas gene­
rales inscritas en los notarios públicos en garantía de préstamos, pero 
la legislación de hipotecas anterior a 1850 era tan vaga y mal defi­
nida que los comerciantes consideraban aventurado prestar en tales 
condiciones SI. El sistema de crédito se basaba en un compromiso 

18 Cunoco, 43-5. 
80 Para una descrijX'ión de las relaciones crediticias y bancarias antes de 1850, 

véase: Vicuña, Pedro Félix. Cartas sobre baIlCOS. Valparaíso, 1845, 37 Y J1(l$"';m. 
Este libro es una recopilación de las cartas que Vicu.ña escribe a El Mercurio de 
Valparalso durante 1844-45. 

al A pesar de que desde la Independencia en adelante, las leyes que Chile 
habla heredado eran revisadas en forma gradual, las leyes bancarias hacia media­
,los del siglo eran todavía las de tiempos de la Colonia. Hubo d06 importantes 
textos legales que trataron sobre hipotecas en el Siglo XVIII : la Pragmático de 
1768, y la Real Cédula de 1783. La primera establecía, "oficios de hipotecas en 
las cabezas de partido en todo el reino", y como resultado, hacia 179-2 en San­
tiago y 1793 en Concepción, los escribanos de dichas ciudades registraban las hi­
potealS. Para una descripción de la legislación hipotecaria véase: Palma, Alejo. 
Hmoria de la hipoteca ~l en ChUe. Santiago, 1866. 1-16; y, Tocornal, En­
rique. Análisú comparado de nuestra legislación M,Jotccaria. Santiago, 1859, 26-
32. Las leyes del 31 de octubre de 1845 sobre prelación de créditos)' el Regla, 
mento de Ccn.ro.r e HipotCC6J/ (20 de mayo de 1848 ) , agregan otros registros de 
hipotecas, y tratan de redefinir lo que significa generlÚ y especf6l en cu.anto a 
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verbal que dependía de la reputación y de la mutua confianza. Mien­
tras ambas existían, mejores eran las posibilidades de obtener crédito 
en cantidades adecuadas y con tasas de interés aceptables. A menos 
que las transacciones aparezcan inscritas en los registros notariales, 
no hay manera de determinar el volumen del crédito, pero es claro 
que comparado con el período posterior a 1850, el volumen total era 
mucho menor 82. 

Otra fuente de crédito era constituida por particulares no dedi­
cados al comercio, tales como parientes, conocidos y, no sin cierta 
frecuencia, viudas de Santiago que tenían dinero en abundancia. Nue­
vamente debido a la imprecisa legislación, la cual en un caso de no 
pago hacían el cobro muy dificultoso, la mayor parte del dinero circu­
laba dentro dc un grupo pequeño de gente conocida y responsable. 
Un ejemplo de crédito privado de aquellos alias puede encontrarse 
en el caso de J. F. Larraín Rojas, dueño de la hacienda Aculco (en 
1844 la hacienda era manejada por un administrador, después de la 
muerte de Larraín). Los libros de la hacienda indican recibos por va­
lor de 78.623 pesos. La mayor parte de este dinero le ha sido pro­
porcionado en préstamo a otros agricultores -a menudo parientes de 
Larraín. Ingresos devengados por estos préstamos constituían alrede­
dor de un veinte por ciento de las entradas del fundo en 1847 (véase 
Apéndice 7) 83. 

Los pequeIios propietarios y los trabajadores agrícolas tenían po­
ca necesidad de crédito en esos primeros aii.os. La pulpería de la ha­
cienda era el punto comercial de interés focal en la sociedad rural. 
Por medio de esta instih.lCión, la mercadería traída de Valparaíso, el 
tabaco obtenido del monopolio gubernamental y los productos obte-

llipotecas. Los posibles prestamistas, siguen quejándose sin embargo, "que la ley 
ofrece (a los deudores infinitos) medios para eludir o retardar sus obligaciones". 
Véase el panfleto finnado por la mayoría de los comerciantes de Santiago y Val. 
paraíso, Reprc$(!nfación al SUp1"C1"710 Gohiemo ffJbrc la reforma de la kgislaciém. 
Valparaíso, 1851, 1-17. Ellos sostenían que un ¡)restamista se consideraba aven­
turado si prestaba dinero basado en la garantía de ona hipoteca sobro una pro­
piedad real. El Código Civil, promulgado en diciembre de 1855. foo la más im_ 
portante de las obras legales respecto R hipotecas publicada en el siglo XIX. De­
ja abolido las hipo/eaJs geneTII{e.r y establ~ un orden de preferencia P'lra los 
pagos. Vease: C6digo Civil de w Re/11íblica de Chile. Val¡Jt/raíso, 1865, IV. 

82 Para descripción de aIra zona, véase: Borde, lean y Góngora, Mario. Eoo­
luci611 de la propiedad rural en el Valle del PuulIg"e. Santiago, 1956, 1, 126. 

3~ Aculeo, fojas 115·30. De un ingreso lotal de 39.427 pesos en 1847, 7.337 
pesos se originaron de intereses sobre prt;stamos. 
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nidos localmente, se intercambiaban por trabajo y otros productos. La 
pulpería, al igual que la tienda de raya, común en i\féjico, ha sido 
ampliamente descrita por olTos. Aun cuando fuese considerada una 
ventaja o un inconveniente, era sin duda una necesidad en un país 
de pocas ciudades, pocos mercados y malas COndiciones de trans­
portc u . 

La mayor parte de las haciendas del valle cenITal mantenían pul­
perías que ofrecían una cierta variabilidad de productos. Se encon­
traba una selección de productos desecados, alimentos (azúcar y té 
paraguayos, por ejemplo) y bebidas. Además la pulperla era el ceno 
tro social rural. Durante los domingos o días festivos -muy comunes 
en el siglo XIX en Chile- los inquilinos, peones, y pequeños propie­
tarios del vecindario se juntaban para "pelar", intercambiar informa­
ción liobre el predio, y a veces pelear. Las haciendas tenían una difun­
dida reputación por la calidad de productos tales como chicha o 
aguardiante que se conseguía en la tienda y por el volumen de sus 
stocks. 

El intercambio de dinero era muy reducido en ese tipo de socie­
dad. Los inquilinos entregaban su lTabajo a cambio de regalías; el 
pOOn recibía en teoria un salario en dinero, pero antes de 1850 y a 
menudo después, simplemente mantenía una cuenta en la pulpería 
conlTa la cual retiraba productos y a la cual se abonaba su ingreso. 
A veces las grandes haciendas emitían su propia unidad monetaria, 
en forma de pedazos de plomo, cuero u alTas señas, que llevaban el 
sello de la hacienda u. 

~ CI (San Fernando), Lej. 141, 1, describe 13 pulpería de la hacienda Chim­
barongo. Para descripción )' cdticas de la institución, véase: DollÚeguez, Ra­
món: Nuestro $i$tema de inquilinaje. Santiago, 1867, 43-4-4; Atropas, El Inqui­
lino en Chile. Mapocho. V, 1966, 205-206. Este articulo apareció originalmen­
te en: Revi.s1a del Pacifico. NO 5. 1861; Gay, Claudio. Agr&culwra. ParU, 1862. 
1, 187. Habia alrededor de no\-enta y cinco día~ festivo! al año celebrados en 
Chile en el siglo XIX: BSNA, Vol. x.'G, 391. 

85 Subercaseaux, Guillermo. El tiste1l16 manetario I la organi:.acl6n blinca· 
';0 en Chile. Santiago, 19'21, 92-93, contiene una discusión sobre este problema. 
Las quejas de loo Intendentes al Ministro de Hacienda también demuestran este 
punto; véase: AMH, Vol. 318 (1855 ). Parte de la legislación dictada para tratar 
e5te problema aparece en: BLEY, Ubro VIII, NI> 5, p. 30 (14 de mayo de 1838) 
)' Libro XX, NI> 10 (26 de oct. de 1852). Para fines del siglo XVIlI véase: 
Romano, op. cit., 35-36. Para el uso de la palabra macuquino: Medina. José Ter 
tibio. La" moneda" chileJltlS. Santiago, 1902. El apéndice de este libro muestra 
cantidades )' tipos de mOlledas acuñadas en el iiglo XlX. 
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Para la sociedad rural, hubo pequeña diferencia cualitativa entre 
el período pre-bancario anterior a 1850 y las operaciones que siguie­
ron. Los que proveían créditos en mayores cantidades, es decir, los 
comerciantes y otros individuos adinerados, mantuvieron su impor­
tancia en la segunda mitad del siglo XIX; sin embargo, ahora sus fon­
dos se canalizaban a través de bancos recientemente formados o por 
las sociedades recién aparecidas. Por otra parte, s610 los terratenien­
tes que establecían un trnto personal, y que representaban suficiente 
garantía para obtener préstamos bancarios e hipotecarios eran los fa­
vorecidos. Vemos entonces que el crédito a las clases rurales bajas, 
antes y después de 1850, se canaliza a través de las grandes hacien­
das. La diferencia se produce cuando se cambia de un sistema pas­
toril a un sistema de producción de granos. A partir de 1865, empie­
za a necesitarse más mano de obra y más medieros para producir trigo 
en las haciendas. Para este propósito, la hacienda anticipaba semilla 
y arrendaba equipo y a menudo suministraba dinero a este productor 
marginal, a descontarse de la futura COSe<'ha. Este aumento en las 
necesidades de crédito de esta nueva economía, dio a los hacendados 
una oportunidad para reiterar su control sobre los pequeiios produc­
tores. En circunstancia que anteriormente las relaciones personales 
habían sido suficientes como para fundamentar el tan primitivo siste­

ma de trueque, desde aquí en adelante el virtual monopolio del cré­
dito en favor de las grandes haciendas hace que los intereses paga­
dos a éstas por préstamos a los medieros se transforman en una forma 
alternativa de ingresos. 

b) El mercado primario de dinero: 1850-1890 

Alrededor de 1855, se produce un rápido aumento en la cantidad 
del crédito garantizado por las hipotecas agrícolas. Nuevos bancos e ins­
tituciones de crédito suplementan a los prestamistas privados y se ven 
ayudados por la legislaci6n y por el aumento en el valor de Jos bienes 
raíces. Por primera vez la agricultura se transforma en un negocio im· 
portante. Estos cambios en el préstamo hipotecario pueden observarse 
cn la Tabla 111 - 1; ésta muestra los totales de préstamos hipotecarios 
en quinquenios entre 1845 y 1890 en los Departamentos de Talea y 
Caupolicán 8S. 

lIS La Tabla 111_1 se confeccionó el! base a datos eT1Ct1ntmd05 en CN {Tal­
ca} (1838-1890), Vols. 40A, BOA, 102, lll, ll3, liS, lI7, 119, 122, 123, 124, 
125, 126 Y CN (Rengo) (1818-1881), Vols. 37, 49, 51, 54, 57, 59, 62, 65, 70, 
76, 80, 84, 90, 94, gr, 102 y 106, Y AMR (1882-1890), Vols. Registros de Hi· 
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TABLA IlI - 1 

Totales de préstamos hipotecarios durante fas quinquenios 1845-1890 
en Talca y Caupolicán • 

Afios 

1845-50 
1851-5.5 
1856-60 
1861-65 
1866-70 
1871-75 
1876-80 
1881-85 
1886-90 

• Apéndices IV y V. 

Talea 

198.000 
522.000 

1.764.000 
1.276.000 
1.927.000 
2.122.000 
3.391.000 
3.359.000 
4.107.000 

Caupolicán 

44.000 
197.000 

1.343.000 
2.986.000 
1.275.000 
1.761.000 
2.958.000 
2.500.000 
4.930.000 

poteeas p.ua aqueJ!os años. Antes oe 1838 en Talea, y 1848 en Rengo (el de­
partamento se pasó a llamar más taroe Caupolicln) las hipotecas aparecen re­
p.1 rtidas a 10 largo de los archivos notariales. A partir de estas fechas, figuran 
registrados separadaml'nte en volúmenes denominados registros de hipotecas y 
pro¡>iedades. En las grandes ciudades estos registros son mantenidos por el Con­
S<'rvador de Bienes Raíces. Además de permitir ruantificar los préstamos hipo­
tecarios, estos volúmenc.\ son buenas fuentes (le informaci6n de otros aspectos 
de la historia agrana del país. Los límites, tas.1ción, calidad del terreno, capa­
cidad productiva y valor de arriendo aparecen 11 menudo indicados para las pro­
piedades correspondientes. Se indica también los prestamistas, deudores, con­
firmantes, cantidades, condiciones y ubicación de la propiedad entregada en hi­
poteca para cada prestamo. Anotaciones al margen indican a menudo la fecha 
de pago, extensiones, bancarrotlls, etc. Después de 1858, la profeSión del deudor 
o del prestamista aparece indicada ocasionalmente, pero el uso para el cual se 
destinaban los fondos, raramente está especificado. En la reeopiladón de estas 
tablas, he registrado todos los préstamos hechos a personas con propiedades, ya 
fuesen urbanas o rurales. Como era ue esperar, los porcentajes destinados :1 pTo­
picdades urbanas crecen con el tamaiio de las ciudades. En Talea, con uoa ca­
pital provincial hastaote grande, el porcentaje correspondiente a propiedad ur­
h:ma era alrededor de diecisiete por ciento en 1BS5. En Caupolicán, la porci6n 
urbana es insignificante. Por el hecho de ser ambos Departamentos pred(!m¡. 
1I1lntemeote rumlcs durante el siglo XIX, y debido a que ciudades grandes ce­
mo Talea, existían en conexi6n con la IIgricultura. es dificil y de I)OCO valor 
Sf'parar los préstamos urbanos de los rurales. Los saldos impagos en las compras 
de tierras, que eTlln garantizados c<m hipoteca, aparecen también registrados. Si 
un fundo se vendía en 50.000 pesos, de los cuales 10.000 pesos se pagab.au al 
t-ontado y los 40.000 pesos restantes devengaban intcrés durantc cinco años, ga-
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Si examinamos ahora individualmente el tamaño de estos prés­
tamos, nos damos cuenta de que en Talca, por ejemplo, sólo de cinco 
por ciento del total del crédito otorgado fue en forma de préstamo 
de novecientos noventa y nueve pesos o menos, mientras que un se­
tenta y cinco por ciento estaba constituido por unidades de crédito 
de cinco mil pesos o más. En Caupolicán, un departamento que se 
caracteriza por la polarización en minifundios y latifundios, el ochen­
ta y cuatro por ciento del total se otorgaba en créditos de cinco mil 
pesos y más, y sólo el cuatro por ciento a pequeños deudores. Para el 
!otal del periodo, la proporción que tiene cada uno de estos tipos en 
cuanto a la cantidad de dinero prestado puede observarse en la Tabla 
1Il-2. 

TABLA IlI--2 

Préstamos hipotecarios según tamaño del préstamo. 
Cantidacks totales durante el periodo 1846-1890· 

Tamaño del préstamo Talea Caupolicán 

5.000 y más: 14.345.000 75 14.450.000 
1.000-4.999: 3.431.000 20 1.970.000 

O 999: 890.000 5 674.000 

• Apéndices IV y V. 

84 
12 
4 

Debido a que la tierra no podía hipotecarse por un valor más 
que la mitad de su avalúo, una hacienda tenía que valer por lo me­
nos $ 10.000 para cumplir los requisitos de conseguir un préstamo 
de S 5.000. Por lo tanto, se requería una propiedad de un tamaño 
relativamente grande -bastante mayor al de la típica "granja fami­
Iiar"- para obtener préstamos de más de $ 5.000. Como era de espe­
rarse, el aumento del crédito fue casi enteramente a beneficiar a los 
grandes propietarios. 

rantizados por hipoteca, la cifra corre5pondiente a intereses aparece incluida en 
las tablas. Las hipotecas que respaldaban arriendos, no han sido incluidas en 
dichas tablas, ya que éstas no representan crédit05 recibidos. Por la misma ra­
zón, tampoco aparecen indicadas las pequeñas cantidades que se comprometían 
a modo de pagos anuales para censos y capellan[as. 
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Después de 1885, los grandes propietarios tienen por lo tanto 
varias fuentes de crédito. Perduran todavía algunas de las que exis­
tían en el período original, tales como comerciantes y otros indivi­
duos acaudalados, amigos o parientes. Sin embargo, los nuevos ban­
cos e instituciones crediticias se hacen cada vez más importantes co­
mo fuentes de crédito. A medida que estos gmpos evolucionan en 
la segunda mitad del siglo XIX, constituyen lo que puede llamarse el 
"mercado de dinero primario". 

Entre 1846 y 1890, este mercado primario proporciona en prés­
tamo un total de $ 33.749.000 a fas propietarios de Talca y Caupoli­
dn, que ofrecieron sus bienes raíces como hipoteca. El mercado pri­
mario de dinero puede representarse esquemáticamente de la forma 
siguiente 87. 

EL ~IERCADO DE DL"-F.RO PRL"ARIO 1':->': TALCA y CAUPOLICAN: 1846-1890 

:\ menudo relacionados por parentesco y lazos sociales, los pro­
pietarios de minas, los hanqueros, los agricultores, y los comerciantes, 
formaban un grupo que se hace cada vez más homogéneo a medida 
que el siglo progresa. El hecho de que tuviesen acceso a informacia.. 
nes económicas, a través de la prensa y el telégrafo, y el conocimiento 
que compartían de las condiciones locales, transforma este mercado 
de dinero en uno mlly competitivo. Ello se nota por los valores rela-

87 El mercado primario de dinero indu)'e tod~ aquellos préstamos hechos 
(,'On garantias hipotet.arias de m:is de 1.000 pesos para cada uno. 
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tivamcntc bajos y parejos en las tasas dc interés de los préstamos 
dentro de este gnlpo. En préstamos de comerciantes, bancarios }' 
personales, las tasas de interés varían s610 levemente de un promedio 
de dicz hasta un ocho por ciento a través del período 1856-1890. 
Este mercado de dinero primario funcionó de hecho antes de 1850; 
las nuevas instituciones y la nucva actividad económica de la segunda 
mitad del siglo, sólo dieron forma e incrementaron el volumen ante­
riormente existente. Consideremos ahora cn fonna más detallada cada 
una de estas formas de crédito. 

1. PRESTAMISTAS PRIVADOS. Hasta J88O, los prestamistas privados 
fueron la fuente más importantc de créditos para los terratenientes 

~:n!:I~~g~r ~~~ ~~~~~ta~oses~i;~~C~~~~n d: ~~u1:~~~ : 
merciales. En la tabla JII - 3, pueden observarse los totales por quin­
quenio de estos préstamos por particulares y los porcentajes que cada 
grupo constituye del volumen total de préstamos. 

TABLA 1lI-3 

Préstamos privados por quinquenios Ij COIIIO porcellta;e de préstamos totales 
(Talea y CaupoJicán: 1846-90) 

Anos Totales Totales 

1846-50 194.000 98 40.000 99 
1851-55 445.000 86 925.000 69 
1856-60 800.000 45 925.000 69 
1861-65 1.064.000 83 1.520.000 73 
1866-70 974.000 50 773.000 60 
1871-75 1.074.000 50 1.202.000 68 
1876-80 1.761.000 52 1.085.000 33 
1881-85 1.305.000 38 804.000 32 
1886-90 1.332.000 32 1.773.000 36 

Fuente: Apéndices IV y V. 

Es difícil hacer generalizaciones sobre los prestamistas particu­
lares. El grupo incluye a unos pocos terratenientes adinerados, pro­
pietarios de minas, burócratas, viudas de Santiago, y otros que tuvie­
sen abundancia de dinero. A medida que otros sectores de la economla 
chilena se desarrollan durante el siglo XIX, aumenta el número de 
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individuos que tienen excesos de dinero para prestar. Algunos habían 
hecho fortunas en la minería del cobre y de la plata y otros habían 
juntado dinero en oportunidades burocráticas o en la carrera militar. 
Tal vez, con el objeto de balancear sus ingresos con negocios de baja 
rentabilidad y a la vez de poco riesgo, buscaron deudores que ofre_ 
cieran buenas garantías. Después de la modificación de las leyes per­
tinentes, una hipoteca de una propiedad rural constituye una de las 
mejores garantías que pueden conseguirse para préstamos en Chile. 

Sin duda el total dcl crédito proporcionado por prestamistas par­
ticulares es mucho mayor que las cantidades que indican los registros 
de hipotecas, especialmente en los ailOS antes de 1856. Se cambia 
dinero entre manos amigas y de familiares o se facilita en términos 
personales con garantía de pa);:¡bra o finna. Para esle tipo de tran­
sacciones no existen registros. Los pocos archivos privados que he 
podido examinar, demuestran claramente que una cantidad indeter­
minada se facilita de esta manera. Un tercio de los 72.000 pesos olor· 
gados en préstamo por el propietario del fundo Aculeo, por ejemplo, 
no fueron registrados en los Archivos Notariales". Sin embargo po­
demos razonablemente aSumir que préstamos de envergadura no 
garantizados por hipotecas, sólo fueron olorgados a 105 propietarios 
más solventes y respetables. Después de 1856, casi todos los presta· 
mistas, ya sean particulares o institucionales, comienzan n insistir en 
garantías hipotecarias. Podemos tener una visión más clara de en qué 
consistía la operación crediticia del siglo XIX si examinamos algunos 
ejemplos de la variabilid¡td de tipos de prestamistas. Se muestran 
también algunos ténnin05 y condicioncs que eran tlpioos de este tipo 
de préstamos. 

88Aculco, 146. 
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TABLA 1lI- 4 

Algunos ejemplos de préstamos a hacendados hecllas por particulares 
en el s/glo XIX 

Afio Cantidad Interés 

Departamento de Talea 

1854 15.000 10 i 
1862 20.000 12 i 
1864 20.000 10 ~ 
1869 5.000 10 $ 
1876 40.000 9.5S 
1879 15.000 12 S 

Departamento de Cllupolicán 

1859 165.000 12 i 
1864 20.000 8 i 
1865 11 .000 9 S 
1867 130.000 7 i 
1868 72.000 8 i 
1874 50.000 10 i 

"CN (TaJea), vol. 40A (1854), f. 89. 
toCN (TaJea). vol. 80A (1862). f. 4. 
glCN (Talea). vol. BOA (1864), f. 13. 
IY.! CN (Talea), vol. 102 (1869). r. 46. 
t3 CN (Talea), vol. 113 (1876), f. 9 . 
.. CN (Talea). vol. li S (1879), f. 55. 
ISCN (Rengo), vol. 49 (1859), f . 9. 
M CN ( Rengo). vol. 62 ( 1864 ), f. 28. 
I'CN (Rengo), vol. 65 (1865), f. 57 . 

Plazo Deudor 

año S. Canclarillas 
años V. Antúnez 
años M. Cruchaga 
ruios J. Brayo 
años V. Correa 
año5 Pastor Cerda 

años Sra. D. Ramírez 
años Adolfo Easlman 

2 años D. Roberts 
1.5 años Apel. Soto 
6 años Juan Callo 
6 8.l.ios N. Echcnique 

• CN (Rengo). vol. 70 (1867), f. 11 . Esta hipoteca garantizaba ~I pago del 
saldo COrTf!spondiente a la venta de la hacienda COuquenel. El precio de venta 
fue 230.000 pesos. 

"CN (Rengo), \'el. 76 (1868), Cs. 51, 5.f. 
looCN ( RCIlIO) , vol. 102 (1874). f. 47. 

Prestamista 

Feo. 1. Ossa" 
Pastor Cerda 1(1 

Cannen Ossa el 
S. IUvera 92 

J. B. Conzález N 

E. Valdivieso't 

Feo. 1. Ossa u 
Ed. Eashnan M 

V. Pérez Rosales lT 

R. Larraín M." 
E. Coyenechea" 
J. Díaz Gana 100 



2. CoMEflQA."\TES DE SA..-.rTAOO y VALPARAiso. Después de la In­
dependencia, se establecen en Santiago varios hombres de empresas 
extranjeras, principalmente ingleses y norteamericanos. En 1850, seis­
cientos setenta y cuatro de los novecientos nueve establecimient06 co­
merciales pertenecían a extranjeros 10L. Por otra parte, la veta de plata 
más importante encontrada en la historia de Chile fue descubierta en 
1832 en Chaiiarcillo. Todo esto aumenta considerablemente 105 inte­
reses mineros y comerciales, 10 que hace que Valparaíso sea a media­
dos de siglo el centro más importante del capitalismo chileno. 

Los comerciantes de Valparaíso, anticipan dinero y suministros, 
son propietarios de barcos y actúan como importadores. Muchas de 
las fortunas amasadas en el siglo XIX surgen del comercio porteño. 
Los millones acumulados por los Edwards, Lyon, Cibbs y Délano, se 
originan en estas empresas. Alsop y Cía. es un ejemplo menos cono­
cido, pero tal vez más típico de una casa comercial de mediados del 
siglo. Esta compañía se reorganiza en 1850, con un capital de 535.000 
dólares. Alsop y Cía., tenía su casa central en Nueva York, sucur­
sales en Lima y Val paraíso. y se dedicaba al comercio a lo largo de 
toda la costa del Pacífico LO~. 

Antes de 1855, los comerciantes de Valparaíso eran de hecho los 
banqueros de Chile. Ellos respaldaban un extenso sistema de vales, 
pagarés y crédito. En 1850, los comerciantes se unen entre si y pronto 
se transforman en elemento dominante de un sistema bancario al cual 
se habían opuesto originalmente 103. Después de la década del 60, los 
bancos comerciales e hipotecarios tienden a reemplazar a Jos comer­
ciantes como proveedores directos de dinero para la agricultura y la 
minería. Sin embargo, los comerciantes mantienen sus conexiones con 
casas distribuidoras regionales y con comerciantes minoristas 1111. Los 

10L AMII. vol. 412 (1860), da una lista completa de todas las casas comer­
dales que pagaban patente. Véase también; Rr"pcrtorio chileno para lo~ años 1849 
y 1859. No hay estudios disponibles sobre los comerciantes o el comercio de 
Valparaiso del siglo último. 

102 Aparecen ilUCripciones de las operaciones y de las cantidades de capl­
,,1 de Alsop &: Co. en eN (Valpara[so), \,01. 88 (1850), f. 474, y \'01. 114 (1856), 
f. 553. 

L03 Véase: Opinién del C/mIeTt'io de Va/paraba .robre batICO$ de em/Ji6n. Val­
paralso, 1855, 5-15. Referente IL 3cc[onistu del Banco de VlIlpanlso, véa!iC: Me­
mona." del ballco de Va/¡lOrtLfso. Valp.uaiso, 1858, 1-10. 

LOl La casa comercial nu\.! ¡randc de Ta.lea, fue la do Donoso y Lois fnn· 
dada en 1857 con un cap.tal ue 142.000 pesos. eN (Talea), '·o\. 76, r. 27. Las "pe­
raclonel y actividades de prestamista5 de los comerciantes locales)' sus cone:tio-
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comerciantes prestan capital no sólo para lucrativas actividades mi­
neras y de importación, sino también para la comercialización de pro­
ductos animales y granos; servían también como agentes generales de 
las haciendas 103. 

La influencia más importante del capital suministrado por los 
comerciantes en la agricultura, se ejerce a través de los molinos de 
harina. Durante la década de 1850, los comerciantes de Valparaiso 
fueron prácticamente la única fuente de capital para los nuevos mo­
linos que surgieron en Talcahuano y en la cuenca del Maule. Más 
adelante se describe la relación que se establece entre molineros y 
comerciantes. Ahora sólo demostraremos el volumen y las condiciones 
de los créditos proporcionados por los comerciantes de Valparalso. En 
el período 1846-1800, ellos prestan cantidades correspondientes al seis 
por ciento de todo el erédito hipotecario, lo que corresponde más o 
menos a dos millones doscientos mil pcsos a los molineros y terrate­
nientes de Talea y Caupolicán; todo este préstamo se realiza antes 
dc 1865 I(MI. Un ejemplo de cómo se financiaba un molino puede verse 
en la tabla Il1 - 5. Este molino cra el de Talca y pertcnecla a José 
T. Hcvia. 

¡les con casas comcrdales do Valpara[so aparecen evidenciadas en los registros 
notariales. Los diarios provinciales también contienen informaci6n. Véase; El Al­
fa (Talea), 1849; El Eco (Talea), 1854-1860; ÚJ Opinión (TaJea), 1872-1879; 
y ÚJ Libertad (Ta.\ca) 1880-1923. 

10:1 Los registros de Cunaco, por ejemplo, demuestran un préstamo de 
20.000 pesos proveniente de Alsop y Co. Il 10 ~ de interés. 

lIMeN (TaJea), vol. 40A, BOA. CN (Rengo), voo.se nota 86. 
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TABLAIlI-5 

Prtslamos ul molino de Talca, 1851-1862 

Año 

1851 
1852 
1854 
1856 
1858 
1858 
185. 
1860 
1862 

Cantidad 

6.000 
25.000 
50.000 

140.000 
131 .000 

30.000 
26.000 
25.000 
30.000 

l07CN ( Talea), vol. BOA (1863). 

Interés 

lOS 
lOS 
lOS 
lo:! 
lOS 
15% 

8% 
l OS 
lOS 

IOSCN (Talea), vol. 82 (1852), NO 313. 
If>OCN (Vnlparaíso), wl. 105 (1854 ), f. 44. 

De 

Miguel Concha 
C. C. Claude 
Cousiño 6- Bland 
Meyen, Bland Cia. 
Meyen, Bland Cía. 
Cienfuegos 
Caj.'l de Crédito 
Cienluegos 
José Cerver6 

110 CN (Valparaíso), vol. 111 (1856), f. 249, Y CN (Talea), vol. 4GA 
(1856), f. 46. 

111 CN (TaJea), vol. 40A (1858), NQ 6. 
112 CN (Valparaíso), vol. 1I9 ( 1838), f. US. 
113 CN (Talea), wl. BOA (1859), NO 96. 
114 CN (Talea), vol. 80A (1860), N9 26, y CN (Talea), \'01. 80 (1860), 

N9 97. 
II~CN (Valparaíso), vol. 128 (1862), f. 718. 

Notas 

Par~:mpezar construcción 101 

Para tenninar construcción IDO 

Contrato 110 

Renovación de contrato 111 
11.2 ... u, ... ,,, ... 



En general, los comerciantes estipulaban ciertas condiciones cuando 
daban crédito a los molinos. En el ejemplo anterior, Meyers, Bland y 
Cía., exigen que toda la harina producida en el molino de Talca se 
comercialize a través de la casa comercial que facilita ese dinero. 
Muchos otros ejemplos de contratos similares que establecen relacio­
nes eutre el crédito y la forma posterior de mercado, se encuentran 
en los registros notariales de Val paraíso y Talca ]1'. 

Desde 1860 en adelante, los comerciantes se ven graduahnente 
reemplazados como fuentes de crédito por instituciones formalmente 
dedicadas a ello: los bancos comerciales e hipotecarios y las socie­
dades distribuidoras de productos. Antes de este período, los comer­
ciantes de Valparaíso eran los banqueros para el sector agrícola. Más 
adelante en ese siglo, muchos de los comerciantes que habían hecho 
fortuna durante los años 50 y 60, compran haciendas. 

3. Los BANCOS HIPOTECARIOS: LA CAJA m: CRÉDrro HIPOTECARIO. 
Durante el perlado colonial y los primeros mios de la República, las 
inadecuadas garantías para préstamos fueron un obstáculo a la ex­
pansi6n del crédito. A mediados del siglo XIX, a medida que el 
capital se hizo más abundante y que los terratenientes hicieron fre­
cuentes sus solicitudes de dinero, se revis6 la legislaci6n de las mal 
definidas hipotecas generales, fucnte inagotable de litigio en años 
anteriores. (Se abolieron en el C6digo Civil de 1856). Un nuevo ins­
trumento legal, las hipotecas especiales, definieron más claramente 
los derechos del prestamista y establecieron un orden de preferencia 
en caso de no pago. Se establecen registros de propiedades en las 
ciudades capitales de departamento después de 1830. Estas hacen que 
sea más accesible al público la información sobre hipotecas, ventas 
y censos IH. 

El mismo 3110 que se publica la nueva legislación sobre hipote­
cas, comienza a operar la primera fuente de préstamos a largo plazo. 
La ley del 29 de agosto de 1855 estableció la Caja de Crédito Hipo· 
tecario, la primera y más importante fuente de préstamos hipotecarios 
del siglo XIX. Nacida en medio de la primera depresión que sufrió 
Chile en los tiempos modernos, la Caja tuvo un comienzo incierto 

118 eN (Talca), vol. 40A (1858), N.os 8 y 113, y CN (Linares), vol. 23 
(I858), NO 3; CN (Yalparaíso), vol. 119 (1858), NO 2; eN (Talca), vol. 96 
(1867), f. 477. 

1I1Yéasc nota 81. 
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pero prontamente creció hasta transformarse en la más importante 
institución de préstamo de su género en América del Sur 111. (Véase 
Apéndice IlI ). 

Para usufructuar de un préstamo de la Caja, la propiedad a hipo­
tecar debía valer al menos dos mil pesos. Este valor podía determi­
narse ya sea por medio de los registros de impuesto o basado en tasa­
ciones hechas especialmente. No podía otorgarse préstamos por me­
nos de quinientos pesos ni en ningún caso exceder de la mitad del 
valor de la propiedad. Si el crédito se aprobaba, un proceso que 
podía ser largo y enervante, la Caja no facilitaba dinero directamente 
sino más bien emitía letrM de crédito al hacendado, a cambio de 
la hipoteca de la propiedad. Estas letras eran extendidas por valor 
de mil, quinientos, doscientos y cien pesos y devengaban una tasa 
fija de interés. El deudor, o sea, el hacendado, vendía estas letras 
en la bolsa de comercio, y el dinero recibido constituía el présta­
mo \19. La Caja por lo tanto actuaba como intermediaria entre el 
deudor y el prestamista: era el deudor general de aquellos que 
tenían letras en su poder y el organismo de crédito ele aquellas per­
sonas que hablan comprometido su propiedad a cambio de las letras. 
Con este sistema, el valor bursátil de las letras era el que realmente 
detenninaba la tasa de interés al deudor. La reputación de que go­
zaba la Caja, puede observarse por el valor que alcanzaron tales 
letras. Fluctuaron muy poco en tomo a su valor a la par 120. Debido 
a su valor estable, el valor de las letras de la Caja constituían la for­
ma más común de inversión de poco riesgo y bajo rinde. Todos los 
bancos, compañías de seguro, y muchas otras sociedades, inc1ullln 
letras en sus carteras econ6micas 121. Después de 1884, los ahorros de 

115 Para estudios de sistema.>; bancarios del siglo XIX, véase; Subercaseaux, 
Guillenno. El ÑIerIIlI mouetario i la o.-gani::adÓll bancaria en Chile. Santiago, 
1921: Santelices, Ramón. Los baocO$ chilenos. Santiago, 1889; Apuntes para una 
memoria sabre los baucos C¡'ilenos. Santiago, 1889; Los bal/COS de emis/6l1, San­
tiago, 1900; Ross, Agustín. Chile, 1851-1910, Sesel/ta arios de cues/.ione, mane­
tarilu !I financierfl-f. Santiago, 1911: Hurley, Edward K Banking and Credit in 
Argefltina, Brazil, Chile aOO Pero. Washington, 1914, y Fetter, Frank W. Mo­
fletU", Inflation in Chile. Princeton, 1931. 

II'1Para descripci6n de una operaci6n posterior pero simUar, \'éase: Ferns, 
H. S. Brilain and Argentina in lhe l\'1»etCfmll¡ Cen/wv. Ox:ford, 1960, 370-71-

1~(lSubercaseau.l, Cuillenno. El si.rtenw monetario, 367--368. Las ~Iemorias 
Ministeriales dan datos al azar de tasaciones hechas antes de 1872. Para 1857-58, 
,éase: vol. 14 (1858), en la seeción: Hacienda, sin nUDll"Tación. 

121 Feller, Frank \V. ,\IufW!/ary IlIt/alion, 44. 
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los IX:quciios inversionistas, se canalizan hacia los terratenientes 3 

través de la Caja de Ahorro. Este b¡lnco de ahorro estaba obligado 
a comprar las letras de la Caja It~. También se invierten capítalt!!i 
europeos y norteamericanos en lelras de la Caja. A partír de 1869, 
las letras comienzan a emitirse en libras esterlinas y francos fran­
cesc!s¡ pero hasta ese momento los bonos hipotecarios chilenos en 
pesos también eran favorablemente aceptados en el exterior. Escrito­
rt.'S dignos de confianza estiman que en la década de 1870 las ventas 
en el extranjero de papeles hipotecarios chilenos llegaron a constituir 
entre un cuarenta y un cincuenta por ciento del total 12J • 

Además de la Caja de Credito Hipotecario, varios otros bancos 
hipotecados, o secciones hipotec •• rias de bancos ya establecidos, ad­
quieren existencia dur.mte el siglo XIX. Operaban en la misma forma 
que la Caja, es decir, emitiendo bonos hipotecarios que el deudor 
\-('nd ••• a cambio de sus hipotecas. Los bancos hipotecarios más ¡m­
port:\nles son los siguientes I~I: 

Banco Chileno Garantizador de Valores 
Banco Garantizador de Valores del Sur 
Barl('(j Mobiliario 
Banco de Santiago (Sección hipole<:aria) 
Banco de Valparaíso (sección hipotecaria) 
Banco Hipotecario 
Banco i\lIcional Hipotecario 
Banco de Ruble 
Banco Popular Hipotecario 
Banco de Llanquihue 
Banco de Concepción 

Fundado en 1865 
1869 
1870 
1876 
1883 
1883 
1884 
1887 
1887 
1887 
1888 

Si bien la Caja de Crédito Hipotecario era la más importante 
durante el siglo X1X, el sustancia l desarrollo de estos bancos hipo­
tecarios mencionados, tampoco debe descstimarse. El conjunto de ellos 
hacia fines del siglo, habla emitido bollOS por alrededor de la mitad 
correspondiente a los bonos emitidos por la Caja. Despu~ de esa 

IZ2 SuberCQ§eAu;t. El sió/cma, 374-5. Véase también: Sautl'lices, namón. A,J1m_ 
11'1, 106-7. 

1:.:3 S,mtelkes, Aplllltl'f, 96. Véase también: DrouiUy, Martín y Cuadra, Pe­
dro Lucio. El'\SlllIo &obre el cdado cc0n6mico de la agricultura 1"1 Chile. BSNA, 
'·01. X, 319. 

12~ Santclíces, Apulltes, 93. 
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fecha, el volumen de la Caja se distancia mucho de las demás agen­
cias 12~. 

Los bancos hipotecarios penniten a los agricultores obtener cré­
dito barato a largo plazo; por ejemplo, una persona que r~ib¡a letras 
al ocho por ciento de interés debía pagar en un período de veintiún 
años, el ocho por ciento de interés más un dos por ciento de amor­
tización y el medio por ciento de fondo de reserva. Hasta 1880, las 
letras al ocho por ciento fueron las más comunes; en ese año este 
tipo se convierte en letras que comienzan a emitirse al seis por ciento 
de interés. El plazo de pago también se extendió a veinticuatro 
años 128. 

El impacto de la Caja se hace notar inmediatamente. La tabla 
111 - 6 muestra los totales prestados por la Caja en los departamentos 
de Talea y Caupolicán. 

TABLAIII-6 

Préstumm de la Cuia de Crédito Hipotecario, 1850-1890· 

Aii.os Talea Caupolicán 

1851-55 
1856-60 523.000 151.000 
1861-65 63.500 219.500 
1866·70 174.000 197.500 
1871-75 265.000 344.200 
1876-80 789.423 1.431.000 
1881-85 1.055-100 962.000 
1886-90 544.600 1.613.000 

Totales 3.414.623 4.918.200 

• Apéndices IV y V. 

Un examen minucioso revela la naturaleza de los préstamos. En 
Tajea, por ejemplo, los 138.000 pesos prestados en el primer año de 
operaciones, fueron otorgados a sólo cinco hacendados 127: 

12' Subercaseaux. El .ri$tema. 364. Las cantidades fadllladas por bancos hi­
potecarios pueden encontrarse en Memono de HlIClenda, Seccí6n: Casa de Mo­
u:da. 

128 Sanlelices, Apunte". 94-5. 
mCN (Taka) , vol. 40A (1856), Cs. 138, 150, 151, 157, 158. 
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30.000 a Juan Fco. Cana 
40.000 a Juan Ant. Annas 
10.000 a Ignacio de la Cruz 
50.000 a Santiago Candarillas 

8.000 a Ram6n Baeza 

Esto refleja la t6nica que imperó a 10 largo del siglo: la Caja 
emitía un reducido número de grandes préstamos a los propietarios 
más solventes e influyentes. En 1880, año activo en las operaciones 
de la Caja, la suma prestada en Talea (534.423 pesos) se garantizó 
sólo con doce hipotecas de propiedades rurales. Dos de estos présta­
mos fueron de 140.000 pesos el primero y el otro por 150.000 pesos, 
ambos al siete por ciento de interés, con veinticuatro años plazo 12!. 

Este tipo de concentración de préstamos de la Caja en pocas manos 
ocurre igllal en el departamento de Caupolicán. En 1890, 715.000 pe­
sos son facilitados a quince grandes propietarios IZ9. 

No s610 estaban los préstamos de la Caja limitados a los propie­
tarios de grandes extensiones sino también se restringían a aquellos 
cuyas tierras estaban en los departamentos cercanos a Santiago. Ha­
bía varias explicaciones para ello. En primer lugar, antes de que el 
ferrocarril ejerciera S\I influencia de nivelar los precios de los bienes 
raíces, el valor de la tierra decrecía a medida de que uno se alejaba 
de la capital. Por ejemplo, en 1875 la tierra en Talca valía alrededor 
de la mitad de lo que valía en Hancagua l~O. Mientras menos fuese 

1~8CN (Talea), vol. 115 (1880). 
129 eN (ReogoJ. vol. 122 (1880). 
130 Drouilly y Cuadra, En.llClyo.... voL 292, indica los siguientes precios para 

b. tierra, lo qut' nos proporciona por Jo menos una idea comparativa de valor en 
daño 1875; sobre la base de cuadras (una cuadra = 1,57 hectáreas). 

I'rovincW Tierras regadas Tierras de rulo 

.\t3carna 700 
Coquimbo 450 
Aconcab'Ua 300 30 
Vollparaíso 300 30 
Santiago 300 SO 
Colehagl.la 225 35 
Curicó 175 2. 
Talea 160 20 
l.inart'! ISO 20 
Maule ISO 20 
~llble 135 25 
Concepción 135 20 
Biobío 115 25 
Arauco y Angol lOO 15 
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el valor de la tierra menor era el tipo de préstamo para el cual se 
podía ser elegible. Por ello, en el departamento de Caupolieán -de 
menor extensión y población que el departamento de Talea- se con­
ceden en 1856-1890 préstamos hipotecarios equivalentes a 1.500.000 
pes.os. El valor de la tierra ayuda a entender la concentración de 
préstamos de la Caja en las provincias de Santiago, Colchagua, Val­
paraíso y Aeoncagua. Además de los valores de la tierra, había la 
ventaja imponderable pero segura, de la influencia. Una lista de los 
favorecidos por préstamos de la Caja en 1880 podría difícilmente 
distinguirse de una lista de socios del Club de la Unión, del Club 
Hípico o del Congreso. Desde su fundación en 1856, hasta la Pri­
mera Guerra Mundial, la Caja aparece como un sirviente remunera­
tivo de la oligarquía 131. 

Los bancos privados dedicados al crédito hipotecario indicados 
anteriormente, suplementaban la labor de la Caja de Crédito Hipo­
tecario. El llaneo Garantizador de Valores y la Sección Hipotecaria 
del Banco de Valparaíso eran, a continuación de la Caja, las más 
importantes instituciones de crédito en los departamentos de Talca y 
Caupolicán. Seguían el modo de préstamo de la Caja, facilitando su­
mas grandes a pocos deudores. En 1870, en Talea, el Banco Garan­
tizador hizo cuatro préstamos de 23.000, 40.000, 15.000 Y 24.000 pesos 
cada uno 132. En 1880, el Banco de Valparaíso, a través de sus sec­
ciones de Crédito I1ipotecario, hizo también unos pocos préstamos 
importantes en Talea 133. Durante el aiio 1869, Caupolicán recibió 
cuatro préstamos del Banco Garantizador por un total de 139.000 pe­
sos la~ y en 1800, siete por un total de 105.000 pesos 1311. 

4. BA..'coS Cm.n::nclALl':S. La cuarta fuente importante de crédito 
fueron los bancos comercialcs. El primero de ellos se funda a media· 
dos de 1850. Como regla general, son el resultado de la evolución de 
las anteriormente establecidas casas habilitadoras que proveían a las 
minas del norte 1:18. La primera institución importante fue el Banco 

131 Borde y G6ngora, Puangm:, 1, 126, llama a la Caja, " ... dócil instromeoto 
en manos de los terratenientes". 

13tCN (Talea), vol. 10:2 (1870), Is. 3, 5, 3:2. 
133 CN (Talea), \'01. 122 (1885), Is. 25, 33, 53; Vol. 125 (1889), fs. 10,88. 
I:l-lCN (Rengo), vol. 80 (1869), fs. 47, 31, 69, 5l. 
13:1 CN (Rengo), vol. 122 (1880). 
138 Ramirez Necochea, Hemán. Historia del movimiento obrero. Santiago, 1957, 

39. Véase también: SuoorcaseauC\", El sj,terna. 
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de Vnlpnraíso de Depósitos y Descuentos. Fue organizado en 1854 por 
un grupo de los comerciantes más adinerados de Valparaíso, el más 
destacado de los cuales era Agustín Edw"ards, incorporado en 1856 131. 

Otros bancos comerciales tales como el Banco de Chile, y el Banco 
Agrícola, fueron fundados en las décadas de 1860 y 1870. Hacia 1890 
aparecían catorce bancos operando a lo largo de la República. 

Los bancos comerciales normalmente extendían créditos de corto 
plazo, de tres a seis meses, a los agricultores. Normalmente garanti­
zaba el préstamo una hipoteca sobre la tierra o los animales. A lo 
largo del período 1865-90, se mantiene la modalidad de préstamos 
con garantía de hipoteca a corto plazo, con interés de nueve a diez 
por ciento 138. Con e-:cepci6n de unos pooos bancos comerciaJes fun· 
dados alrededor de la década de 1880, los bancos comerciales gran­
des, al igual que los bancos hipotecarios, se dedican a facilitar gran­
des sumas a pocas personas. La tabla lU - 7 indica la distribución de 
los préstamos en los bancos comerciales de Talca: 

TABLA 111 -7 

Nrímcro de préstamos y cantidades totalcs adelantados por bancos 
comcrciales. Departamento de Talea: años clegidns· 

Años Número de préstamos Cantidad Tamaño promedio 

1869 15 275.000 18.000 
J880 15 127.500 8.500 
1890 43 370.000 8.500 

• Apéndice IV. 

En 1890 el Banco de Val paraíso confiere diecisiete de los cua­
renta y tres préstamos indicados. El Banco de Talca, fundado en 1884, 
otorgó veintisiete, pero de menor cantidad . Alrededor de un tercio 
de los préstamos del Banco de Talca (con un promedio de alrededor 

137 E.ftalulos del ballCO de Va/¡Xlraíso. Valparoím, 1854. La ley que permitía 
y regulaba el funcionamiento de las Sociedades on6nimas se pfomulg6 en novicm. 
hre de 1854. ~spués de varias incertidumbres, éste tennin6 denominándose Barn::o 
de Va/paraíso en 1860. 

138 Suberca5e3ux, El sistema, pp. 335·8. Las tasas de interés aparecen también 
indicadas en los "Registros de hipotecas" en las colecdoncs notariales. 
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de 3.000 pesos) fueron destinados a la construcción urbana o al ro­
mercio '31. En el departamento de Caupolicán, los bancos comerciales 
eran menos importantes. Casi todo el crédito de origen institucional 
provenía de la Caja de Crédito Hipotecario y de OITOS bancos hipo­
tl..'Carios. Por ejemplo, en 1863, los bancos comerciales hicieron dos 
préstamos en el departamento: veinte mil pesos de McClurc & Cía. 
n Rafael Larraín Moxó, y trece mil trescientos sesenta de Ossa y Cía. 
a Humón Valdivieso HIl. En ISSO, los bancos comerciales otorgaron 
sólo tres préstamos de 10.000, 30.000 y 30.000 pesos 141. Hacia fines 
de la década de 1SSO, después de establecidos en la provincia de Col­
chagua tres bancos locales pcqueiios, el préstamo bancario comercial 
se mnntenla en un volumen pequeño. Estos bancos locales, Banco de 
Caupolicán, Banco de San Fernando, Banco de Colchagua, facilitaban 
pequeiias sumas de dinero, con interés alto, a personas que no podían 
ser elegidas en OITas partes. 

Antes de terminar la descripción de este mercado primario del 
dinero, algo debe mencionarse de una organización q ue está ausente, 
la Iglesia. La Iglesia no fue un {actor importante de crédito en el 
siglo XIX en Chile. En los dos departamentos examinados no apare­
cen préstamos de instituciones eclesiásticas en los registros hipoteca­
rios. Este tipo de préstamos fueron tradicionalmente favorecidos por 
la Iglesia en OITOS países de América Latina 14:. El hecho se explica 
por la natur.llez.a de la Iglesia chilena y su experiencia histórica. El 
único grupo que adquirió gran poderío eccnómico en Chile era la 
Compaflía de Jesús. Entre las más ricas y productivas haciendas exis­
tentes en Chile en el siglo XV III , había varias pertenecientes a la 
Orden. La expulsión de la Orden en 1767 trajo como consecuencia el 
remato público de sus tierras. En muchos casos, las haciendas for­
maron las bases de los mayorazgos establecidos a fines del periodo 
colo·nial. 

1" Etltre los préstamos hipotecarios he incluido aquellos garantizados por las 
propiedades urbanas y rurales. En Talea, un departamcnto con una ciudad pro­
vincial grande, la proporción de préstamos urbanos era pequeña (l7S en 1885). 
En C.,upolicán, las hipotecas urbanas Ion insignificantes. Es difícil e ¡nconducen!!' 
11acer la distinción entre préstamos ruralcs y urb.,nos durante el ~iglo XIX, 

UOCN (Rengo) , vol. 59 (1883), fs. 12,37. 
14ICN (Rengo), vol. 122 (1880), fs. 23, 35, 64. 
1l~ Véase, por ejemplo, M. Coslcloc, Chure" WeaUIl in MCJIco. Cambrid­

g,' , 1967. 

198 



Algunos otros predios rurales, pertenecientes al clero regular, 
fueron confiscados en la década subsiguiente a la Independencia, así 
es que hacia 1854 existían en Chile central s610 tres propiedades per­
tenecientes a la Iglesia que tuviesen ingresos de más de 6.000 pesos 
al año 143. No había grandes propiedades rurales pertenecientes a la 
Iglesia regular en el siglo XIX. 

Los registros de hipoteca indican la existencia de una cierta can­
tid'ld de censos y capellanías. Pero en ningún caso representan éstos 
un recibo de dinero por parte de la propiedad agrícola, sino que son 
obligaciones impuestas en la tierra para garantizar un canon anual 
para pagar misas O mantener a un cura o monja de convento l.h. 

!le enfatizado que los créditos hipotecarios de estas fuentes pri­
marias de dinero se extienden a los agricultores y no necesariamente 
a la tierra como tal. Es necesario hacer la distinci6n. A pesar de que 
el crédito estaba respaldado por la garantía sobre la propiedad rural, 

liS Rent4 agrícola. Santiago, 1855 y el resumcn de este regishO de conhl­
»uyentes del ailo 1853 encontrado en el BSNA, vol. 1, 71-3. Los tre$ predios 
eran: Chimbarongo (de los Mercedarios, en San Fernando), y dos propieda­
des de la Recoleta Dominica en la provincia de Santiago. 

143 Censo es un ténnino genérico usado para denominar varios tipOs distin­
tos de obligaciones y conhatos en el siglo XIX en Chile. También se usaba in­
distintamente junto con capellanía, a pesar de que este último se usaba gene­
ralmente en el $Cntido estricto de mantener un capellán o una fonna de gamn­
tizar que estos fondos serian destinados a obras piadosas. Un censo era distinto 
a una hipoteca, en el sentido de que el propietario no recib[a capital sino mis 
bien se imponía UD censo O comprometía una parte de su terreno (expresado 
en un valor monctario) para garantizar un determinado pago anual. Los pagos 
podían usarse para mantener un cura, construir una iglesia, una capilla, pagar 
por misas de parientes difuntos, pagar tutores, etc. Los censos eran registrados 
en los archivos notariales. Podían ser a plazo fHo O a perpetuidad y se trans­
ferían junto con la propiedad; por tanto, a pesar de que un censo no significaba 
un capital recibido, si representaba un gravamen sobre la tierra. Para descrip­
dones de censos y capellanías, véase: Ots Capdequi, 1. M. El Estado E$p(lñol 
01 laI India8. México, 1957, 33-40, y Manual de hist(ff/a del derecho E$fJClfiol 
en laI Indias rJ el rkrecho propiamente ¡ndillll(). Buenos Aires, 1943, 11, 161-185. 
Otro uso del censo que significó grandes movimientos de dinero fue durante la 
exvinculación de los mayorazgos, hacia mediados del siglo. La ley del 14 de 
j,¡lio de 1852 determinó que para exvincular los mayorazgos debía seguirse el 
siguiente procedimiento: la propiedad era en primer lugar tasada en su valor 
monetario. El propietario del mayorazgn deb[a entonces imponer un censo a un 
4 por ciento de esta suma, para garantizar un pago anual al heredero. Después 
Jc cumplida esta rormaltdad, el predio podla ser enajenado como cualquier otra 
propiedad; véase: BLEY, VII, Libro XX, 734. 
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nada estipulaba que el dinero fuese invertido en agricultura. Con la 
excepción de unos pocos casos, en los cuales los comerciantes espe­
cifican que los préstamos sean usados para la construcción de molinos, 
105 registros notariales no indican ni siquiera el uso presumido de los 
créditos escritos_ El ohjetivo oficial de la Caja de Crédito Hipote­
C:lTio fue proporcionar fondos para el mejoramiento de la agricultura, 
pcro nada obligaba a las personas que recibían los préstamos a uti­
liL.arlos de esa manera. 

Dada la naturaleza de la agricultura chilena, en pocas ocasiones 
se justificaba invertir mls capital para incrementar la producción_ La 
producción se aumentaba simplemente empleando una cantidad adicio­
nal de hectáreas o de m.lno de obra. A menudo se podía conseguir 
lit!rra aún no ocupadJ. y se atraía mano de obra en forma barata y 
fácil. Se requería poco dinero para imernr en maquinaria, y de hecho 
inversiones en este rubro casi no existían u,. Se Ue\-an a cabo algunos 
proyectos de gran escala para riego y ocasionahnente se drenan o lim­
pian algunos terrenos. Pcro en el siglo XIX éstos aparecen como casos 
exccpcion.lles. La mayorLt de 105 propietarios vivían en Santiago, qui­
z¡ís a unos drnto cincuenta kilcimetros de su fundo. Con frecuencia 
arrendJ.han su tierra con contratos a largo plazo. Bajo tales circuns· 
t .. ncias, prob.\blemcnte mu)' pocos estaban incünados a invertir en 
liUS tien-dS el dinero que conseguían en préstamo. El problema del 
uso del crédito, sin emb.ugo, no debe juzgarse livianamente. En las 
págin.lS subsiguientes se hacen ,-arias sugerencias al respecto. 

Hemos ';sto que la c;tpansión crediticia en el siglo XIX se cana­
liza casi exclusivamente a los grandes propietarios, Esto no es sor· 
prendente dado la estnlctura agraria del Chile central. Al estudiar 
los efectos de la expansión crediticia en Chile, vale la pena tener pre­
sente la situación que tenían contemporáneamente otras sociedades 
rurales. En otras partes, el crédito sin.ió ocasionalmente como instru­
mento para alterar la estructura agraria; en Chile, más bien reforzó 
la que ya existía. A diferencia de lo que ocurre en los EE. ULI. o 
Australia, un pecjuciiO propietario de Chile, O aun un propietario de 
mecHano tamaño, tenia poca oportunid.1d de conseguir créditos, en 
condiciones tales que él pudiese soportar m. ~o existían sociedades 

11IVeaD$e los capitulDs 2 y 4. 
1I~ DunKlorh. AWfra/ian Wlle/lf-C.ou.in¡ Econcmy, 125, u·lato de dificulta­

des p.:ml obtcnrr crédito entre los pequeilOS agricultoreJ, pero la realid.ld 'el que 
teni.m al¡unas oportunidades. 
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cooperativas de crédito (tales como las Raiffeisen-Hass de Alemania 
en la década de 1860) para financiar la agricultura, ni bancos loca­
les, tales como aquellos que ayudaron a los pequei'ios propietarios del 
oeste de Norteameriea. De hecho, una de las principales fuentes de 
crédito para los elementos modestos de la sociedad rural chilena, lo 
constituían las grandes propiedades. 

(') El mercado secundario de dinero 

N"o hay forma de detcrminar exactamente la cantidad total de 
crédito que se extendió a los milcs de pequeños propietarios y me­
dieros. Una parte se concedía por una promesa personal de pago, 
o simplemente por medio de una anotación en los libros de la pulpe­
ría. Tampoco es posible determinar quiénes eran los que recibían estos 
pequeños préstamos. Los libros notariales ocasionalmente registran la 
actividad de las personas favorecidas con los préstamos (agricultor me­
diero, pcqueilo propietario); en otras oportunidades, el nombre del deu­
dor puede encontrarse al revisar la lista de pequeilos propietarios de los 
registros de impuestos. En otros casos, la naturaleza de la garantla co­
mo por ejemplo animales, cosechas, o el tamaño de la parcela hipote­
cada, identifican al deudor. De los ejemplos que pueden identificarse 
en los registros notariales, da la impresión de que la mayoría de las 
cantidades indicadas en la Tabla 111- 8, eran pequelios propietarios y 
medieros. L.'\ Tabla III - 8 indica los créditos totales, recibidos por pe­
quelios deudores en los Departamentos de Talea y Caupolicán. 

Alias 

1846-50 
1851-55 
1856-60 
1861-65 
1866-70 
1871-75 
1876-80 
1881-8.5 
1886-90 

TABLA I11-8 

Totales 1JOr quinquenio. Préstamos pequellos (0-99 pcsO$) 
Tafea y COllralicón: 1846-1890 • 

Talea Caupolicán 

44.000 6.000 
54.000 16.000 
82.000 23.000 
69.000 66.000 

102.000 55.000 
109.000 105.000 
182.000 153.000 
119.000 106.000 
136.000 114.ooo 

• Apéndices IV y V. 
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En ambos departamentos, la cantidad de crédito recibida por 
pequeños propietarios disminuye después de 1876--80. Otra Tabla lII4 
9 muestra los cambios en la proporción del crédito recibido por gran4 
des y pequeijos propietarios en el curso del siglo XIX. La columna 2 
indica el porcentaje constituido por préstamos de 1.000 pesos o más; 
la columna 3, la cantidad en D a 999 pesos. 

TABLA 1Il-9 

Pareentaic de crédito recibido par grandes y peque,ios deudores. 
Callpolieán: 1846-1890 • 

Años Grandes deudores Pequeños deudores 
(1.000 y más) (Oa999) 

1846-50 8,. 1,. 
1851·55 92 8 
1856-60 98 2 
18614 65 97 3 
1866--70 96 
1871-75 94 
1876-80 95 
1881-85 96 
1886-90 98 

• Apéndice V. 

Estas dos tablas muestran que el máximo en cantidades pres­
tadas a pequeños deudores se alcanza en el período 1871-80. Est9s 
:lños coinciden con la década de máxima producción cerealista en Chi4 
le central. Las importantes sumas prestadas pueden reflejar aumcn4 
tos en el volumen de préstamos hechos a pequeños agricultores, a 
modo de anticipo de cosechas. Después de 1880, el volumen facilita­
do en préstamo a pequc¡los deudores decae en ténninos absolutos y 
relativos. Sabemos que el régimen de tenencia de la tierra se pola4 
riza entre 18iD y 1890; a medida que los grandes fundos tienden a 
estabilizarse ocurre una fragmentación masiva de la tenencia en la 
pequeña propiedad US. La baja en la capacidad de obtención de cré4 
ditos de los pequeños deudores, puede ser una indicación de su po­
sición deteriorada durante el último tercio del siglo. 

I~S Véase BaTahona, et. 01., Pulacndo, y Borde y C6ngora, Puangue. 
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1-1. Tabla III - 10 indica las condiciones bajo las cuales los pegue­
lios deudores recibían créditos. Debemos recordar que estos son prés­
lamas que el deudor podía garan tizar por medio de una hipoteca ins­
crita en un registro público. A pesar de estas demostraciones de sol­
vencia, la mitad de los deudores en el año 1862 por ejemplo, pagaron 
intereses entre el 18 y 24 por ciento. Aquellas personas que no tenían 
garantías hipotecarias, y q ue representaban por lo tanto un mayor 
riesgo, recibieron créditos en condiciones aún menos favorables. 

TABLA IlI-IO 

Tasas de interés y cantidad de l'réstanw pramedio recibido por pequeños 
deudores en el mercada de dinero secu ndario. CallJWlicán; 

alios elegicWs • 

Año Número de Tasas de Interés Cantidad Promedio 
Préstamos 8·11% 12·17% 18-24% de Préstamos 

1862 33 12 17 386 
1871 60 12 39 9 302 
1881 54 3 28 13 570 

• Apéndice V. 

La categoría inmediatamente superior de deudores, aqueUos q~e 
reciben préstamos que oscilan entre 1.000 a 4.999 pesos, está com­
puesta por medieros más prósperos y propietarios de fundos de ta­
maño mediano. Hay un significativo mejoramiento en las condiciones 
de los préstamos que éstos recibieron. En 1862, s610 ocho de los trein­
ta y cinco deudores pagaron más de 18 por ciento de interés, mien­
tras la mitad de ellos recibe préstamos con intereses que van del 
ocho alance par ciento. La Tabla III -11 demuestra las condiciones 
más f,!:vorables que reciben los deudores de capacidad media. 

Año 

TABLA 1II-11 

Tasas de interés y contidad promedio de préstamo recibitks por 
deudores medianos. Callflol/cán: años elegidos • 

Número de Tasas de Interés Cantidad Promedio 
Préstamos 8·1I% 12-17% 18·24% de Prestamos 

1862 35 17 10 2.935 
2.510 
2.150 

1871 19 13 5 
1881 31 22 

• Apéndice V. 
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Además del mayor interés devengado por ('1 dinero facilitado con 
mayor riesgo, esta tasa varía para los dos grupos de deudores por dos 
factores condicionantes: el grado de control ejercido por el presta­
mista; y el conocimiento del mercado de dinero por el deudor. Va­
rios factores contribuyen a esta competencia imperfecta. Primeramen­
te, solo los grandes propietarios tenían acceso a cantidades grandes 
de dinero. En segundo término, el terrateniente, o más frecuentemen­
te su arrendatario o administrador, era el jefe de la política local, o 
el jefe de la polida. Servía también como juez local para las causas 
criminales y ci\'i!es de menor cUilntia H7. Por último, la hacienda in­
cluía dentro de sus límites a la capilla)' daba sustento al párroco 
del distrito. Los grandes fundos detentaban el poder de la inspiración 
y de la coerción. Se agrega a esto la condición precaria e ignorante 
de los trabajadores y pequeños propietarios del vecindario . .\ través 
del siglo XL"\, éstos se mantienen en la órbita de la hacienda y por 
lo general, no conocían o desconfiaban de las condiciones y opar­
hmidades ofrecidas en otra parte. 

d) La Genta anticipada del trigo, la prádica dc venta cn yerba 

L:l expansión de! cultivo del cereal después de 1850 aumenta la in­
terdependencia económica mtre los fundos y la sociedad rural de 
bajo ingreso, y hace que las relaciones se establezcan cada \"E"L más 

sobre la base del dinero efectivo. Una parte del fundo era entregada a 
medieros, los cuales, como el termino lo indica, normalmente compar­
tían el producto de las cosechas a medias con el propietario. Había 
\'ariacione locales en lQl, tratos de una mediería. En algunos casos, 
el fundo anticipaba la semilla o suministraba los animales de tra­
bajo; en otros casos pagaha la mitad de! costo de la trilla o los sala­
rios de los obreros extras que se requerían para la cosecha ItI. Aparte 
de esto, con frecuencia el propietario daba también anticipos a cuen­
ta de !a futura cosecha. Esta práctica se llamaba n'nta en yerba o 
\'enta en ,erde, es decir la "enta por parte del medierO de la planta 
al estado ,"erde o con el grano formado, pero sin cosechar UII. 

1 .. Durante la mayor parte del siglo XL'X los lepracntaBtH, pr¡litiOO5 locales, 
Inspectores y Subdelegados, tenían atriburiO!IC5 pOliciales y judiciales además: de 
$US obligaciones normaleJ. 

IH Se encuentran distintos tbminos en contratos de- medieria en; P.chade­
gutl; el (Talea), Leg. 339, 2, r el (Linares), Leg. SS, 13. 

1ft Hubo algunos IntentOJ pan! legi.!;!ar en contra de la prictica de conceder 
~tidp05 a cuenta de fut1l11lJ cosecha ... , por ej. BLEY, LibiO 1,:0\ 23() (10 de 
febrero de 1824), pero hay mu,-ha ... e\'¡dencias que atestiguan que ... iguió practi-



La secuencia normal de e"entos en el año agrícola era la siguien­
te: el ml..>diero o pequciio propietario sembrJba su trigo en otoño, 
generalmente en mayo. En septiembre, sus ahorros de la cosecha an­
tcrior se terminaban, y las frutas y productos de su chacra todavía no 
t's taban disponibles, Incapaces de sobrevivir este período de escasez 
estos cult ivadores marginales normalmente vendían su cosecha anti­
cipadamente, Debido al riesgo para el hacendado de comprar el gra­
no sin cosechar, se ofreda normalmente al vendedor un precio muy 
por debajo de el que había en el mercado en ese momento, Además, 
el propietario tenía ciertas ventajas al negociar con sus medieros. Co­
mo regla genera!, y con excepción de unos pocos compradores ambu­
lantl.."S, sólo la hacienda disponía de dinero o bienes para anticipar. 
Aún m.\s, s610 los grand<'S fundos tenían suficientes tierras como para 
m.Ultencr el nl¡merO necesario de mulas o bueyes para transportar el 
producto al mercado, Después que el ferrocarril llegó a cruzar el va-

dndose ampliamente. Urízar CarHas, Fernando. Estadística de la ¡leplÍblica de 
CM/e: procinc/a de Maule. Santiago, 1845, 77, menciona la "común necesidad 
U(' 1010 trabajadores mas pobre!! de vender su producto an tidp."Idam("ntt-, por los 
t:uales sólo recibían alrededor de la mittld de su real valor ...... Darwln, Charles. Vo­
IIflie 01 ,lIe Beagle (varias ediciones), relata esta práctica en Copiap6. Infontles 
"n esta materia por parte de los Intendentes son comunes dUl1lnte el Siglo XIX, 
J. ~ 1. B3S(."\Iñ:'Ul (Talca) en 1846 habla de, "El estado de frustración y miseria 
a que los obreros y pequeños propietarios están siendo progresivamente 50meti-
1101 ..... e indica que entre las causas, la mb importante cm: "1:1 venta de los pro­
ductos con anticipación a la cose<:ha, qu(" es llamado venta cn yer"". De esttl ma· 
IICrll, se recibe sólo la mitad del precio por el producto 10 que equivale ti pagar 
un 100 S de interes ... Si se consigue una buena cosecha, el pequeño propietario 
IlUede a1can:wr a pagar los anticipos, en t'aso contrario comienza por v(" ndcr 5U 
ganado, luego la tierra y termina arruinado. Hay mm.hos de ellos (Iue se ven 
("~rgtldos d(" deudas'", AMU, \'(1). 152, 117 (1&46). En Co1chagua se escuchaba nn 
lamento ~imilar: ..... ya en mayo. 10$ productos agríoolas han sido vendidos en yer_ 
ba y debido ti que el producto de ItI vcnla es tan pequeiío al comercitllizane de 
estn manern, en noviembre están completamente desfinanciados, y no hay dinero 
para satisfacer las tlCC'CSidades mínimas vitales~. AMH , vol. 403, 110 (1860), Ba­
rros Gre-z, Daniel. PrOfJeclo de d'l1/..ricH1 de la Procincia de Colc/¡Qgl~. Santiago, 1858, 
5, dice que las gentes que habitaban la l..'Ordillera de la costa, "viven entre la 
miseri:1 y el monopolio". DebidQ a que "los rioos compran a los pobres sus trigos 
en \erde, y 10 venden dm; mese! más tarde al doble del predo". Los animales se 
cOffillmban en la misma forma, Dom[nguez, Ramón. Nllelfro 'i$lema de illqrdli· 
tia/e. Stlntiago. 1867. 4-1·45, escribe acerca de un ··contrato mui común ("n rmes· 
Iml campos·' [venta en yerba! por el cual ·'hacendados compran a la mitad del 
precio". Por último, Cay, Claudio. Agriculturll, 1, lll, menciona "contratos pri­
vados" hech05 para comprar futuras cosechas, como muy comuncs entre los pc­
quer10s propietarios. 
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lIe central. las haciendas mantuvieron un virtual monopolio sobre el 
transporte. Muchos productos locales se comercializaban a través de 
las haciendas. La Tabla 1I I • 12 muestra las diferencias de precios 
entre lo percibido por el mediero y el prevaleciente en el mercado 
en el momento correspondiente. 

Los precios pagados a los medieros se obtuvieron de los registros 
notariales en donde se inscrib(an las hipotecas que garantizaban la 
entrega a futuro de la cosecha. No sabemos los precios que se obtu· 
vieron en las transacciones no registrad¡lS en los archivos notariales. 
Probablemente, la mayoría de las pequeñas transacciones se hicieron 
por medio de simples acuerdos verbales. 

Esta comercialización a futuro estuvo muy difundida ya que es 
raro encontrar inventarios de alguna hacienda grande en 13 cU3l no 
existan listas de una cantidad de tr!l.IlS3cciones en las cuales se antici· 
pe dinero contra la cosecha 1:.0. 

Ailo 

1842 
184' 
1846 
1848 
1849 
1850 
185 1 
1852 
1853 

TABLA III .12 

Precios de lrigo en Talru. VC/l ta CI! yerba y precio corricr.te de la 
pla;::a: 1848-1872· 

Venta Precio Ailo Venta Precio Año Y"'1a Precio 
yerba a coITienteb yerba corriente yerba corriente 

0.90 1854 1.25 2.75 1863 1.25 2.25 
1.00 1855 1.25 2.75 1864 1.25 2.20 
1.00 1.88 1856 1.25 2.88 1865 1.12 
1.00 - 1857 1.37 3.00 1866 1.25 1.75 
0.94 1.50 1858 1.50 2.75 1867 1.50 3.00 
0.94 2.75 1859 1.37 2.75 1868 1.87 3.5<) 
1.00 2.75 1860 1.37 2.00 1888 1.37 2.70 
1.12 1.88 1861 1.50 1.75 1870 1.37 2.50 
1.25 2.75 1862 1.37 2.25 1872 1.50 2.45 

• a. Colección notarial (Talea). 1842-1872. 

b. Predos corrientes de la plaza en periódicos de Talca e informes 
del Intendente. 

1:.<1 Se ellcuentllln ejemplos de Inventarlos de haciendas como éste en: el {Tal­
(.). LeJ. 802, 13; el (Linares), l..ej. 81, 18. y Lej. 98, 1; el (Rancagua). Lej. 
13.5, 10. 
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El caso de Manuel Vargas ilustra la modalidad de operación y 
la cuantía del mercado en base a anticipos (véase Apéndice VI para 
muestra de una página del inventario de este fundo). En la década 
de 1860, Vargas poseía una hacienda ccrca de Pelarco y una casa en 
la cuidad de Talea. El inventario de su fundo muestra que durante 
1861-62 él hizo ochenta y un préstamos en base a anticipos de cose­
cha (.'On un total de 6.663 pesos. S610 cuatro de estos préstamos apa­
recen registrados en los Registros Notariales al. Con tal proporción, 
podría deducirse que, por cada compra en verde de trigo registrada 
en 105 Archivos Notariales, se realizaban otras veinte que no apare­
cen en ellos. El caso de Vargas puede no ser típico, pero de ningu­
na manera sería único. 

A medida que las exportaciones de la región de Talea aumenta­
ron, los comerciantes talquinos y los molinos empezaron a ejercer como 
petencia como fuentes de crédito a los propietarios agrícolas locales, 
especialmente en la vecincl.td inmed iata de la ciudad. Los molinos 
gr::mdcs, raramente- compraban por su cuenta trigo en base a antici­
pos. Más bien hacían contratos con comerciantes locales o agriculto­
res, pa ra entregar cantidades previamente convenidas 1~2. En 1863 se 
fonna una compañía con un capital de 3.000 pesos " ... con el propó­
sito de comprar trigo en verde para la cosecha de 1864 y para cose­
chas subsiguientes en caso de que los socios lo considerasen conve­
niente" lw. Hay otros ejemplos de este tipo de compañia y también 
algunos casos de casas comerciales grandes de Valparalso que ope­
raban a través de los molinos de Talea con los mismos propósitos. En 
1868, la Compañía Cortez y SommCfs incorpora un nuevo socio, con 
el objeto de que aportara dinero para concederlo ..... a modo de an­
ticipos de trigo"I:'''. Este tipo de competencia para ofrecer erMitos 
existió sin embargo s6lo en las vecindades de las grandes ciudades. 
En el Departamento de Caupolicán y otros vecinos, la gran hacienda 
predominaba en lo social y económico. 

101 el (Talea), Lej. 802, 13. Vargas había, también, facil itado 9.87 1 pe5<Mi 

en pequeños anticipos de efectivo. 
I02CN (Talca), vol. 6'¡, NO 176; (Unares), vol. 23, NO 25. Véase también: 

El Al/a (Ta!ca); El Eco (Ta!ca). 
1" CN (Talca), vol. 88. 191. I..u compañía era la de Bouifac:lo Crulat & Com­

p.1n)'. 
I~CN (TaIea), \'01. 98, 38. Otros cjcmplOli en el (Raucagua), l..cj. 207, 17. 
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¿Qué conclusiones podemos sacar respecto del efecto de la ex­
pansión crediticia en Chile central? En primer lugar, parece claro 
que el crédito fue raramente empleado ¡Xlr los terratenientes para me­
joramientos predialcs. Los préstamos les pcnnitieron invertir en otros 
sectores de la economía y resistir la subdivisión de la tierra. Muchos 
de los créditos a largo plazo otorgados fueron usados por los propie­
tarios simplemente para sus necesidades de consumo; esta práctica 
era menos desastrosa de lo que puede parecer, ya que a partir de 
1880 en adelante la inflación hace mucho más fácil el pago de las 
deudas. 

En la sociedad rural de más bajo ingreso, el crédito se constitu­
yó en un mecanismo que permitió a los tcrratenientes continuar con­
trolando 1.1 producción local y guardar una parte del ingreso de pe­
queilos propietarios y medieros. A medida que los cultivos fueron 
reemplazando a las praderas, pequeños arrendatarios reemplazaron o 
suplementaron a la mano de obra residente en las haciendas. En tal 
circunstancia, I::is haciendas en vez de trabajo exigían una parte de 
la producción. !lasta cierto punto esta conversión se produce como 
consecuencia de una extensión del sistema imperante de anticipar di­
nero, semilla, e implementos a cllenta de la cosecha, bajo condiciones 
monopolísticas. lrónicamente, la mayoda del crédito que fue inver­
tido en la agricultura, se hace a través de los pequeños agricultoTes 
-precisamente los que no tenían acceso a las fuentes formales y ba­
ratas. 

4. El.. IMPACTO DE LA EXPANSiÓN EQONÓM1CA: 

l..A AGRlCUt. TI1RA. E" CUILE CENll\AL 

:1) Sistemas de agricultura en la zona central de Chile 

Antes de tratar el efecto de la expansión económica en Chile cen­
tral sería útil entender lo que no cra la agricultura chilena. No era un 
sistema en el cual se encontraran terrenos de propiedad común. Hacia 
1850, casi la totalidad de Chile central estaba en manos de particulares, 
con pertenencia individual. En 1848, en la provincia de Colehagua 
había s610 cuatro pequeiios pueblos de indios. Estos eran indígenas 
sólo de nombre, ya que sus habitantes no eran distinguibles de otros 
mestizos. Estas cOmunidades poseían algunos terrenos comunales, pero 
durante el siglo aún éstas fueron progresivamente eliminadas I~. 

I~ Santa María, Domingo. Memoria del ¡u/endente de ColcllDgua. Santiago, 
1848, 10. MeBride, e/lile; LOIu:1 (lud Sockty, 2.'18-50, describe los pocos ejemplOi 



La expulsi6n de los jesuitas ocurrió en el siglo XVIII; la venta 
de sus propiedades colocó en manos de particulares la parte más im­
portante de los terrenos pertenecientes anteriomlente a esa orden. 
Hacia mediados del siglo XlX, la Iglesia, tanto secular como regular, 
poseía muy pocas propiedades rurales 1:.4. La propiedad agrícola 
vinculada, es decir aquella regida por el sistema de los mayorazgos, 
no era tan importante como se ha tradicionalmente exagerado. En 
todo caso, hacia mediados de siglo, estaba casi completamente ex­
"inculada. Aun hacia fines del siglo XlX, a diferencia de la vecina 
Argentina por ejemplo, no existían sociedades anónimas agricolas im­
portantes en Chile central. Por tnnto la decisión de cambiar de ru­
bro de producción, aumentar o disminuir la superficie bajo cultivo, 
estaba en manos de treinta o cuarenta propietarios o de sus arrenda­
tarios en cada Departamento. Sus decisiones, que se ejercían sobre 
sus trabajadores y medieros, afectaban aproximadamente al ochenta 
por ciento del terreno agrícola de Chile central y prácticamente a 
toda la agricultura comerciall~7. 

En Chile no existía el sistema de open field, ni se practicaba la 
rotación con tres cultivos Ir.!. Los cmclosures británicos, el cultivo de 
tubérculos en el barbecho, y el uso de plantas forrajeras mejoradas, 
constituyentes todos dc la llamada revoluci6n agrícola europea, no 
se conocieron en Chile. Estas innovaciones, resultantes de las presio­
nes de población en Europa, que sufría de escasez de terreno ahl'J'icola, 

lle propiedad comunal que ellstia hacia 1930. Infonnaci6n antenor oon respecto 
11 tcrritonos indígenas se encuentran en: Silva Vargas, Fernando, TicrrlJJ 11 pue­
blo.t de iru:lio.t en el reino de Chile. Santiago, 1962. 

l~' Algunas de las pocas haciendas de los regulares que quedaban fueron 
conriscadas por los gobiernos liberales de 1827-28. 

ln En 1915, en Caupo}ic¡\;n por ejemplo, habia 37 propiedades de mh de 
1.000 h& y nueve de éstas tenlan .ms de 5.000 há. Ofiema Central de Estadis­
tica, AmJMio Ertadistlco de la reJ1Úblico de Chile, vol. Vil (Agricultura), 1915-16. 
S:mtiago, 1917, 10. McBride, Chile: úmd ane! Societll. aparentemente usando las 
!i1ismas fuentes de infornlación sostienen que 37 de las mb grandes propiedades 
dd departamento comprendían 225.979 há de tielTa agrlcola (y un porcentaje 
.ún mayor de las mejores tierras) lo que equivale a un 79 S del total. Lo que 
:ie ha dicho referente a Caupolicin scria también cierto para 105 departamentos 
VeciOO5 de Raneagua, San Fernando, Curic6 y Talca. Las cifra, para 1915 son las 
primeras {¡ue he encontrndo que indican la superficie de l:u propiedades más bien 
que ~u avalúo. Véase: McDriJc, 132-4. 

UB SUchet Van Dath, B. H. rhe Agl1Jfi(ln 1f1st0f'1I of \Ves/cm Eur~ A. D • 
.500-1850. Londres. 1963, ("~ un buen traUldo moderno sobre la evolución de 105 
sistemas a¡tlcolas de Europa tlel Norte. 

209 



logran una más íntima integración entrc la ganadería y los cultivos, 
y a menudo la substitución de caballos de arrastre por bueyes 159. En 
Chile, aún hacia fines del siglo XlX, la ticrra agrícola en las grandes 
propiedades era abundantc. Debido en parte a esta razón y en parte 
a la falta de mercados constantes de tipo regional o nacional signi­
ficantes y en parte también a influencias culturales, la revolución 
agricola occidental simplemente no se sintió en Chile cen"tralI$O-:­
"'--La agricultura Chilena del siglo XlX es el producto de dos moda­
lidades diferentes de técnica: la norte-amcricana y la española. Esta 
dualidad se refleja en la producción y en los métodos: en la agricul­
tura de la chacra y del trigo; del azadón y del arado UII. En este sis­
tema, tal como ocurre aún hoy día en el sur de Europa, el ganado 
nunca forma una parte integral de la explotación. Se producen cose­
chas y se cría ganado en las mismas propiedades, pero como dos 
actividades separadas. En parte debido al clima benigno, el ganado 
no se conserva en establos; el estiércol no se redistribuye en ninguna 
forma sistemática. No se acostumbra a alimentar el ganado con pro­
ductos tales como el maíz o los tubérculos H12. 

Los sistemas agrícolas del valle central de Chile, varían con el 
tamaño de la propiedad, la calidad y localización de la tierra. El típico 
fundo de esta región, tiene los siguientes cultivos: praderas para en­
gorda de animales, granos y chacras mantenidas para el consumo de 
los propietarios y de sus inquilinos. Las praderas a veces estaban 
constituidas por trébol o alfalfa pero más comúnmente consistían en 
una mezcla de varias plantas, predominando las malezas I!I;!. El grano 
(trigo o cebada) se producía en base a una rotaci6n bienal. Para 

I~' Slicher Van Bath, Agrario" Historv. 60-3. Mien, loho. La agricultura de 
Chile en 182.5. Mensajero de la Agricultura, N~ 2, 1856, J 18: "Para podenlos ha­
cer una idea cabal [de la agricultura chilena] debemos olvidamos d.., los distintos 
si.>temas de cultivo ideados y practicados tan a la perfecci6n hoy día en Europa, 
ya que ninguno de ellos ha sido hasta la fecha introducido a Chile". 

1$0 Para una vi5i6n reciente d.., la agricultur>l europea en el siglo XVIII véase: 
~Iingay, G. E. The Agriooltural Reoolution in Engllsh lfistorv: a Recon.ridcration. 
Agrarian Conditioru in Mcxlern Europeon lfiston¡. Charles K. Wamer. Ed. New 
Ycrlc, 1966,60-79. 

101 Pata la descripción de un sistema agrlcola en Chile, véase: Bataona, Ra­
fael, Manda, Ximena y Santana, Roberto. Valle de PufaCf1(lo, Santiago, 1960, 13-45. 

1112 La falta de demanda para carne fresca también innula sobre el manejo 
del ganaao; habla poco incentivo para desarrollar razas mejoradas de ganado. Para 
descripción del manejo de ganado antes ut: 1850, véase: Cayo Agriooltura, 1, 309. 

1$3 Gay, Agricultura, 1, 301-5; Baraooa, Valle, 30. 
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est:lblccer una comparación con el norte de Europa, en cuanto a 
prácticas culturales, uno debe remontarse a edades medievales. La 
mitad del terreno arable se mantenía en barbecho, mientras la otra 
mitad se sembraba con grano; al aljo siguiente, simplemente los po­
treros se alternaban. Con frecuencia sólo se araba \lna parte de la 
superficie cultivable. En la segunda mitad del siglo, a medida que 
la demanda de granos aumenta, se van distanciando los barbechos; 
se siembran los terrenos hasta ese momento no cultivados, y si es 
nt."Ccsurio se araban praderas para sembrarlas con granos. Podían ha­
cerse una e:tpansión ('onsiderable en los grandes fundos sin que se 
alterara en fonna pcnnanCflte la rotación sobre la base de dos cul­
tivos de granos y barbt."Cho, debido a la cantidad de terreno que antes 
110 había sido usado. La respuesta de los propietarios a los nuevos 
mercados externos, fue fácil y enteramente razonable. Poseían terre­
nos adicionales; había mano de obra disponible y podía conseguirse 
crédito. Los terratenientes estaban, sin lugar a dudas, conscientes de 
que el porvenir para futuros mercados era, en el mejor de los casos, 
inseguro. Bajo tales circunstancias, ellos no estaban descosos de in­
vertir en mejoramientos caros o en maquinaria. Esta actitud repre­
sentó una defensa en vista del futuro tan inseguro. Si el mercado 
decaía, como se fue haciendo cada vez más evidente que ocurriría 
en 1<1. década del 70, simplemente podría reducirse la producción; los 
terrenos podían ser retornados a barbecho o praderas naturales y la 
mano de obra estacional lisa y llanamente no sería rccontratada. 

En predios más pequeños de riego, o propiedades con al menos 
una parte bajo riego, se segula una rotaciÓn similar, con la e:tcepción 
de que el barbecho se sembraba de chacra. Se sembraba el grano en 
otoflo (mayo), y se cosechaba en cnero o febrero. Los animales pas· 
toreaban el rastrojo hasta que la tierra se sembraba nuevamente de 
chacra en la primavera siguiente lel. Las modalidades de cultivo más 
intensas dentro de este sistema se aplicaban cerca de los mercados 
urbanos de Santiago y Valparaíso. Tenían poca importancia al sur del 
río Maipo. Por último, en las pcqueflas propiedades, se hacia un cul­
tivo intenso de chacras o de arboledas. El producto de estas parcelas 
contribuía a la mantención del trabajador, pero eran insignificantes 
como fuente de productos a escala comercial. 

144 Gay. Agricv/luro, 1, 278-9. 
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La expansión hacia los terrenos de rulo de la precordillera, y de 
la cordillera de la costa, ocurridos en la segunda mitad del siglo, no 
cambian este sistema básico de rotación bienal. En las propiedades 
grandes se continúa alternando trigo y barbecho. Mientras el mercado 
se mantiene estable, en las pequeñas propiedades se observa una ten­
dencia muy marcada a postergar el barbecho y a sembrar trigo año 
tras año. Por tal motivo, el deterioro de las tierras es aún más pro­
nunciado en las comunidades de pequeños propietarios que en las 
grandes propiedades de la región costera. 

b) Producción agrícola: ctlltíoo de cereales, 1770-1850 

A pesar de la venta de granos al Perú, la mayor parte de Chile 
central se mantenía bajo una economía ganadera. La cantidad de tri­
go exportada es tan pequeña que se requieren solamente alrededor de 
quince mil hectáreas para producir esta cosecha. En el período 1844-
45 el producto nacional de toda exportación fue alrededor de ocho­
cientos mil pesos 16~. 

Debido a los altos costos de los fletes internos, los disbitos inte­
riores de Rancagua, Colchagua y Talea se dedicaban principalmente 
a la explotación extensiva de las praderas y sólo ocasionalmente al 
cultivo de granos. No existen estadísticas formales de producción 
agrícola para el período anterior a 1860; las estimaciones de la pro­
ducción triguera hechas por diarios locales y funcionarios de cada 
región, sugieren que en Talea, durante el período de 1835-49, se pro­
ducen alrededor de ochenta mil a ciento cinco mil qqm al año 1M. 

Durante ese mismo periodo, el departamento de Caupolicán produce 
anualmente alrededor de noventa y cuatro mil qqm 167. Si se caleula 
que el consumo per cápita es de alrededor de cien kilogramos, se 
hace evidente que muy poco grano quedaba disponible con fines de 
exportación. Puede elaborarse en forma provisoria una tabla que se 
aplique al período 1835-SO, tal como la que se indica en la tabla IV - 1. 

l&:i AproXimadamente 550.000 pesos se producían por la elCpOrtación de grano 
y harina y 250.000 pesos por la exportación de productos animales. BSNA, vol. 
X.'<I, 89, indira valores para trigQ y harina. Rewmen de la hacienda ,mblic6, San­
tiagQ, 1917, da valQres tQtalcs anuales pmducidos por la agricultura y la minería. 

IMI El Alfa (TaJea), 27 de enero de 1849, indica una produ~i6n de trigo 
para la pm..,incia de 146.000 fanegas (105.000 qqm). EJ informe del intendente 
da una cifra cQtrespondienle a 138.000 fanegas (99.000 qqm j. AMI, vol. 153, 
f. 147. El transporte fluvial por el Maule, Jl() resultó barato sinQ despué$ que se 
hubieron hecoo mejoramientos en el puerto y de que se hubiesen empleado n .... 
molcadores a vapor, lQ que ocurre a prineipios de la década de 1850. 

H17 AMH, vol. 250 (1850), sIL 
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Provincia 

Talea 

Colchagua 

TABLA IV-1 

Producción ck trigo en Talca y Colchagua. 
Promedio anual del período 1835-50 

Producción 

100.000 qqm 

210.000 qqm 

Consumo 

75.000 qqm 

190.000 qqm 

Disponible para 
exportación 

25.000 qqm 

20.000 qqm 

El cuadro que estas cifras sugieren, se corrobora con el testi­
mo!,!io de algunos viajeros y por algunos informes oficiales. Antes del 
avenimiento de los ferrocarriles, esta región central tradicional de 
Chile estaba todavía dedicada principalmente a una producción pas­
toril con grandes secciones de tierras ociosas o mal explotadas. 

En 1848, el intendente de Colchagua estimó que sólo alrededor 
de un cuarto de la superficie arable de la provincia estaba bajo cul­
tivo. Había además otras superficies, que con muy pequeño esfuerzo 
se habrían podido transformar en cultivables 168. 

A pesar de que hacia 1840, la tierra estaba en su mayoría no 
cultivada, quedaba ya muy poco terreno por habilitar. La mayor parte 
de Chile central y predominantemente los terrenos regados, eran ya 
de propiedad privada; la mayoría de ellos agrupados en grandes ha­
ciendas. La región estaba también densamente poblada. En 1865 la 
región del Maipo-Maule contaba un mínimo de cuatrocientas treinta 
y tres mil personas: casi noventa por ciento de la cantidad existente 
allí en 1900. En otras palabras, esta región fértil, parcialmente cul­
tivada y aún no vinculada al mercado mundial, no era -comparada 
con otras áreas del mundo con las cuales debía competir- un terreno 
virgen. Más bien, ya soportaba una agricultura con costumbres muy 
profundas. No debemos olvidar el hecho de que fue una agricultura 
tradicional la que absorbió la expansión de los siguientes cincuenta 
años. La sociedad rural chilena se resistió a las innovaciones, pero 
sin embargo sufrió varios cambios a medida que las oportunidades 
para producir trigo inducían a los propietarios a obtener mayores 
ingresos de su tierra y de su mano de obra. 

168Santa María, lIIemori6, 44. 
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e) El im7JQcto de los mercados de trigo y }wrinn el' In regi6n central 
de Chile: 1850-1880 

La década de 1850 marca la línea que divide la historia de Chile 
mtre el período colonial y el período moderno. Se comienza la cons­
trucción del ferrocarril, se abren bancos comerciales e hipotecarios, 
y se promulga el Código Civil y otras leyes de importancia. Cual­
quiera que lea la historia de Chile no puede dejar de notar el ritmo 
más rápido de desarrollo que ocurre en la década de Montt. 

Contribuyen a esta mayor actividad los nuevos mercados agríco­
las. Las demandas de granos por parte de California y Austraüa su­
madas al surgimiento de la industria molinera, hacen que el cultivo 
de cereal se extienda hacia las regiones del interior. La región que 
primero se ve afectada es la cuenca del Maule y los distritos que 
producían para los molinos de Tomé. Una vez que se establecen, y 
aún después que se pierden los mercados del Pacífico, los mouneros 
siguen encontrando demanda para sus productos. En 1863, la región 
bajo cultivo en Talca era alrededor de cuatro veces más grande de 
lo que había sido en 1850; un aumento de unas diez a cuarenta mil 
hectáreas 189. 

Los mercados de la década de 1850, constituyen un preludio del 
llamado gran comercio con Europa que se inició en 1865. Para en­
tender los efectos de la brusca expansión del cultivo de cereal en 
Chile central, será conveniente que momentáneamente aumentemos el 
foco de nuestro lente de modo de considerar el total de la economía 
del Atlántico. En términos generales, puede decirse que dos tipos dis­
tintos de áreas suministran la demanda del nuevo mercado europeo. 
Primero, las regiones no habitadas y vírgenes, de un potencial agrícola 
muy grande. Estas incluyen el oeste 'de los Estados Unidos, Canadá, 
gr,m parte de la pampa de Argentina y Australia IHI. El segundo grupo 
está constituido por áreas que ya tenían una agricultura tradicional 
y que habían estado aislarlas del mercado europeo por los altos cos­
tos de transporte: Ucrania, Hungría e India, para ser transformadas 
en exportadoras de cereales deben incorporar lluevas tierras, cambiar 

IG~Anuario es1adistica (1863). 
Ha Véase discusi6n en l'oung.ton, A. J. Thc Open;ng Up of Ncw Tcrnlorie •. 

The Cambridge EroJlomic lI istory of Europe. Cambridge. 1965, VI, Parte 1, 139-
211. 
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las rotaciones, o hacer un uso más extensivo de la tierra y de la mano 
de obra 111. 

Chile central pertenece a esta segunda categoría. Hacia el año 
1850 no estaba ni virgen ni despoblado; la expansión del cultivo de 
cereal ocurre dentro del área y medios de cultivo de la agricultura 
tradicional existente. La población rural de Chüe central era casi 
tan abundante al comienzo como al final de este período de expan­
sión. Con pequeiias variaciones existían desde hacía ya casi tres siglos, 
prácticas de cultivo y cosechas características de la región. Casi toda 
la tierra estaba ya en manos de grandes propietarios privados. 

Como ya hemos visto, la participación de Chile en el mercado 
europeo de granos fue enteramente fortuita. Se debió principalmente 
a oportunidad de tiempo y de ubicación geográfica. La región oeste 
norteamericana no estaba todavía en producción hacia 1865, y la ubi­
cación de Chile en el hemisferio sur hacía que su período de cosecha 
(enero y febrero) le significara mejores precios en el período prima­
veral eurpoco. Los productores chilenos estuvieron siempre conscien­
tes de la situación precaria de su posición 172. Mientras los mercados 
se mantuviesen firmes, ihan a disfrutar de ellos; cuando el mercado 
decayera, deberían ser capaces de reducir su producción sin experi­
mentar grandes pérdidas. Debido a la naturaleza breve de sus mer­
cados y el tipo de sus recursos, la respuesta de los productores chi­
lenos a los nuevos mercados fue sencillamente emplear más terreno 
y mano de obra; ambos eran abundantes en la región central de 
Chile. Se requería poca inversión más para producir mayores canti­
dades de trigo; las innovaciones técnicas eran arriesgadas e innece­
sarias. El resultado fue que se reorganizó la mano de obra y la te­
nencia de la tierra, pero se mantuvo una agricultura tradicional e 
ineficiente. 

Hasta 1880 la cantidad de tierra agrícolamente explotada en 
Chile fue más o menos la misma que había hacia fines del período 
colonial. Con la elCcepción de unos pocos y angostos valles transver­
sales del norte, Aconcagua representaba el límite norte de la región 

171 Para Europa Oriental y Rusia véase: 81um, Jerome. Lord al"ld Pcosal"lt in 
Rrl$$Í(I. Princeton, 1961 y Noble Lat"ldOWllcrl alld AgrictJltlJrc il"l Au.rtrio, 1815-1648, 
Baltimore, 1948 y Gerschenkron, Alexander. Agrariarr Policicl ami lndustrioliz.otron: 
RUISIu, 1861-1917. 'Ibc Cambridge EconOlllic Hislory of Europe. Cambridge, 1965, 
VI, Parte lI, 706-800. 

17~ Véase, por ejemplo, artículos en el BSNA, volúmenes XI y XII. 
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agrícola. En el sur, los araucanos todavía ocupaban la tierra que des­
pués de 1887 se transformó en las provincias de Mallcco y Cautín. 
Dentro de esta región central tradicional de Chile, había dos partes 
a las cuales se podía extender el cultivo de cereal. En primer lugar, 
los suelos planos al fondo de los valles. A medida que los ferrocarri­
les fueron penetrando hacia el sur desde Santiago, tierras que habían 
permanecido ociosas o usadas para praderas se convierten en semen­
teras. Esta especie de transición puede observarse en la hacienda Vi­
luco, justo al SUr del río Maipo. En 1861, la ganadería era su prin­
cipal fuente de ingreso. Sólo se cultivaban setecientas hectáreas de 
un total de cuatro mil quinientas de que disponía. Una década más 
tarde, se sicmbra trigo en mil quinientas hectáreas y se disminuye 
bruscamente el número de animales 113. Cambios similares ocurren en 
los fundos Cunaco y Pichidegua lB. El mismo proceso estaba ocu­
rriendo a una escala nacional. Entre 1850 y 1875, el cultivo de cereal 
aumentó aproximadamente cuatro veces, tal vez de unas ciento veinte 
mil a cuatrocientas cincuenta mil hectáreas. Alrededor de un sesenta 
por ciento de la cosecha del bienio de 1874-75 se destinó a expor­
taci6n. Además del trigo, también se exporta la cebada cervecera. En 
1875, las exportaciones de ccbada representan alrededor de un tercio 
del valor de las exportaciones de trigo. En la década del 70 y del SO, 
la proporci6n era de alrededor de uno a cuatro m. 

Los terrenos ondulados de la cordillera de la costa constituyeron 
la segunda área donde se expandió el cultivo del cereal. El trigo se 
llevaba hasta el ferrocarril central en carretas de bueyes o mulas, o 
sc embarcaba en pequeñas embarcaciones desde caletas abiertas si­
tuadas entre Valparaíso y la ba11ía de Talcahuano. En 1880 un vasta 
extensi6n de la cordillera de la costa se ara y se distribuye la semilla 
al boleo en suelos que son delgados y pedregosos. El resultado fue 
desastroso. Las técnicas de dry farming inglesas eran virtualmente 
desconocidas, los cerros se araban en el sentido de la pendiente, y se 
tomaban pocas precauciones en la preparaci6n de las sementeras. De­
bido a que las tierras no podían regarse, los cultivos estaban a merced 
de la caprichosa distribución pluviométrica de la zona. Los fracasos 
en las coscchas debieron ser sufridos por un grupo que malamentf' 

113 aSNA, vol. IlJ, 227. 
lN Libros de cuentas de Cunaco y Pichideg!lfl. 
11~ Para el "alor de exportaei6n de cebada véa$e; BSNA, vol. XXI, 89; BSNA, 

vol. VI, 527-31, habla sobre intercambio de cebada y fabricaci6n de cervela. 
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podían resistirlos; esos cerros eran nonnalmenle explotados por medie­
ros y pequeiíos propietarios que labraban sus propios terrenos o terre­
nos de grandes fundos. Los erosionados suelos rojos que se encuentran 
en esta cordillera entre el río Rapel y Concepción, y los ríos em­
bancados con arcilla, tajes como el Itata, son evidencia hasta hoy de 
ese cultivo descuidado. El amohosado muelle metálico del abando­
nado puerto de Llico, es un monumento patético a la pérdida de 
prosperidad de esta costa, hoy día desolada. 

DL Cultivo de cerCtl1 Ij producci6n ganadera: 1&50-1900 

La expansión del cultivo de cereal se realiza a expellsas de re­
oucir la producción dc ganado. El trigo y la cebada que desplazan 
a la pradera artificial en los suelos planos del fondo de los valles, 
disminuyen el número de animales que pueden engordarse 176. A me­
dida que el trigo se extiende a las laderas de la Cordillera de los AIl­
des y la Cordillera de la Costa, el ganado se ve desplazado a praderas 
aún más pobres 171. Las estadística.~ nacionales dan una indicación de 
('sta tendencia general. Las primeras cifras de algún valor se encuen­
tran en un informe sumamente meticuloso, pero desgraciadamente 
único, hecho en 1843. J ndiea que en la provincia de Maule habrían 
existido alrededor de 120.000 cabezas de ganado 178. Las primeras es­
tadísticas nacionales se encuentran en el anuario de 1863 que sefiala 
Iln total de cabezas de ganado levemente inferior a un millón. Las 
cifras para la década del 70 resultan confundidoras ya que a veces 
se indica el número de ganado y en otras oportunidades la cantidad 
de animales beneficiados 179. El Boletín de la Sociedad Nacional de 

1"18 BSNA, vol. 111, m. "Habiéndose enCf1dido !los campos de trigol sobre to­
dos los terrenos de la zona agrícola, las praderas se retiraron a pendientes)' lade­
ras de la cordillera". Véase también: lIernández, Silvia. Transjamuwione., trono/ó.. 
giGaJ en la agricultuTll de elllk central. Sigla XIX. Cuadernos del centro de Estu­
dios Socíoeconómicos. NI' 3. Santiago, 1966, 8. 

111 BSNA, vol. 111, 65·jO. ~ ... mientras antes prevaleda la ganadería se han de­
dicado ahora los mejores terrenos a la ¡¡iembra de trigo ... para estender la produc­
dón de cereales, los hacendados suprimían los grandes potreros destínados a la 
crianza i engorda de animales". 

L78 UrÍUlr Canías, Fernando. Ertlldística de Chile: Provincia (le Maule. San­
tiago, 1845, 81-5. Este fue el primero de nueve I"Oh'unenes proyectados por el pri­
mer director del Departamento de Estadísticas. Solamente el volumen de Maule 
se completó. 

1111 Véase: Correa Vergara, Luis. AgrlcL.liura Cllilena. Santiago, 1939, 11, 146-
65. Schneider, Toocloro. La Agricultura en Chile durante los .'ltimos cincuenta ailO3. 
Santiago, 1904, 63-8. 
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Agricultura hacía nomr con alarma la declinación del número de ca· 
bezas de ganado, causada por la expansión del cultivo de granos. Me­
nadier pensaba que e1 número de cabezas se habría reducido a dos­
cientas setenta mil hacia el año 1870, una cifra que parece realmente 
demasiado baja 180. Pero hay que tomar en cuenta que en estos Mios 
la primera de las epidemias masivas de fiebre aftosa harre el país 
entre lQ"uble y Coquimbo 181. Ello, combinado con la expansión del 
cultivo de granos ejerce un efecto adverso en la dotación de animales, 
pero hasta un punto que es difícil determinar. La escasez de animales 
se refleja en el precio del ganado, que después de 1875 sube a una 
tasa más rápida que el índice general de precios 1~2. 

A medida que el mercado de granos declina después de 1880 y 
el cultivo se desplaza a la Frontera, comienza a recuperarse la in· 
dustria ganadera. Hacia 1906, había alrededor de 1,6 millones de 
careLas de ganado en Chile central 1u. A pesar del mejoramiento en 
los precios del ganado, ello no alcanzaba a compensar a los hacen· 
dados por la pérdida del mercado de granos. Nuevamente resulta 
útil la comparación entre la respuesta que dio Chile a la depresión 
agrícola y la que se observó en otras partes. En Europa el desarrollo 
de tubérculos y de praderas artificiales hace posible sustentar ani· 
males a través del invierno. Como consecuencia, por primera vez 
desde que el hombre primitivo se dedicó a la agricultura, "cesa la 
matanza otoñal en gran escala y la carne preservada por saladura 
es reemplazada por carne fresca de res y de corderó" "'. En este 
ejemplo de Inglaterra, al contrario de lo que pasó en Chile, la dife­
rencia se debe a la existencia de un mercado urbano mucho más 
desarrollado. 

En Chile, el ciclo tradicional de la producción ganadera continúa 
a través del siglo XiX. El ganado se inverna en los cañones protegi­
dos de la cordillera y se baja a rodeo en la primavera. Los animales 
más grandes y gordos se separan del resto del rebailo, se echan a 

180 BSNA, vol. 555, 68. 
181 BSNA, vol. 1I, 211-2 Y J01. La Sociedad Nacional de Agricultur" peru6 

que hta era la primCl'll. vez que la enfermedad aparecía. en Chic. Anthru (llamado 
picada en Chile) existi6 desde tiempos coloniales. 

182 Véase capítulo 2. 
113 Ministerio de Industrias y Obras Públicas, CCn.fO ganadero de ID reptíb/1cG 

de Chile /eoontada en el Clño 1900. Santiago, 1907. 
IU Trevdyau, G. M. Eng/ish SOCICl/ Hitlory. Londres, 1946, 377. 
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pradera en los sucios planos del fondo dcl valle y son destinados 
prontamente a matanza. El resto se arrea a las laderas o cerros de 
IJ. cordillera de la costa que circundan las haciendas del valle, hasta 
que la falta de lluvias del verano los obliga a buscar alturas mayores 
y más húmedas para conseguir forraje II~. La mejor indicación de la 
pobreza de las praderas chilenas fue el hecho que se hacia uso muy 
amplio de la paja de trigo para forraje. Debido a que la paja tiene 
un valor nutricional tan bajo, en la mayoría de los países sólo se usa 
para cama de animales. En Chile comúnmente se usaba para alimen­
tarlos. Ello hace que una de las mayores objeciones a la trilla me~ 
cánica, comparada con la trilla a yegua, fue el hecho de que trans­
formaba a la paja en un recurso no utilizable para forraje las. 

Como resultantes de este beneficio masivo, se producían pieles, 
manteca, sebo y charqui, que eran enviados a los puertos para pro­
visionar barcos o a las regiones mineras del norte. Con un manejo 
adecuado, un animal que costara diez pesos podía transformarse en 
productos animales por alrededor de veinte pesos Uf. 

A medida que los precios se mejoran hacia la segunda mitad del 
siglo, los animales reditúan más; pero sin aproximarse al ingreso que 
habrían producido si su carne se hubiese vendido en fresco. S6lo en 
los alrededores inmediatos de Santiago y Valparaíso se vendían ani­
males con fines de obtener carne fresca, en una cantidad insignifi­
cante. El limitado mercado no justificaba un cambio de este sistema 
tradicional. La raza criolla sobrevivía suficientemente bien en las pra­
deras de mala clase que se les proporcionaba; para el cuidado y la 
alimentaci6n que se les suministraba, rendía suficiente sebo, manteca 
y pieles aceptables. Sólo en muy pocos casos se introducen a Chile 
reses Shorton u otras razas mejoradas, durante el siglo XIX. Estas 
mejores razas fueron diseñadas para Europa, Norteamérica o la Ar­
gentina donde se había desarrollado un importante mercado domés­
tico y en donde el desarrollo de los frigoríficos hacían deseable un 
animal productor de carne. En el Chile del siglo XIX, la falta de un 
mercado doméstico vigoroso no creaba ningún incentivo para eam-

ln Praderas artificiales para engorda de ganado eran regadas. Corno 105 ca­
nales eran alimentados por nie\'e derretida, el máximo de den-ctirnicnto ocurda en 
b parte más calul'05.a del verano. Unas pocas praderas podían mantenerse a través 
de toda esa estación. 

l8S aSNA, vol. IV, 278-79. Véase: Barabona et 111., Valle de Pllt/lefldo, 25. 
ISTCunaco.4_47. 
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biar los sistemas extensivos de producción ganadera. Cuando ocurre 
un relativamente rápido desarrollo del mercado urbano al fin del siglo 
XIX, los precios del ganado suben abruptamente; la atrasada indus­
tria no es eapaz de satisfacer la demanda. Lo que se ha dicho refe. 
rente a ganado de carne puede también aplicarse a ganado de leche. 
Había poco mercado para leche, mantequilla o queso. Se establecen 
unas pocas lecherías, pero su número es insignificante. 

5. eo ..... a..USlOI\'ES 

Durante casi trescientos años, Chile fue un descuidado apéndice 
del sistema imperial español. Algunos individuos y la Iglesia son duo­
lÍos de importantes territorios, pero las tierras pennanecen ociosas 
por falta de mercados. Durante el siglo XVIlJ, se desarrolla un poco 
la exportación de granos a Perú, lo que le dio un leve estímulo a la 
agricultura. Hacia rtro, se alcanza el máximo en las exportaciones 
al Perú y desde entonces hasta 1850 no aparecen nuevas demandas 
que puedan perturbar la languidez de la vida rural. Durante este 
tiempo la poblaci6n de Chile crece pero s610 representaba un pe· 
quelÍo mercado para la agricultura. La masa de la poblaci6n era pobre 
y eminentemente autosuficiente. 

Debido a que el mercado interno era débil, los terratenientes 
chilenOS dependen de mercados externos para conseguir ingresos adi· 
cionales. El primer cambio en el tipo de economía colonial OCUITe 
con la apertura de los mercados californianos y australianos. Bajo este 
impulso se desarrolla una moderna industria molinera en la bahla de 
Talcahuano y en la cuenca del Maule. La harina continúa siendo un 
importante producto de exportación durante varias décadas que si· 
guen al corto pcríodo de demanda creado por los mineros del oro. 

Alrededor de 1860, las repercusiones de la expansión industrial 
del Atlántico norte, se hacen sentir en las regiones más apartadas del 
mundo. L:ts ciudades europcas necesitan grandes volúmenes de ali· 
mento; las industrias requieren materias primas y mercados para sus 
productos manufacturados. Este desarrollo lleva a la creaci6n de nue· 
vos mercados para productos de ultramar y a mejoramientos en los 
sistemas de transporte. El término del ferrocarril de Valparaíso·San· 
tiago marca la entrada de Chile al mercado agrícola mundial. Du· 
rante quince afias (1865·1880) la agricultura chilena disfruta de una 
prosperidad sin precedentes. Las ganancias por exportaciones eran 
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cincuenta veces mayores que las del siglo anterior¡ se hacen fortunas 
en la agricultura. Hacia 1885, esta prosperidad ya ha pasado. Produc­
ciones masivas de los nuevos territorios de América del Norte inundan 
el mercado. Una década más tarde, las exportaciones de granos del 
Chile central se han ido reduciendo y llegan a cero. POr unos pocos 
años más, se continúa la exportación del producto obtenido en las 
tierras vírgenes de la Araucnnía¡ pero en las haciendas tradicionales 
del Chile central la agricultura se retrotrae a un paso más lento. Una 
estructura social estática no había permitido el desarrollo de un mer­
cado doméstico que pudiese absorber la caida de la demanda externa. 

l...:!. falta de un mercado fuerte y constante de tipo interno du­
rante el siglo XLX, fue una de las causas del estancamiento de la 
agricultura chilena. Con la excepción de aquellos fundos situados a 
las orillas de los ríos Maipo o Aconcagua, y que pOr consecuencia 
podían aprovechar los mercados cercanos de Santiago o Valparaíso, 
los h:.>rratenicntes tenían poco incentivo para modernizar la produc­
ción o desarrollar nuevas variedades de plantas o animnles. La agri­
cultura chilena del siglo XIX, a diferencia de la Europa occidental o 
aún de ~mérica del Norte, no se desarrolla en forma orgánica sino 
más bien responde a la efímera demanda de los mercados externos. 
A su vez, la respuesta de Chile se vio condicionada por su estructura 
agraria tradicional. 

Los terratenientes chilenos reaccionaron ante la demanda externa 
aumentando las hectáreas bajo cultivo y el uso de mano de obra. Bajo 
las circunstancias y dada la abundancia de estos recursos, su actitud 
resulta muy sensata. Podía aumentarse la producción con pequci'io 
esfucrl.O o inversión. Cuando el mercado decae, la mano de obra es­
peci..¡Jmcnte contratada para los períodos de bonanza es simplemente 
no rccontratada y los terrenos de cultivo se retoman a barbecho. El 
resultado no es una explotación agrícola más intensa o eficiente. Se 
continúa en cambio con los métodos tradicionales. En las nuevas tie­
rras de América del Norte, Australia y Argentina, en donde la mano 
de obra es escasa, los hombres deblan llegar con L'l maquinaria. En 
Chile, donde existía una abundante población, grandes inversiones en 
mejoramiento o maquinaria eran caras, riesgosas e innecesarias. 

221 



APEND ICE DOCUMENTAL 
APENDlCE 1 

Promedio anual de precio$ por mayores. Santiago, 1846-1900 

Trigo Harina Porotos V,,,, 
Aüos Saco de 72 kg Saco de 72 kg Saco de 100 kg Corda 

1846 2,26 2,25 2,00 ]0,00 
1847 1,30 10.00 
184B 1,06 1,70 
184. 0.97 1,75 1,50 10,00 
IB50 1,17 2,75 3.82 1O,SO 
lSS1 2,33 3,SS 3,10 10,50 
1852 2,55 3,40 2,30 12,50 
1853 3,05 3,15 2,75 15,00 
1854 2,73 3,00 
1855 2,97 3,00 
]856 4,41 3,72 5,08 
I SS7 4,04 3,40 4,70 28,00 
lSSB 4,37 3,23 6,80 23,00 
lSS9 3,41 2,56 1,75 
1860 2,47 2,10 2,25 26,50 
lB61 2,14 2,12 3,25 23,00 
IB62 2,96 3,18 3,75 18,00 
lB63 2,29 2,62 2,50 ~ 20,00 
18&1 2,37 2,50 2.25 21,00 
IB65 2,04 2,35 1,75 20,00 
IB66 1,75 l ,SS 2,30 19,00 
lB67 3,01 3,03 3,75 21,00 
IB66 3,84 3,70 4,25 24,75 
1869 2,62 2,75 3,00 26,00 
1870 2,95 3,32 3,25 25,75 
1871 2,92 2,90 3,22 27,00 
1872 3,11 2,SS 4,75 26,00 
1873 2,98 3,00 3,80 32,00 
1874 4,00 35,00 
1875 2,85 3,00 5,70 36,00 
1876 2,87 2,90 
1877 4,46 4,20 5,75 32,00 
1878 4,92 4,75 6,25 30,00 
1879 3,BB 3,82 3,00 27,00 
1660 3,47 3,42 3,00 33,00 
1881 4,00 3,92 3,20 39,00 
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Trigo Harina Porotos V.ro 
AliOlI Saco de 72 kg Saco de 72 kg Saco de 100 kg Go,,!. 

1882 3,27 3,20 3,37 41,00 
1883 3,33 3,20 4,00 44,00 
1884 3,37 3,32 8,50 45,00 
1885 4,03 3,85 5,12 48,00 
1886 3,52 3,45 3,65 48,00 
1887 3,73 3,70 5,20 48,00 
1888 4,43 4,18 6,90 51,00 
1889 5,57 5,27 6,95 51,00 
1890 5,03 4,87 6,00 49,00 
1891 52,00 
1892 5,m 4,51 5,70 55,00 
1893 4,57 4,65 7,80 56,00 
1894 4,92 4,82 7,85 56,00 
1895 5,05 4,90 8,00 66,00 
1896 4,72 4,50 8,35 60,00 
1897 6,40 6,30 10,26 83,00 
1898 7,40 7,00 9,75 
1899 6,07 6,10 6,20 68,00 
1900 7,36 7,07 8,28 68,00 

Fuente: Desde 1846 a 1855 los precios de El Mercurio fueron suple­
mentados con inlormacf6n de los diarios de Talca (El Alfa) y Vol. 251 
del Archivo de Hacienda que arrojaba "precios corrientes de la plaza", e 
información que daba el intendente. 

Los precios anuales se obtenínn promediando las tas3ciones de mayo, 
septiembre y diciembrc de cada año. Todos los precios se dan en pesos 
corrientes. 

APENDICE Il 

Datos poro tabla II - 7 

Los datos disponibles para el siglo XIX no permiten de ninguna ma­
nero un cálculo exacto. Las cifr3s que presento son aproximadas y sólo 
pretenden dar una idea glob3l de los costos comparativos a 10 largo del 
tiempo. S6lo están considerados los costos directos, y cosas tales como 
coslos administrativos, salarios de empleados domésticos, etc., no est:1n 
incluidos. 

Para ]855, he usado la información proporcionada por Cay, Agricul­
tura, 11 , 44, que señala un costo de 44 pesos para produdr 30 fanegas 

221 



de trigo (el producto de una cuadra = 1.57 hectárea). Esta cifra corres­
ponde a un promedio aproximado del cultivo bajo riego o de secano. Para 
1871-73, he usado los cálculos que aparecen en el aSNA, Yol. Y, 9-10. 
El costo "a" se ha estimado en base a no usar ningún tipo de maquinaria; 
el costo "b" se ha estimado considerando el uso de una segadora y de una 
trilladora mecánica. En vista de que los datos del período 1885-87 son 
más difíciles de calcular, le he agregado un 10$ al costo "a" (hecho entera­
mente a mano), considerando que ese es más o menos el aumento en valor 
real de los salarios. El costo '·b" se aumenta en un 52; que reneja. aproxi­
madamente el aumento en los costos de mano de obra. El mejorallÚento 
en la eficiencia de In maquinaria, probablemente ocurrido en los 15 años 
transcurridos, se ven posiblemente disminuido por menores rindes (por 
tanto, mayores costos) causados por el uso de tierras menos adecuadas 
para la siembra de trigo en el valle central. 

Todos los precios en el fundo y en Valparaíso fueron obtenidos de 
los periódicos. Este fundo hipotético estará situado más o menos en la 
ribera del Cachapoal, es decir, aproximadamente a la misma distancia al 
sur de Santiago que separa a éste de Yalparaíso. Los precios puesto fundo 
se obtienen restando el valor del nete entre el fundo y Santiago de los 
costos correspondientes a los precios conseguidos en Santiago. 

Los costos de cargulo, almacenaje, seguros, etc., incluyen Item taJes 
como sacos y almacenaje en Valparaíso. Las estimaciones se basan en va­
rios BSNA en los cuales aparece en forma regular información sobre la 
materia. Véase especialmente BSNA, Vol. XXIX, 290-292. 

El costo de transporte por tierra se obtiene de los periódicos. Como 
ejemplo de peri6dico, véase El Ferrocarril (Santiago), N9 107, de 26 de 
abril de 1856, y N9 1.012, de 12 de marzo de 1859. Estas cifras corres­
ponden a la estación seca; durante el invierno los valores podían subirse 
hasta en un 502;. Las cifras incluyen peajes para el camino de Santiago a 
Valparaíso. Los precios de flete por ferrocarril se obtuvieron de las publi­
caciones que anunciaban itinerarios y los valores de los fletes y boletos, 
para tercera clase. Los precios aparecen reproducidos en los periódicos y 
en' el BSNA. Los valores de los fletes marítimos se calculan en base de 
100 chelines por tonelada en 1855-57 equivalente de transporte a los mer­
cados del Pacifico o a Inglaterra. El Mercurio, de 29 de abril de 1855, 
indica un valor de 24-28 (casi 100 chelines). Para 1872-73, véase El 
Mercurio. Hay también una Revista del Vapor publicada quincenaJmente 
que señala precios para fletes de grupos, etc. Se utiliza la misma fuente 
para 1885-87. Los BSNA de estos años a menudo contienen información. 
Los precios del trigo en el mercado de Londres 500 de Kirkland, op. cit. 
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APENDICE III 

Prlstamol de la Ca;a de Crédito llipotecarlo • 

Años Letras ",1m Balanceen 
emitidas amortizadas circulación 

1856 1.971.300 25.800 1.9405.500 
1857 1.057.100 52.800 2.949.800 
1856 588.500 180.600 3.356.700 
1859 925.000 4.281.700 
1860 848.200 127.300 5.002.600 
1861 735.800 lSO.000 5.579.400 
1862 200.500 212.800 5.627.100 
1863 183.900 217.700 5.333.300 
1864 215.300 47.200 5.131.400 
1865 253.800 265.900 5.119.300 
1866 164.500 382.000 4.901.800 
1867 190.900 497.600 4.595.100 
1888 202.200 790.700 4.006.600 
1869 1.571.100 1.895.300 3.682.400 
1870 1.126.000 293.800 4.514.600 
1871 703.500 429.100 4.789.000 
1872 886.500 259.300 5.316.200 
1873 366.600 341.500 5.341.500 
1874 2.072.700 422.000 6.992.000 
1875 3.126.700 824.700 9.294.000 
1876 2.472.300 439.200 11.327.100 
1877 2.078.500 582.300 12.824.300 
1878 3.312.100 783.300 15.353.100 
1879 2.802.600 810.100 16.751.600 
1880 13.777.700 11.771.400 18.757.900 
1881 3.909.300 2.611.300 20.055.600 
1882 2.623.900 2.148.600 20.530.900 
1883 2.014.900 939.000 21.606.800 
188' 3.084.800 2.119.400 22.492.200 
1885 2.728.800 1.446.900 23.771.800 
1888 2.585.200 1.961.100 24.395.900 
1887 4.4 13.400 3.073.700 25.735.600 
1888 4.982.900 2.246.100 28.472.400 
1889 5.518.500 3.289.300 30.701.600 
1890 3.946.600 3.289.300 32.153.400 
1891 5.962.600 3.820.200 34.295.800 
1892 6.131.300 3.563.000 36.864.100 
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""'" Letras LcU" Balanceen 
emitidas amortizadas circuIación 

1893 14.994.500 3.935.200 47.873.400 
IB94 15.561.100 5.794.600 57.639.900 
1895 17.778.700 7.373.100 68.045.500 
IB96 12. 120.900 4.974.700 75.191.700 
1897 14.843.900 7.233.300 82.802.300 
1898 11.733.000 9.519.200 85.016.100 
I B99 12.276.300 8.210.600 89.181.800 
1900 19.133.000 13.814.800 94.500.000 
1901 10.510.000 9.530.300 95.496.700 
1902 23.121.000 24.325.500 94.292.200 
1903 20.248.600 17.982.100 96.558.700 
1804 36.808.700 31.117.000 102.2500400 
1905 40.653.300 27.576.700 115.327.000 
1906 13.122.700 7.924.900 120.524.800 
1907 36.808.000 14.175.100 143.157.700 
I90B 44.688.400 12.834.200 175.011 .900 
1909 18.503.300 11.296.300 182.218.900 
1910 48.596.900 25.738.800 205.007.000 

• G. Subercaseaux. El sistema monetario i la organizacWrI bancaria de 
Chüc. Santiago, 1921, 354-56. 
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APENDlCE IV 

Préstamol hipotecarlo: en el dcptlrtamento eh TaJea, 1838-1890 

(Col. 1) (Col. 2) (Col. 3) (Col. 4) (Col. 5) (Col. 6) (Col. 7) 
Añ .. Privado Caja S. A. Totales 5M y más lM · 4.999 0·999 

1838 12.625 12.625 8.700 3.565 
1840 12.762 12.762 8.000 4.762 
1842 16AOS 16.408 10.450 5.958 
184' 24.050 24.050 17.000 7.050 
1846 36.100 3.500 39.600 5.900 26.200 7.500 
1848 62.990 62.990 20.600 29.500 12.890 
1849 42.270 42.270 6.800 27.100 8.370 
1850 29.050 29.050 6.000 15.300 7.750 
ISSI 84.500 64.500 26.000 JO.l00 8.400 
ISS2 68.570 21.000 89.570 51.500 28.800 9.270 
1853 39.500 39.500 18.500 12.700 8.300 
1854 140.900 50.000 190.900 163.000 17.600 10.300 
ISS5 131.830 5.800 ]37.630 75.700 44.700 17.230 
1856 177.300 138.000 140.000 395.300 326.000 55.000 14.300 
1857 133.700 109.800 243.500 155.800 67.800 19.900 
1858 172.800 16.000 206.000 394.800 303.200 74.100 17.500 
ISS9 179.300 204.500 20.000 403.800 314.500 71.900 17.400 
1860 197.050 54.700 75.000 326.750 265.700 48.400 12.650 
1861 216.550 20.000 44.900 281.450 165.100 100.100 16.250 
18!l2 278.255 29.000 40.000 347.255 242.100 92.200 12.955 
1863 222.450 39.000 261.450 172,400 74.600 14,450 
1864 203.300 9.500 15.000 227.800 185.000 29.900 12.900 
1865 143.242 5.000 10.000 158.242 68.015 77.362 12.865 
1866 228.428 17.640 246.068 172.243 58.665 10.619 



(Col. 1) (Col. 2) (Col. 3) (Col. 4) (Col. 5) (Col. 6) (Col. 7) 
Añ", Privado Caja S. A. Totales 5M y más 1M -4.999 0-999 

1867 310.358 10.800 33.000 354.156 275.240 57.325 21.591 
1868 133.177 6.000 65.760 204.937 145.000 38.146 21.791 
1869 98.726 30.000 530.000 658.726 580.000 54.340 24.386 
1870 203.620 127.200 132.500 463.320 369.420 70.194 23.706 
1871 186.612 105.000 177.500 469.112 383.715 64.167 21.230 
1872 172.123 271.000 443.123 372.000 47.953 23.170 
1873 175.694 164.500 340.194 239.800 78.880 21.514 
1874 215.343 61.000 74.000 350.343 244.142 84.080 22.121 
1875 323.873 99.000 96.030 518.903 399.760 98.560 20.583 
1878 404.382 89.000 174.482 667.864 525.171 111.458 31.235 
1877 471.580 270.045 741.625 539.940 158.952 42.733 
1878 297.467 123.712 421.179 237.617 134.122 59.440 
1879 325.438 166.000 82.276 573.712 419.757 132.395 21.560 
1880 282.584 534.423 189.900 988.907 857.323 102.258 27.228 
1881 324.868 296.000 159.000 759.866 631.000 101.733 27.133 
1882 401.337 249.600 196.196 847.133 670.704 151.648 24.781 
1883 165.983 127.500 113.446 406.929 279.130 108.200 19.599 
1884 249.181 118.000 227.550 594.731 454.544 116.754 23.433 
1885 183.351 264.000 303.200 750.551 606.265 120.446 23.840 
1886 159.977 30.000 314.831 504.808 375.800 103.858 25.150 
1887 . 112.308 212.000 211.023 535.331 436.237 78.726 20.368 
1888 297.429 149.500 587.000 1.034.009 896.203 111.243 26.463 
1889 328.556 133.500 593.807 1.055.863 831.650 190.130 34.083 
1890 434.108 19.600 520.532 976.532 830.493 116.403 29.636 

Fuente: Colecci&n Notarial de Talco. Vols. 40A, BOA, 102, 111, 113. 115, 117, 119, 122, 123, 124, 125 Y 126. 



APENDlCE V 

Pré$IamO$ Mpolccoricn en el clcl>arlamenlo de Caupolicdn, 1848-1890· 

(Col. 1) (Col. 2) (Col. 3) (Col. 4) (Col. 5) (0,1. 6) ~) 
Añ .. Privado Caja S. A. TotaJe~ 5M y más lM-4.999 0-999 

1646 400 400 400 
1849 10.800 4.000 14.800 9.000 4.000 1.800 
1850 26.600 26.600 21.000 3.000 4.000 
1651 55.030 55.030 44.500 7.200 3.230 
1852 24.600 24.600 11.600 110400 2.200 
1853 480490 48.490 40.000 6.600 1.890 
1654 24.400 2'1.400 8.000 12.200 4.200 
1655 44.300 44.300 18.000 21.700 4.600 
1656 100.200 44.000 144.200 119.000 32.100 3.000 
1657 154.890 36.000 190.890 156.200 27.490 7.250 
1656 75.000 15.000 90.600 61.000 22.200 7.400 
1859 298.550 4.000 30.000 332.550 307.000 22.400 3.150 
1860 296.500 52.000 237.000 585.500 515.300 68.600 1.800 
1861 595.980 149.500 7450480 687.050 48.506 9.924 
1862 385.775 168.000 553.775 437.380 103.470 12.725 
1663 146.090 70.000 33.360 249,450 203.960 31.521 13.969 
1864 156.831 95.000 251.631 211.000 26.946 13.886 
1865 235.769 50.000 285.769 222.700 47.415 15.654 
1866 157.OTO 71.000 131.000 359.010 328.110 23.990 6.910 
1867 233.228 38.000 10.000 281.228 247.000 24.6JO 9.618 
1888 155.215 155.215 102.500 42.050 10.665 
1869 141.942 88.500 139.000 369.442 305.950 46.420 17.072 
1870 85,480 25.000 110.480 46.400 53.144 10.936 
1871 332.809 67.000 12.500 412.309 346.500 47.700 18.109 



(Col. 1) (Col. 2) (Col. 3) (Col. 4) (Col. 5) (Col. 6) (Col. 7) 
Añ .. Privlldo Caja S. A. TotaJes 5M y mús 1M - 4.999 0-999 

1872 299.452 25.000 72.000 396.465 319.200 55.270 21.982 
1873 77.560 55.000 132.560 75.000 40.200 17.360 
1874 286.797 11.200 130.000 427.997 348.445 55.426 24.126 
1875 205.276 186.000 391.276 290.200 77.500 23.576 
1876 161.089 493.000 57.000 711.089 615.120 72.800 23.169 
1877 291.626 133.000 60.000 485.126 384.028 64.252 36.846 
1878 277.051 48.000 100.000 425.051 331.390 58.716 34.945 
187. 205.961 42.000 49.400 297.361 221.980 46.864 28.517 
1880 148.943 715.000 175.000 1.038.943 942.500 67.066 29.377 
1881 135.223 173.000 155.000 463.223 365.600 66.730 30.893 
1882 211.769 72.000 225.000 508.789 429.300 66.244 13.225 
1b63 189.749 65.000 14.610 289.359 199.449 65.254 24.656 
1664 158.802 394.000 98.1SO 650.952 551.702 81.150 18.100 
1865 lOS.705 238.000 241.361 588.066 510.861 58.551 18.654 
1886 317.769 404.000 192.950 914.719 817.069 73.200 24.450 
1887 160.041 162.400 384.000 700,441 638.100 49.909 18.432 
1888 254.8'73 277.500 230.500 762.873 684.470 57.600 20.803 
1889 206.255 119.000 347.365 672.620 544.000 103.800 24.820 
1890 834.202 651.000 388.500 1.873.702 1.773.110 75.228 25.304 

• Para los años 1848-1881, Colecci6n Notarial de Rengo, Vols. 37, 49, 51, 54, 57. 59, 62, 65, ff1. 70. 76, 80, 84, 90, 
94. 97, 102 Y 106. Para Jos años 1882--1890, véase los volúmenes registros de hipotecas en el Archivo Municipal de 
Rengo. 



APENDlCE VI 

Vento en yerba· 

Deudas activas. Ydem de trigo para el 63 

229 DOlia MicaeJa Rojas, escritura hipotecaria, cien fanegas 
que al predo calculado de un peso cincuenta ce~tavos, 
que es el que sirve de base paTa las subsiguientes de 
igual procedencia, importan ciento cincuenta pesos. 
Julio 26 de 1862 150 

230 José María Sepeda, ochenta idem. Setiembre 1 de idem 120 

231 Bautista Castillo, Miguel Cuarado, cinco ¡dem. Ag. 27 
de idem 7,50 

232 Doña Micaela Rojas i Don Santiago Rivera, ciento vein-
ticinco idem. Diciembre 14 de 1861 187,50 

233 Justo Gollzáles, Ramón ¡Rafael Vergara, sesenta ¡seis 
fanegas ocho almudes ¡dem. Abril 2 de 1862 . 100 

234 Nicolás Conzáles, die..: i s:iete fanegas siete almudes id. 
Julio 16 de ¡dem . 26,25 

235 Juan Bautista i Miguel Espinosa. ochenta i cinco id. id. 
Julio 15 de idem . 127,50 

236 Don José Ramón Rojas, presbítero, ciento die..: i siete 
fanegas ocho almudes. Abril de ffi62 . 175,50 

237 Santiago Núiíe..: i Remijio Albomo..:, cincuenta fanegas 
ocho almudcs trigo. Abril 1 de ¡dem 76 

238 José de la Cruz Carido. veinte tres fanegas id. Abril 
~.~ K_ 

239 Juan de Dios Castro i Juan Miguel Carido, ciento catorce 
id., id. Mayo 5 de id. 171 

240 jasé Mondaea i D. Francisco Maturana, treinta id., id. 
Diciembre 5 de 1861 45 

241 Borjas Valenruela, Don Juan Francisco Letelier, seis id., 
id. Diciembre 10 de 1861 

242 José Roca i C. Verdugo, cinco id., id. Julio 25 de 1861 7,50 

243 Juan José Bemales, veintecinco id., id. Mayo 24 de 1862 37,50 
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21' Andrés Vergara i José Tomás Com:.áles, cien id., id. Dic. 
4 de 1861 .. 150 

245 Francisco Faria, Fco. Laso. doscientas cinco id., id. Dic. 
9 de 1861 307,50 

246 José Muñoz i Pedro José Moya. Dic. 16 de 1861 262,50 

247 - - Corbalan i Vicente José R., cincuenta i dos id. Dic. 
3~~ a 

248 Pascual Nariso i Pascual Pacheco, cincuenta id., id. Noy. 
29 de id. 75 

249 Eusebio Fuentes i Barbino Muiíoz, ciento cincuenta i 
cinco id. dos almudes. Mayo 31 de 1862 . 232,75 

250 D. José Antonio Silba. escritura hipotecaria, setecientas 
id., id. Dic. 10 de 1861 1.050 

251 Juan de Dios Crez i Don Molina, cincuenta id., id. Dic. 
a~~ a 

• Coleccl6n ludicitll de Talco., Legajo 802. pieza 13 (1863). Esta p:.\­
gina está sacada del libro de cuentas del fundo de MlI.nuel Vargas, cerca 
de Pelarco. 

APENDiCE VII 

E;emplo.r de préstamO! personales· 

1847 
Julio BALANCE - CAXA su ccsistencia en documentos activos 

i dinero, a saber. 
Pesos Reales 

Deven. D. Eugenio Mata i D. J. J. de Mira, 
Pagare de Mzo. 2.000 

29, 1838 al 8% 

Da. Maria de Jesús LaTrain, su pagaré 
de Mzo. 8.000 

15 de 839 al 9% 

D. Rafael Larra!n Moxó. Escrita de 
Abril 19 de 3.000 

841 al 10$ 
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O. Estanislao Portal~. Pagaré de 
Agto. 12 de 2.000 

841 al l OS 

D. Ramón Fonnas. Escrita de EnO 
de 843 al 1 <n 3.000 

D. Ram6n Foma!. Escrita de En' 
27 de 1843 al l OS 2.000 

O. Carlos Formas. Escrita de Julio 
17 de 843 al 100; 2.000 

O. Pedro Franco Ura. Pagaré de 
Mm. 14 de 844 123,4 

sin interés 

D. Franco Xa\1er Valdés. Escritura 
de Mzo. 20 de 2.000 

844 al 9i 

Oria. Antonio Salas. Escritura de Nov. 6 
de 3.000 

844 al 9i 

O. Manuel Ramón Bascuñán. Escrita de 
Dicibre. 13 de 2.000 

844 al 9$ 

O. Juan Anto. Guerrero. Escritura de 
Enero 3 de 4.000 

845 al 9i 

Oña. Josefa Arriagada. Escritura de 
Enero 9 de 3.000 

1845 al 9S 

D. Manuel Ramón Bascuñán. Escrita de 
Mm. 3 de 2.000 

845 al 9$ 

D. ~fanuel Ram6n Bascuñán. Escrita de 
Abril 2 2.000 

de 845 al 9S 

D. José Ma. 5aravia. Escritura de 
Nove. 18 de 3.000 

845 al 8·1/2$ 
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D. José Ignacio Larraín. Escrila de 
Nove. 19 2.000 

de 845 al 8-1/2$ 

D. J05é Valcmn. Valdivieso. Pagaré de 
Nove. 28 de 4.000 

845 al 8·1/21 

D. Franco Ignacio Ossa. Pagaré de 
Eno. 7 de 4.000 

846 al 8-1/21 

D. Rafael Larraín Moxó. Escrita de 
Mayo de 4.000 

846 al 8·1/2$ 

D. Eugenio Domo' Torres. Escritura 
de Mayo 26 de 2.000 

848 al 8-1/21 

D. José Vicente Sanchcz. Pagaré de 
Junio 5 de 3.000 

846 al 8·1/2$ 

D. Rafael Beltrán. Pagarée de Octo. 
5 de 846 3.000 

" 9$ 
D. José Vicente Sanchez. Escrita de 
Nove. 21 4.500 

de 846 al 8-1/2$ 

D. Manuel Cerda Concha. Escrita de 
Dbre. 12 de 3.000 

846 al 8·1/2$ 

Dinero en plata i oro 17.300 5/8 

89.923 4 rs 5/8 

Firmado 

Mercedes Gandarillas de Larraín, Jase Miguel 
Yrarrázaval 

• Libro de cuentas de la hacienda de Aculeo. 
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